


¿ D A N D O D E L A D O . . . ? 
Algo así insinúa don V . F . M., de Aldea Moret 

t Cace res), con respecto a la T V , en lo tocante a 
retransmisiones taurinas. Oigamos (es decir, lea
mos) sus razones: 

«Me dirijo a ustedes solamente para decirles que 
soy un aficionado a los toros y, también, que 
de las 23 corridas que tenían para televisar 
se han quedado en 10 ó 12. Los motivos no 
sé cuáles serán, pero s í que veo que le e s tán 
dando de lado a la Fiesta nacional No sé si 
depende de que los empresarios aprietan mu
cho en la taquilla, pero lo que no me explico 
es que dijeran por l a «tele» que se televisa
ban 23 corridas y luego no ha sido verdad, y 
han llegado hasta tener que cerrar plazas 
importantes como son las de Vista Alegre y 
San Sebast ián de los Beyes, así que se ve 
que é l ser de la Fiesta nacional ya no sirve 
para nada. Se conoce que los toros dan me
nos perras que é l fútbol, porque ahora que 
ya ha empezado la Liga, ya verán c ó m o te
nemos Unios los domingos partido; y no es 
que no me guste, que sí, pero me gustan m á s 
ios toros. 

Les escribo esto por s i io pueden poner en 
el periódico para que lo vea la señora «Tele». 

Pues s i lo lee, lo verá, porque puesto queda. Aho
r a bien; aparte de esas 23 corridas que usted dice 
vio amfffrfiw por te levis ión que iban a retransmi
tir, tengo ante mis ojos un recorte de Prensa que 
dice textualmente: «Las corridas de toros que T V E 
retransmitirá en directo son las siguientes: 21 de 
mayo, Córdoba; 1 de jumo. Vista Alegre; 7 u 8 de 
junio, Plasencáa; 14 de junio. Granada; Id de jimio, 
Bilbao; 22 de jumo, Alicante, 28 de junio. Burgos; 
4 de julio, Barcelona; 9 y 10 de julio. Pamplona, y 
11 de octubre, Zaragoza. L a corrida de Be nef te l a
cia de Madrid y cualquier otro espectáculo taurino 
a l que asista e l Jefe del Estado. E l correspondiente 
acurado h a sido firmado por el subdirector gene
ra l de Televisión, don Luis Ezcurra , y por el Pre
sidente del Sindicato Nacional del Espectáculo , don 
Jorge Jordana.» 

De todas las nombradas só lo se han supri
mido l a del 1 de junio en Vista Alegre y la del 
7 u 8 del mismo mes en Plasencia, así que vie
nen a salir las que usted dice que han sido en 
efectivo, sin que las 23 aparezcan por parte al
guna. 

E n el anterior n ú m e r o de E L R U E D O leería us
ted un artículo de nuestro redactor-jefe don An
tonio, en el que insist ía en lo mismo que usted 
propugna: en la di fus ión de los toros y lo taurino 
por medio de la «tete», con lo cual, aparte de ha
cer patria el equipo dirigente, pondría a l alcance 
de muchos sectores del pueblo español que la ig
noran, lo que por antonomasia es considerado 
como Fiesta nacional. 

T O R O S E N I T A L I A 
Don Antonio Perrettí , que es italiano y vive, na

da menos, que en la ciudad de los Césares, aporta 
un episodio curioso a esta secc ión: el de los toros 
en Italia en el siglo X V I , y lo introduce con esta 
carta: 

«En el número 1.266 de E L R U E D O , he le ído con 
gran interés en i a secc ión de «Todos las car-
tos llegan», la misiva de su suscriptor raí ta
ra es Giovamú Baietta. Por adelantado les pi
do perdón de que yo también prefiera expre
sarme en italiano, para evitar estropear la 
hermosa lengua castellana. 

Y o acudo a ustedes en calidad de suscrip
tor y antiguo aficionado. C o n sincera liegria 

de constatar que la af ic ión por l a Fiesta bra
va no tiene fronteras, aprovecho la ocasión 
para exponer un caso singular. 

Adjunto a la presente el reportaje de «Una 
tarde en una plaza de toros italiana»: la de 
L'Aguila, capital de la región de los Abruzzos. 
¿Increíble? No, porque en esta ciudad se ce
lebraron corridas durante cerca de 130 anos. 
E n él artículo podrá encontrarse toda la his
toria... 

También la tauromaquia italiana ha es
crito, por tanto, pág inas en la historia de 
la Fiesta. Y me maravilla por ello constatar, 
que en el Coss ío no se diga una sola pala
bra sobre esta ni." plaza de toros italiana». 

Porque (como podrá notarse, leyendo el 
reportaje extraído de un archivo municipal) 
los toreros italianos dijeron una palabra 
bastante alta e n aquel espléndido renaci
miento. Uno de ellos, inventó las banderillas 
con petardos, para mejor estimular a los to
ros demasiado mansos. Estas banderillas, pa
saron después a España donde hoy todavía 
se utilizan, bien que casi exclusivamente pa
ra Jas corridas cómicas . 

Pienso que también esta historia puede 
servir para enriquecer y completar la his
toria de los toros.» 

E s t a es l a crónica que desde Roma nos env ía 
nuestro suscriptor señor Ferretti, y que desde este 
momento queda ofrecida al conocimiento de los 
que l a ignoraran. F i r m a la curiosa crónica el pe 
riodista Gianfraneo Scaramella y la publica «11 
Tempo delFAquila»: 

A L A S C I N C O D E L A T A R D E 
N U E S T R A CIUDAD F U E T E A T R O D E APASIO

N A N T E S C O R R I D A S E N E L S I G L O X V I . — U N 
AQUILANO, Q U E ACTUABA D E I M P R O V I S A D O 
T O R E R O , M U R I O D E L A N T E D E M A R G A R I T A D E 
A U S T R I A . 

«Doce mozos jóvenes y robustos, cuatro a caballo 
y ocho a pie, con espléndidas vestiduras de 
deslumbrantes calores, se situaron fuera de 
la barrera. Blandiendo lamas, dagas, flechas 
terminadas en puntas de brillante oro, bart-
derolas y capotes color de fuego, corrieron 
hacia el centro de l a arena, y hecha reveren
cia a l presidente, se pusieron, con mucho 
brío, repartidos a lo largo de l a barrera, pen
dientes, a l a par, de acosar y defenderse, 
mientras les alentaban los saludos de las da
mas y los gritos del pueblo y la soldadesca. 
De la parte de enfrente sa l ió por l a barrera 
un terrible toro de desmesurado tamaño , que 
a primera vista hizo temblar a los caballos y 
l lenó de ansiedad a los as is tentes . . .» Parece 
la crónica de una corrida de hace a lgún tiem
po, en una plaza llena de gente, igual Madrid 
que Barcelona, en l a que resonaran los olés . 

E s t á b a m o s , s in embargo, en l a del Aguila, 
donde bajo l a dominac ión española, eran fre
cuentes los espectáculos de esta dase, que la 
guarnición ibér ica so l ía organizar para com
batir la m o n o t o n í a de las diarias correrías, 
en perjuicio de «las honestas doncellas y los 
honrados lugareños». No hay que decir el 
gusto que los aquüanos le tomaron muy 
pronto a tal espectáculo, que a l principio, en 
cambio, había despertado un horror gene
rad y mucha consternación por el misero fin 
a que inevitablemente, y de antemano, estar 
ba condenada l a pobre bestia. 

•Pobre bestia», porque loa toros italianos 
desde tiempo inmemorial conocian tan só lo 
la tranquilidad del establo, se dejaban inmo
lar s in excesivas reacciones de defensa. No 

jastuosMoaa oc «* , ^ . M o . w ja
saba directamente ^ e a J % % ¡ e 
— a l a ciudad a u m J ^ ^ a T t o f ^ l 

No se volvió a oír ^ J ¡ 4 ¿ ^ í 
oros, aue voMeron a ^ ¿ ¿ T d * 

I 

siendo p o ^ Z e importar la materia ^ 
desde España, el espectáculo corría f^11 
go de naufragar entre la rechifla d J ^ 
co y la consternación de Jos torero* 
tos animales, que no se explicaban 'u0*^6 
de todo aquel barullo, se limitaban 
en tomo suyo con grandes ojos ft!; mirar 
esperando el final de la cosa. umed*, 

Y ¿quién iba a atreverse a dar la en 
da mortal a un animal tan remisor A S 
le resultaba grato. * 

«Un matador no es un carnicero» tnh* 
fueron las palabras de un famoso 'esJ2 
llegado expresamente desde Madrid 
después de dedicar las correspondientes re
verencias a la presidencia y conjunto -e i¡¡ 
nobleza presente, abandonó indignadísimo k 
arena, seguido de su cuadrilla y de los ala
ridos del públ ico que se arracimaba en in¡ 
gradas. 

Quien logró encaminar el espectáculo a 
su originario dramatismo, fue un simple de
pendiente de una tienda; un muchacho dá 
que las crónicas del tiempo no han conser
vado el nombre pero que, eoidentemenU, 
dotado de un ingenio diabólico, inosntó & 
sistema de aplicar a l toro una buena carga 
de fuego, de tal forma, que hasta lares mas 
somnolienta, acababa por enfurecerse des
pués de ser sometida td ígneo tratamiento. 

E l «terrible muchacho» aplicó a las * fle
chas terminando en brillantes remates jora-
dos», pero grite no surtían efecto alguno so
bre el carácter dé l animal, pequeños petar
dos que, explotando sobre el toro, provoca
ban la furiosa reacc ión de aquél. 

Con tal recurso se logró, a l fin, organizar 
una corrida decente para la ocasión de la 
solemne entrada en la ciudad de Margari
ta de Austria, nombrada en 1572 virreina de 
los Abruzzos, con residencia fija en el M** 
la. Tanto m á s decente para los exigentes es
pañoles , acostumbrados a ©er sangre soto 
la arena, que un aqmbmo, torero imprm 
sado, de jó retazos de su piel en las astas at 
uno de los toros fogueados. 

A pesar del luctuoso incidente, ¡as cor* 
das tomaron tanto auge en el iflttito, íj» 
en 1658 y para celebrar el nacrmienío w 
principe Felipe Próspero, se ^ r o n * u 
ros y toreros, directamente desde ESJW* 
Una ingente multitud de forasteros venm^ 
de los territorios vecinos y de ^ ^ 
dades de tos Abruzzos, se amontono * ^ 
plaza de San Francisco para astsw 
magnifico espectáculo . ^ 

Según las crónicas del í i empa 
que no habían podido encontrar stw ^ 
ventanas ni en las gradas de maa^\Ta(ini 
truidas a modo de anfiteatro y ^ a 0 -
por una barrera de ia arena, se enw ^ 
b á ñ a l a s fuentes, a los a ^ 
tres. Tras media hora de ^ f Z j d ^ 
tatíva, e l maestre de campo, f1 *\ loí i 
el camarlengo, él capitán dfl ^ I 
magistrados de la ^ u d i e n o a j 
todos ellos ricamente w s * V a o * ¿ J ^ & 
en las ventanas del patocio « ^ ^ ^ & 
tapices, tras lo cual, clarines y 
ron l a señal del comienzo ae ^ 

Aquella fue, s in e m b a W ^ j f ^ i s U ^ 
da en la historia aguüana. f ^ T ^ o s 1* 
de la guerra, los desastrosos t e r ^ ^ pf 
fastuosidad de l a f * * ^ cor&í 

imente sobre el 
iorer<* ron a ¡a ciudad a una 

cía. 
de toros, que 
sus establos, a gozar ~ quilas y condescendientes t e r n e s 
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LAS DE FUEGO.—Si cayeron en desuso y después se reguló 
perfectamente en la reglamentación, lo cierto es que nadie puede demostrar 

que los motivos se justificasen «a un mayor dolor fideo al 
semoviente. En cambio, estaba demostrado un 

mayor estímulo a resurgir la recóndita bravura congeni ta que ha de 
tener el toro de lidia. (Foto Archivo.) 

. . . E S A S . N O V O L V E R A N 
Como las oscuras golondrinas, muchas cosas del 

toreo se van para no volver, mientras otras llegan y 
permanecen. Así decíamos el pasado martes que el 
toreo progresa y se transforma de herejía en here
jía. Una herejía reglamentada fue para los aficiona
dos de los años veinte la institución del peto; pero 
el peto ahí está inconmovible sin que nadie se atre
va a implorar que se suprima, que vuelvan los caba
llos a exponer sus panzas y sus carnes temblorosas 
al embite de las astas. Se podrá propugnar y se pro
pugnan modificaciones en los petos que los aligeren 
de su peso a la vez que los embellecen, pero nada 
más. Con ellos se evitó para siempre un espectáculo 
ingrato y repulsivo. Todos 1c» autores están con
formes. 

Otra herejía reglamentaría fue la supresión de las 
banderillas de fuego para castigar a los toros man
sos, sucesivamente sustituidas por aquel ridículo 
lazo negro que se apretaba a los cuernos del toro 
más tarde por las actuales banderillas negras. En
tre aquél y éstas hubo un retorno a la antigua usan
za. Se polemizó y se polemiza sobre la utilidad de 
las de fuego. Unos las consideran un martirio inútil 
para la res, mientras otros estiman que son eficaces 
e insustituibles para avivar la recóndita bravura del 
toro, como afirmaba Areva y afirman ganaderos, to
reros, empresarios, críticos y aficionados en general. 

Tanto una como otra herejía se instituyeron sobre 
todo para aligerar el sambenito de salvaje que los 
extranjeros colgaban y aún cuelgan a la Fiesta na
cional, sin acordarse quizá de otros salvajismos se
mejantes que se perpetran en el mundo entero como 
la caza del zorro, la persecución de las liebres ton 
galgos, las jaurías que acosan a ciervos y jabalíes 
para ponerlos a tiro de escopeta y otras diversiones 
por el estilo para regocijo de cazadores privilegiados. 

Pero no es esta la cuestión, sino la de las banderi
llas de fuego hoy en desuso injustificado, aunque sí 
reglamentario. E l fuego de las banderillas no tuesta 
la carne herida por los arpones, sobre todo cuando 
se dispuso que el chorro de la inflamada pólvora flu
yera hacia arriba, con lo que no podía siquiera cha
muscar el pelo de la res. No produce mayor dolor 
a la res que las simples banderillas frías. En cambio, 

resulta evidente que muchísimos toros de acreditada 
mansedumbre se podían lidiar lucidamente en el úl
timo tercio, sin inferirles mayores sufrimientos que 
cuantos se le infieren desde que saltan al ruedo. La 
más inocente de las suertes consideradas como 
inofensivas producen duele» y quebrantos a las re-
ses, torturas y sufrimientos permanentes que em
piezan al hacerlas doblar violentamente con los ca
potes y continúan con las puyas, las banderillas, la 
espada y el cachete. Hasta la música les irrita, según 
el doctor del Campo explica en su libro "Cómo y poi
qué muere el toro de lidia". 

Así, pues, cuando todo está encaminado a tortu
rar y herir al toro para dejarlo agotado y sumiso a 
la hora de matarlo, resulta inocente arremeter con 
tra las banderillas de fuego. E l citado autor dice al 
respecto: "Considero las banderillas negras más le
sivas que las antiguas de fuego." También sostiene 
que "el efecto de las de fuego es más teatral que efec
tivo". Efectivamente, el toro, al oir los estampidos, 
se asusta y se encrespa dando saltos, agitando la ca
beza de uno a otro lado y acometiendo a la carrera 
cuanto ve, de forma espectacular. Es decir, que el 
castigo, si acaso, se lo infiere el toro a sí mismo con 
sus descompuestas cabriolas que acaban ahormán 
dolo y, por tanto, más apto para la muleta. No son, 
no pueden ser, más torturantes las banderillas ca
lientes que las frías, tal y como quedaban descritas 
en reglamentaciones anteriores, que decían: "Las 
banderillas de fuego serán de igual longitud y carac
terísticas de arpón que las corrientes, llevarán colo
cada la mecha en forma que no entorpezca o impi
cada la mecha en forma que no entorpezca o impida 
la introducción de aquél en la piel del toro, y los pe
tardos o detonadores, en número de tres, colocado 
el más próximo a siete centímetros del arpón y en 
forma que exploten hacia arriba al clavarse con obje
te de que no le quemen". 

Es, pues, lo "teatral", lo que se suprklaió con la 
última orden sobre el caso de 18 de marzo de 1950; 
pero aun siendo tan poco, las banderillas de fuego, 
como las oscuras golondrinas, no volverán. El pro
blema queda reducido a una levísima economía de 
pólvora, donde tanta se gasta en salvas y en fuegos 
artificiales. 
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1 VlSITAv-^toáaimo IfímmUA tuvo „ 
de acudir « E L RUEDO para satodar al dlractor de la 
«crista y a la Redacdán cu pleno. Este 
es 0 momento dril diálogo con muestro diraetori. 

T O R E R O S E S P A Ñ O L E S 
L O M R I A Y V E N E Z U 

* C O C A v i 

» 

empresario de Bogotá y Biértda, Jerónimo Pimentd, en compañía del diestro colombiano Enri-
Trujillo, pasan revista a un cartel torero donde figuran muchos de los toreros que acudirán contrata-

doa » América. 

• Cordobés, Palomo «Linares», Diego Puerta, 
Miguel Márquez, Teruel y Paqulrri estarán 
presentes en las Ferias de Bogotá y Mérida 

• ^Las ganader ías colombianas no tienen 
nada que envidiar a las españolas» 

• río taurino se ba salido de cauce en España» 
r e v i s t a c o n e l e m p r e s a r i o d o n J e r ó n i m o P i m e n t e l ) 

Jesús SOTOS Fotografía: Carlos MONTES 

¿Se acuerdan ustedes de Jerónimo Pimen
tel? Posiblemente, sí. Sobre todo los aficiona
dos veteranos. Tuvo nombre como torero y se 
la jugó en muchas ocasiones frente a toros - to
ros. Pero de esto hace ya muchos años. Por eso 
algunos ignorarán en qué se basa el presente 
del ex-torero. Pues bien; digamos que Jeróni
mo sigue ligado a las actividades taurinas. Es 
empresario en ese precioso país hispanoameri
cano que es Colombia. La Sociedad que regenta 
el coso de Bogotá se llama Rodríguez-Pimenteí. 
Y también el de Mérida (Venezuela). La pri
mera plaza posee un aforo de catorce mil es 
pectadores. E l segundo, de dieciséis mil. Pi 
mentel, pues, es un empresario de postín allá, 
en América. Conocido por todos en el fabulo
so mundo «del toro». Inteligente, sagaz, ama
ble y cordial es Jerónimo Pimentel. Ahora ha 
venido a España para preparar la temporada 
en sus plazas, especialmente las Ferias de 
Bogotá y Mérida. Y ha tenido la gentileza de 
venir a E L RUEDO para visitamos, cosa que 
agradecemos muy de verdad... 

—Llevo veinte días por acá y no quería mar
char sin daros un abrazo... 

Ha saludado al director de la revista y a la 
Redacción en pleno. Luego nos hemos mar
chado a la calle y hemos dialogado un rato. 
Le acompañaban el matador de toros colom
biano Enrique Trujillo y el excelente mozo de 
espadas español Federico Canalejas... 

—Me gusta venir a España porque, aparte 
de «arreglar» la temporada de allá, puedo 
«chiquitear» a gusto... 

Lleva Pimentel viviendo en el país hermano 
la Molerá de doce años. Es lógico, pues, qué 
hable con verdadero amor de todo cuanto 
atañe a Colombia. Taurinamente dice: 

—Posiblemente sea el país más adelantado 
entre los pueblos americanos. Creo que allí 
está la afición más entendida. E l público va a 
los toros con alegría, con la misma pasión que 
en España. Poseen madera de excelentes afi
cionados. Llenan las plazas, no solamente 
cuando se celebran corridas de rango, sino 
con novilladas. Y no es un público turístico; es 
nativo. Luego, además, existen varias gana
derías que no tienen nada que envidiar a las 
españolas. Te digo que es un país estupendo 
y que entiende la Fiesta perfectamente, igual 
que en la Madre Patria. w 



DIALOGO.—Empresario, torero y periodista dialogan sobre lo que serán las futura* ferias de Bogotá (Colombia) 
y Mérida (Venerada), a donde aendirán casi todas las figuras del planeta taurino español. 

—Háblanos de aquellas ganaderías... 
—Mira; las de González Piedrahira. Abraham 

Domínguez, Dos Gutiérrez, Benjamín Rocha, 
Vistahermosa, Clarasierra, Félix Rodríguez y 
Mondoñedo pueden codearse coa cualquiera 
de las españolas. Prácticamente están repre-
sentadas allá muchas razas de acá. Existe mu
cha sangre de Santacoloma. Rocha, por ejem
plo, posee sangre de la ganadería del Conde 
de la Corte; Abraham de Samuel Flores y Pin
to Barreiro... Rocha no hace mucho tiempo 
importó también sesenta vacas y tres toros de 
Joaquín Buendía... Dos Gutiérrez es puro 
UrqUijo, etc. etc. Añade a #>do eso que aque
llas tierras son un verdadero vergel, ideales 
para la cría de reses bravas. Él desarrollo de 
los toros es inmediato y auténtico, ausente de 
piensos compuestos. 

—¿Y contando con esa gran afición y tanta 
ganadería brava, a qué se debe que no salgan 
apenas toreros de aquellas tierras? 

—Creo que ese es un problema general. De 
España, por ejemplo, de cada tres mil torerí 
líos existentes salen tres matadores. En Méji
co sucede igual... E n Colombia ahora mismo 
existen fundadas esperanzas y creo no equivo
carme si digo que Hernán Alonso, Gilberto 
Charri y Finco I I pueden llegar a ser figuras 
del toreo. 

—¿Qué gusta más, el toreo clásico o el tre-
mendista? 

—Los dos. Lo que agrada y m ¿ b satisface es 
que, dentro de cualquier estilo, el torero se 
entregue. 

—¿A cuántos toreros españoles has contra
tado? 

—Estarán presentes Manuel Benítez «Cordo
bés», Sebastián Palomo «Linares», Diego Puer
ta, Miguel Márquez, Angel Teruel y Francisco 
Rivera «Paquirri»... 

—Una buena baraja de figuras... 
—Casi todas. Completaré ios carteles con 

nombres colombianos: Pepe Cáceres, éste —di
ce refiriéndose a Enrique Trujillo—, Váz
quez I I , Hernán Alonso. En Venezuela actua
rán Alfredo Leal y Pepe Cáceres. 

—¿Cuándo se' celebrarán las corridas? 
—En Bogotá los días 7, 8 y 15 de diciembre 

y el 1, 2, 8, 9. 15 y 16 de febrero de 1969. En 
Mérida el 15. 16 y 17 de febrero de 1969. 

—¿Cómo ves el momento taurino español? 
—Un poco ficticio. Se ha salido el río de 

cauce y, desde el punto de vista empresarial, 
veo un futuro poco halagüeño. Se cobra mu
cho, las localidades suben con exceso... ¡No 
sé; no sé cómo va a terminar todo esto!... 

—¿Cuál es el torero español más taquillera 
en América? 
* — E l mismo que lo es en España: Cordobés 
sin discusión alguna. Es el hombre a quien se 
le debe la creación de muchas Ferias y muchas 

plazas de toros. Ya veremos cuando se vaya... 
{Veremos lo que sucede! Se resentirán las em
presas, los toreros y la propia afición. Ya lo 
verás, ya lo verás... 

Y nos fuimos a «chiquitear» un rato... 

SEGURO.—Sí; seguro de t i mismo, de loo 
futuro* éxitos de tas ferias de 

Bogotá y Mérida, Pimeatel pasca las calles 
de Madrid tras contratar a una estupenda 

baraja de figuras toreras. 

- 1 

E s c r i b e : J u l i o E S T E F A N I A 

AI publicarse el presente número de EL RUEDO i* 
últ ima grande Feria del año toca a su fin. ¿Algo mt 
melancólico que esa jota final del último toro deh 
Feria? Siendo alegres, las palmas parecen un poco & 
trístecidas, con la sutil pátina de melancolía que b 
vida pone al término de las cosas... Muchos aficionados 
y toreros tienen la costumbre, ese último día, o a la o» 
ñaña siguiente, de encaminarse a la Basílica de la Vk 
gen del Pilar, siempre repleta de fíeles, y desgranar m 
plegaria de reconocimiento y pedir salud para un nuevo 
año. Al salir, las palomas tejen sus vueltas en el airt 
y se posan casi a los mismos pies de los transeúntes 
alegran el vasto recinto enmarcados por el Pilar y la Seo 

Terminada la grande Feria aragonesa. Jaén. Por do
to, ¿quién, siendo buen aficionado, no dice adiós a la 
temporada en la ultrasimpática Feria de San Lucas? 
Porque el Patrono de la blanca ciudad, enclavada et 
las estribaciones del cerro de Santa Catalina, es Sai 
Lucas Evangelista, y de ahí que casi siempre el fesfc 
j o o los festejos taurinos hayan de coincidir con la fc, 
cha del 18 de octubre, dedicado canónicamente al cuar
to autor del Evangelio. Si las flores primeras, como b 
espiga, tienen el encanto de lo primigenio, y de b 
auroral, también la floración postrera ejerce un atnt 
tivo singular: los primeros crisantemos y las rosas de 
otoño, índice de cercanas postrimerías, cautivan sD» 
ciosamente. Por eso también la alegría con su tristun 
de adiós que es la Feria, presta un agridulce encanto 
al fino ambiente, y se sabe que los últimos toros y1* 
últimos «faralaes» son los de esta Feria. Luego, 
toreros a seguir en tierras del Nuevo Mundo su 
fiada profesión, y el aficionado, a comentar en 
lias y mentideros el desarrollo de la campaña ya P» 
térita... , y a pensar, ahito de toros, en el praner can 
del año siguiente. 

F E S T E J O D E D I C A D O 
A L T O R O 
D E C A S T I L L A 

La semana pasada —y, por cierto, a » * 
definitivo triunfo de ese gran torero casteuaw, # 
llama SANTIAGO MARTIN «VITI» (S. » • •J^oci.J 
siglas de cetro torero)—, se celebró eit ^J~r¿Z]ts 
con un éxito también de público, que ^ ^ ^ 7 S cM 
localidades, la corrida concurso de S ^ ^ iT Fie
rras. Antes, se había ya celebrado en Je i^ a e j r j ^ 
tera la acostumbrada corrida de c o n c u r s o * ^ ^ 
faltaba realizar algo parecido esta témpora^. _ ^ Q 
pacto al toro de lidia, de la zona centro: ^ ¡ ^ o , 
Escorial, de Colmenar. Y un experto hombre ^ 
don Manuel LOZANO, tuvo la idea de Y * 
mejante a lo ya hecho por Jerez y Salanwn.^j ^ 
para concurso de ganaderías de la zona. 'x^ ¿ 
montado una interesante corrida que ^ ftcp 
brarse en la histórica plaza de Aranju», y ^ ¿ODJ* 
- l a de la corrida, c l a r o - está entre el d tuw ¿j* 
go de octubre o el primer domingo de ^rZgsí0 '* 
avanzadillo cae ya; pero si responde el ^ ep 
cita taurina es de interés. Se lidiarán seis ^ 
piares de otras tantas ganaderías de W ^"^JÜ^T 
y para entenderse con ellos habrá J!°lXuyrci DE ^ 
mente un matador: el joven espada OAIM" 
CASA. 

S O L A M E N T E 
UNA C O R R I D A 
Y UNA N O V I L L A D A 
E N J A E N 

La empresa de la bonita, alegre, có moda y 
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^wííidades; y se tenga en cuenta, como se ha tenido 
^ vez. lo importante que es ofrecer nombres que 
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ue a ese póquer de méritos es acreedora— plaza 
ca -T^T ultimo los dos carteles de festejos taurinos 
de • '^ ja rán este año con motivo de las Fiestas y 
que. ^ san Lucas. Habrá una gran corrida de toros. 
f \eaú.ido una interesante novillada. Algunas veces, 
? * -os anteriores, es cierto que hubo más y se llega-
eo 80 ofrecer hasta tres carteles y, tal vez, como caso 
^ Ordinario, hasta cuatro festejos, entre corridas 

jadas. Pero la prudencia de los empresarios tic-
justa razón, y merece la aquiescencia del afi-

i~ ¿¿ ¿a Feria jiennense llega cuando ya el otoño 
^ su aparición; la climatología es, muchas veces, 
haC* ¿ecir siempre, fundamental. Se corre el peligro 
^ruantiosos gastos preparatorios, y es posible, ya 
de .a^nitad del mes de octubre, que es cuando se ce-
j , r tn las Fiestas, incluso una suspensión. De ahí que 

Snsidere con alabanza la necesaria medida de pro-
^hflidades; y se tenga en cuenta, como se ha tenido 

ta vez, lo importante que es ofrecer nombres que 
en dé interés popular, cuyo enunciado en los car-

8 w represente un incentivo para el aficionado y el 
ínectador. Corrida y novillada jiennenses. considera-
^«Taue reúnen las precisas calidades para un éxito 
^a r t e el artístico— completo de taquilla. 

P E D R O B E N J U M E A , 

M I G U E L M A R Q U E Z , 
C A R N I C E R I T O D E U B E D A 

El diestro sevillano, de Herrera; el diestro maiague-
ño y el diestro ubetense son los tres matadores que 
imponen la tema de la corrida de la Feria de Jaén. 
Como ya se dice al principio, la corrida ferial se cele
bra el viernes, 18 de octubre, festividad de San Lucas, 
patrono de Jaén. Los toros pertenecerán a una acredi
tada divisa; al día siguiente, sábado 19, novillada, con 
ganado de Arauz de Robles, estando encargados de 
despacharla los valientes novilleros, MALDONADO, 
RUIZ MIGUEL Y ANDUJANO. Del primero y tercero 
nos llegan muy buenas referencias, y en cuanto a 
RUIZ MIGUEL, todos los que le han visto coinciden 
en asegurar que hay en el torero de Andalucía la Ba
ja un artista finísimo, de gran personalidad y de com
probado valor. Un muchacho que se encaminó a pasos 
muy finnes para recibir el doctorado el año que vie
ne. Francisco RUIZ MIGUEL, hasta el momento de es
cribir estas líneas, lleva toreadas unas cuarenta co
rridas, con muchos éxitos, como lo indica el índice de 
trofeos conquistados, que se acercan al crecido ba
lance de cerca de noventa orejas... Y en los toros, 
como en todos los hechos humanos, obras son amores 
y no buenas razones. Hay que congratularse, pues, de 
que vayan surgiendo valores entre la grey novilleril» 

JAEN,—La alegre y simpática p i a n de Jaén será 
Zaragoza, de una corrida de ton» y una novillada 

Inmediatamente después de que finalice la Feria de 
con motivo de la festividad de San laicas. 

matadores de toros por número de corridas toreadas, 
que se aproximan ya al número del centenar, pese a 
las perdidas por cogida, y con tal profusión de triun
fos, verdaderamente arrolladores, que la suma de ore
jas cortadas —sin mencionar una buena cantidad efe 
rabos— se acercan ya a las doscientas quince... Aun
que no sea un término taurino, hay que reconocer que 
se trata de un verdadero campeonato... Tal es, pues, 
la terna de espadas que habrá de competir y rivalizar 
noble y gallardamente —que el toreo debe ser noble 
y gallarda rivalidad— en lia Feria de Jaén, y casi nos 
atreveríamos a asegurar que el éxito de público ha
brá de ser completo, y serán infinidad de aficionados 
de Madrid y de las provincias hermanas los que acu-

^motiEZ'"~Su 913X8 de toros. Aquí se celebrará el último domingo de octubre una corrida-concurso. E l pro-
r 68 Manuel Lozano, ese excelente hombre de negocios taurinos. 

larique2a e? ê  escak,fón de los grandes, el tiempo, 
^eniem •vereter^1 hacen, lógicamente, su labor y es 
íuras tore preparanc*0 nuevas promociones de f i -

¡ J A T E R N A 
f V A U E N T E S 
* A R T I S T A S 
Ha 

í ItlefidoCO?siderar ^ue no es fáca a 68438 alturas, 
0 el mes de octubre, confeccionar carteles toro: 

£¡*o e n ' ^ sin fin de razones de todos conocidas; 
a^sa ha Caso de Jaén ' es verdad también que la 
^ue ej ^ coíiseguido cuajar una tema de interés, 

^ndirin0610 de espadas responde a principalísi-
1* y valor Precisas para el éxito. Hay juventud. 

Abre la tema Pedro BENJUMEA. torero 
tr? ^ntena,- f ^ ^ l i d a d , ^ue va a ^egar casi al me-
CQ^OS, CQL06 corridas, con un bagaje copioso de 
CFtíHistadnc ° 86 refleja en seis docenas de trofeos 

Jpo dp T ^ n n c i p a l e s plazas de España; CARNI-
cJffen amni- u '1111 torero de verdad, para el que 
Ho* de susái?8 horizontes al ano próximo como se-

su *cl>aitaM t 0 8 , ^ ahoraí y en el centro del paseí-
^ un hi - oro», el pequeño gran torero que 

ouen día en la cabecera del escalafón de 

dirán al bello coso jiennense para esa tarde del 18 de 
octubre. ¿Y se podr ía alguien extrañar? Al hablar de la 
Fiesta de toros en sus escritos de «Cosas de España» 
no decía el autor de «Carmen», Próspero Merimée, que 
al llegar de su país a España y vivir tiempo entre nos
otros, no se había perdido n i una sola corrida de to
ros? Pues, entonces, ¿cómo el aficionado español va 
a decir su adiós a la temporada sin acudir a estas pos
treras citas del «único arte que juega con la muerte», 
como escribía, admirativo y certero, Henry de Mon-
therland? 

Jaén, ciudad recoleta y a la vez alegre, muy anda
luza, con ese andalucismo equilibrado que es conse
cuencia de su roce con la Meseta Central; Jaén, mara
villoso de luz y lleno de hospitalarias simpatías; en 
cuya Feria, a la luz de las iluminaciones, bri l lan en 
las danzas flamencas los últimos trajes de gitana de 
las Ferias andaluzas; Jaén, que tiene una gran rique
za artística, encabezada por la maravilla de su cate
dral; con sus rincones morunos, sus callecitas reco
letas, sus colmados típicos, como ese del gracioso nom
bre de Los Gorriones, del que nos ocuparemos deta
lladamente en próxima ocasión; Jaén, el de la célebre 
cena de Baltasar de Alcázar y los cristales de Monti-
11a; Jaén, del prodigio cristiano de la Santa Faz. reli

quia única en el mundo... En f in , siendo pequeña su 
Feria, grande por su simpatía, por su alegre sentido 
de hermandad, .por la belleza agarena de sus muje
res, por el trato afable de los hombres. Ciudad de An
dalucía, que quiere sentirse siempre eso: muy andalu
za, y tiene el orgullo de sus tesoros de olivares y la 
alegría de que el Guadalquivir -—el r ío más piropeado 
del mundo— nazca entre las peñas de sus sierras, he
cho un niño de vidrios temblantes para terminar, gi
gantesco y viejo, cargado de fuerzas y de historia, en 
el Atlántico mar... 

SEIS TOROS 
E N MALAGA PARA 
M I G U E L MARQUEZ 

Tal vez, la corrida y la novillada de la Feria de San 
Lucas en Jaén, y la anunciada corrida de la plaza de 
Aranjuez, no sean, indefectiblemente, el cerrojo final 
de la temporada. Se da como seguro que inmediata
mente después de celebrarse la Feria jaenera todavía 
habrá una corrida de gran interés, y que ésta se 
celebrará en la plaza nmlaguefia. Será, según nos in
terinan, la últ ima actuación española, por este año, 
del triunfador Miguelito MARQUEZ, que ya habrá al
canzado su centenar de festejos. Se afirma que para la 
fecha del 20 del presente mes, a cuarenta y ocho ho
ras tan sólo de su actuación en la Feria de San Lu
cas, Miguel MARQUEZ se encerrará él con seis buenos 
mozos de la divisa de Carlos Núñez en la hermosa 
plaza de Málaga. ESa nueva hazaña de Miguel MAR
QUEZ servirá como vibrante tarjeta de despedida a la 
afición de España antes de marchar a tierras de Amé-
nca para cumplir allí los muchos e importantes con
tratos que él activo José María RECONDO le tiene pre
parados a su valiente poderdante. Seis toros, pues, 
para el «chanquete de oro». ¡Buen balance. lectores, 
para un primer año de matador! 

CORRIDA D E TOROS 
E N A V I L A 

Pero antes de que Miguel MARQUEZ baga el paseíllo 
en la alegre plaza malagueña habrá desfilado en Jaén, 
y aún tres días antes en el ruedo abulense, pues a la 
novillada de Feria de Avila se le agregó después —aqué
lla, en el Día del Pilar; ésta, en la Festividad de San
ta Teresa— una corrida de toros. Se lidiarán seis to
ros de don Lucio Muriel, y los espadas encargados de 
despacharlos serán el portuense JdBEa GARCIA «MON-
DEÑO», torero de honda personalidad, de bien señalado 
estilo; el arrollador espada malagueño Miguel MAR
QUEZ, y cerrará la tema el diestro José María MEM-
BRFVES, que tomará la alternativa... 

Y no hay más. La Fiesta consume sus úl t imas can
delas de esta temporada en esas Ferias de Avila, de 
Jaén, de Zaragoza. Los ojos taurinos están ya fijos en 
las tierras de América, en el bello Eldorado que pera 
los favoritos representa tí Nuevo Continente. AHI, una 
vez más, habrán de triunfar los toreros españoles. Esos 
toreros que no se marchan, no, sin antes haber ren
dido voluntad y corazón a los pies de la Pilanca, la 
Virgen de América, porque es también, y antes que 
todo, la Virgen de España... 



Los Jinetes dispuestos para toldar el concurso de Acoso y Derribo. Preferimos 
llamarle concurso que campeonato, pues consideramos que w o ipn t eac ión 
es un tanto provisional. Siempre es bella la estampa de los jinetes con la 
garrocha. 

E C O S DE LA SEMANA 
DEL TORO DE SALAMANCA 

m P é r e z T a b e r n e r o , f a a a á e r d e l C o i c a r s o é e 

y Derribo. - <Truiil lano>, t ero de Antonio P é r e z , 

g a n a d o r d e i a C o r r i d a - C o n c u r s o 
R e p o r t a j e g r á f i c o : P R I E T O El acontecimiento —bajo la mirada vigilante de la torre que sobrevive de la cas 

solar de los Alba— tuvo lugar en la Dehesa Poyal de Alba de Tonnes, a i 
orilla del rio. ' 

Uní; 
las 

h rv >»ÍA .. U 

Un aspecto del jurado. Las puntuaciones se llevaron con todo rigor y - c o m o E l juez de campo «n ^ t o f da s ^ ™ ^ £ * ¿ cual 
siempre que se hace ju s t i c i a - no hubo discusiones ni reclamaéión alguna. Un corrección en la ejecuctón de las suertes. Bien coiocaao, 
éxito desconocido. lle buen0 tíe organización. 

sobre" 
es otro «W» fue 

momento de uno de los derribos. Y obsérvese la gran cantidad 
que reunió el concurso. han logrado casi fundirlas. 



i 

idor avisa, con la bandera en alto, la salida de la primera becerra. Como 
(a*'*" a| fondo, contenido por alambradas, es numeroso el público que asiste 

f^coInP«tic,ó,,• 

a can 
i- ala 

alambradas fueron rápidamente abandonadas en esta ocasión en que una de 
las vacas —ya acosada— se fue hacia el público, sin duda para buscar a algún 
amiga de la dehesa. 

jbttl' 
ode» Primer clasificado, después de las dos jomadas de acoso en Alba de Tormes, 

Vemos e n ^ ^ 0 ^ r e z Tabernero» garrochista seguro y de gran estilo, al que 

V 

Estamos ya en la 
corrida - concur
so del domingo 
día 6 en la ciu
dad del Tormes. 
Unas lindas chl-
q u i l l a s desfila
ron en coche por 
el ruedo antes de 
de Iniciarse el 
festejo. 

£1 toro «Truji-
Jlano» de d o n 
Antonio P é r e z 
fue el ganador 
de la c o r r i d a -
concurso. Le ve-
m e s puesto en 
s u e r t e , m u y 
abierto. D e m a 
siado abierto, se
gún comentó en 
su crónica «Don 
Justo». 

[¡¡^s « le^^bfetas distinguidos fue Juan Ignacio Pérez Tabernero 
^ « n i cha^mana íueron úna cadena de éxitos para la prestigios 

ra. 

Las jor-
prestigiosa familia 

Un momento de 
la suerte de ra
ras Airante la 
corrida - concur
so. Aunque hubo 
t o r o s que se 
comportaran con 
un buen nivel de 
bravura, en gene
ral c! promedio 
fue más b i e n 
bajo. 

Incluso hubo un 
toro —el lidiado 
en cuarto lugar 
y que era el de 
más trapío— que 
fue devuelto a 
contales por de
fecto de la vista. 
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PREMIOS D E L I SALON 
NACIONAL D E 
FOTOGRAFIA TAURINA 

Han sddo dados a conocer los 
resultados del I Salón Nacional 
de Fotografía Taurina, organiza
do por la Peña Taurina Carnice-
ri to de Ubeda. Se presentaron 
al concurso 203 trabajos, de los 
que fueron aceptados 121, siendo 
los premios adjudicados a los si
guientes señores: 

Premio de honor, denominado 
I Trofeo Camicerlto de Ubeda, 
a don Rafael Sanz Lobato, de 
Madrid, por la colección presen
tada bajo el lema « M a c i s t e » , 
compuesta por las obras «Figu
ra y admiradores», «Corrida en 
Pedro Bernardo» y «El male-
tilla». 

Mención honorífica a don Ri
cardo Bueso Gimeno, de Barce
lona, por la colección que, bajo 
el lema «Fantasía», comprendía 
«Banderillas», «Muleta» y «El es
toque». 

Primer premio, a don Enrique 
Segura Palomares, de Barcelona, 

Mallorca, por la obra «Aparta
do», de la colección «Divisa». 

Décimo premio, a don Baldo-
mero Perdigón Puebla, de Alca^ 
lá de Henares, por la obra «Fal
tan cinco minutos», de la colec
ción «Baldo». 

La Exposición ha constituido 
un rotundo éxito para su organi
zadora, la Peña Camicerlto de 
Ubeda, por la varia e interesan
te temática abordada por los au
tores, q u e tan artísticamente 
han sabido resaltar los diferen
tes aspectos humanos y raciales 
de la Fiesta y la aportación cul
tural que supone a la mejora y 
fomento de la afición, meta de 
la mayor parte de las Peñas tau
rinas nacionales. 

PALOMO, A LAS 
<OLIMPIGAS> 

Se encuentra en Méjico Pablo 
Lozano, actual apoderado de Se
bast ián Palomo «Linares». 

E l primer día de su estancia 
en la capital fue invisible para 

LIMEÑO, GANADOR.—El Gobernador Civil de Sevilla, señor Utrera 
Molina, hace entrega al diestro Limeño del troteo donado por la 
Ciudad Infantil «San Juan de Dios», para el diestro más destaca
do en la corrida celebrada a beneficio de la benemérita institu

ción, el día de la Hispanidad. (Foto Arjona.) 

por la foto «Fiesta brava», de la 
colección «Octubre». 

Segundo y séptimo premios, a 
don Francisco Berenguer Codony, 
de Barcelona, por las obras t i tu
ladas «Cambio de tercio» y «To
reando al natural», respectiva
mente, de la colección «Scor-
pión». 

Tercer premio, a doña Carmen 
García de Ferrando, de Barcelo
na, por la obra titulada «Encie
rro número 3», de la colección 
«Bama». 

Cuarto premio, a don Vicente 
Wamba, de Castellón de la Pla
na, por la obra titulada «Sonó 
el clarín», de la colección «El 
Picólo». 

Quinto premio, a doña Emilia 
Claramunt Perales, de Barcelona, 
por la obra titulada «Desenfo
que», de la colección «Composi
ciones». 

Sexto premio, a don José de la 
Higuera Sanz. de Barcelona, por 
la obra «Antes del paseíllo», ds 
la colección «Mente». 

Octavo premio, a don Juan 
Fiol Roig, de Palma de Mallorca, 
por la obra titulada «Siguiendo 
al maestro», de la c o l e c c i ó n 
«Gallo». 

Noveno prendo, a don Fran
cisco Costa Gunill, de Palma de 

los periodistas. Lozano adelantó 
el viaje para ver en el campo la 
corrida de Reyes Huertaj con la 
qua hará su presentación en la 
plaza Méjico, en la segunda co
rrida olímpica, el joven Palomo. 

Además de esta corrida olím
pica, que se celebrará el domin
go día 20 en la Monumental, Palo
mo Linares toreará en Méjico 
cinco tardes más, y en una de 
ellas posiblemente en mano a 
mano con Manolo Martínez. 

Cuatro corridas las toreará en 
la plaza Méjico, y una en El To
reo, en la feria de noviembre. 

BAUTIZO Y VUELTA 
EN CASA DE LITRI 

El ex matador Miguel Báez y 
su esposa, nacida Conchita Spí 
ñola, están recibiendo muchas 
felicitaciones con motivo dsl 
nacimiento y bautizo de su 
primogénito Miguelito. 

Por cierto, que personas muy 
allegadas al diestro aseguran que 
L i t r i vuelve a los ruedos en la 
temporada de 1969, para la que 
ya tiene firmados numerosos 
contratos. Hasta se puntualiza 
que su presentación oficial ten
drá efecto en una de las corri
das de la Feria sevillana. 

E L E C C I O N D E L BOCETO 
D E L MONUMENTO 
A BELMONTE 

En el Club La Rábida, de Sevi
lla, se reunió el jurado que ha
bía de otorgar el premio al mz-
jor boceto para erigir un monu
mento al que fuera famoso to
rero Juan Belmonte. Tras am
plia deliberación, el jurado acor
dó, por unanimidad, conceder 
e1 premio al boceto presentado 
por don Venancio Blanco. Di
cho escultor, muy estimado en 
los medios artísticos españoles, 
tiene en su haber entre otros 

galardones, el ^ u 
medalla en la E x p o ^ J » ^ 
nal de Bellas ArteT Ón Nac¿ 

OTRA GANADERIA 
PARA SEBASTIAN 
PALOMO 

El matador de toro-
tián Palomo «Linares» A s 
dorados, los hermanos 7!ai)0 
han adquirido en Saiamaí^01 
ganadería de los Hijos T \ h 
Graciliano Pérez Tabernero ^ 
de las que gozaron mm 
prestigio entre los a ñ o s ^ 7 % 

Los citados compradores 1 
han adquirido la totalidad d^' 
va-ada. o sea, vacas, crías ' 
mentales, hierro y divisa ir,: 
ladarán las reses a las fincas S 
poseen en Aranjuez y Córdoba 
La compra es buena pu^ ^ 
perdura la casta que tanta fajm 
diera a la ganadería de don 
Graciliano. 

LA GANADERIA 
D E CONCHA Y SIERRA 
CAMBIA DE DUEÑO 

La ganadería de Concha y 
Sierra, una de las más famo
sas de la región andaluza, ha 
si lo adquirida con hierro y di 
visa por don José Luis Marti: 
Berrocal, persona muy relacio
nada con el mundillo fu'boiís-
tico y que ha sido, durante va
rios años, presidente del Recrea
tivo de Huelva. 

Las quinientas cabezas que 
componen la ganadería conti
nuarán, durante un año, pastan 
do en la finca «La Alegría», ii 
don Juan Pareja Obregón, sift 
en el término de Sanlúcai la 
Mayor, hasta que el nuevo pro
pietario adquiera una dehesa e-
A término onubsnse. 

El cambio de dueño no af o
lará a los colores de !a Í M * 
ganadería, que continuará 

MATE EN TABLAS.—O, por lo menos, «jaque» peUjroso el que, algunas veces, reala d¡ferente c s ^ , 
de turno. Porque una cosa es colocar al burel en suerte, correrle y fijarle, 5' ^^i i ízánd0*6 * 
ducirlo a ojos tapados para que se estrelle en tablas, minimizando su poder, _ 
y siempre creando al astado el grado dn desconfianza que le admite su insun 



con el blanco, negro y 
onales en Concha 

CON NOMBRES 

^oión municipal del pe-
^ ¿te septiembre, el 

¿oJJJjto de Córdoba adoptó 
lf*ZSo de rotular con los 
i ^ de Lagartijo, Guenita. 
'^Züo y Manolete, a cua-

^ ¿¡Ttaros cordobesa, sita 
^ fludad Jardín. 

DICENQUEDU0 

GAONA-

q mejicano Manolo Martínez 
^ r á el día 15 de diciembre 

en Quito, alternando 
Teruel y Alfonso 

H, según confirmó Je-
pimentel puesto de 

cuerdo con el apoderado de 
^ y En esa corrida se lidia-
^ ganado colombiano de Clara 
Siena, 
Por cierto, la Peña Manolo 

Martínez, de Méjico, tiene como 
presidente honorario al famoso 
Rodolfo Gaona. 
H veterano maestro hizo ac

to (te presencia en una cena, 
eos la que se festejó la contra
tación de Manolo Martínez por 

las m á s importantes empresas 
mejicanas, brindándose por su 
éxito. 

Antes de la cena se exhibieron 
películas de las mejores faenas 
de Manolo Martínez, que ven
drá el año próximo a España 
acompañado por Gaona, el cual 

«SI Dios me presta vida, se
guiré a Manolo en todas sus ac
tuaciones en cosos españoles 
en 1960.1» 

Gaona, que figuró en forma 
destacada por el panorama tau
rino español en la época de Ga
l l i to y Belmente, cumplirá en 
enero próximo ochenta y un 
años. 

N. de la R. — Precisamen
te, por esto último —la edad— 
suponemos que la frase de 
Gaona no tiene más valor que 
el publicitario. Pero si viene, 
se le honrará como merece. 

ACTOS D E LA PEÑA 
<EL PUYAZO> 

Con motivo de la celebración 
del «Día del Socio», la Peña Tau
rina «Eü Puyazo» celebró el pasa
do d ía 6 una comida de herman
dad en un popular restaurante, 
que fue dedicada a su activo pre
siden!» don Miguel Chamorro. 

Como colofón a dicha reunión 
un grupo de socios se trasladó 
el d ía 12, Flesí.a de la Hispani
dad, a Zaragoza para depositar 

roJ^^^JA-^-AI casi hoy desaparecido «barbas», al toro «tren» 
d^WicaKi C'0lleS' m*S 0 mesiM>s académicas, pero perfectamente 
^ t«ro tralf -POr 1511 morfoIogía e intenciones, Montes nos decubre 
"â tos t^** Por *0 mmos> as» ac comportó durante buenos 
jan j j J j* .138 dos circunferencias concéntricas, que se áseme-
i lOKjE^cuf i to cerrado de unas vías urbanas. (Fotos Carlas 

un ramo de f l o r » a los pies de 
la Virgen del Pilar, regresando 
el d ía 13 y visitando en el cami
no el Monasterio de Piedra, con 
lo cual se puso brillante broche 
a los actos que «El Puyazo» or
ganiza anualmente «n honor de 
sus propios socios. 

UNA ADQUISICION 
D E PAQUIRRI 

Francisco R i v e r a «Paquirri» 
acaba de adquirir una hermosa 
finca en Medina Sidonia. cerca 
de «Va] cargado» que como es sa
bido pertenece a Antonio Ordo-
ñez. En los trece millones que le 
ha costado se incluye una exten
sa vivienda en la que el diestro 
piensa pasar buenas temporadas 
con su familia, después de C / J 
la arregle y modernice. Asi que 
Paquirri alternará su residencia 
entre Medina Sidonia y Barba te 
de Franco, su pueblo natal, don
de posee un bonito chalet que 
camparte con sus padres y her
manos. 

BODA D E RAFAEL 
<CHICUELO> 

Se ha celebrado en Sevilla el 

y asistieron a ella muchos tore
ros, ganaderos y empresarios. 

LAS BANDERILLAS 
DF ÜTRERITA 

Antonio G a r c í a «Utrerita». 
matador de toros desde el mes 
de agosto en que tomó la alter
nativa, no usa jamás banderillas 
de las que sirven en las plazas 
porque no le gustan: las encuen
tra tristes y poco adornadas. Por 
eso se confecciona las suyas per
sonalmente que, por cierto, le sa
len muy bonitas. Según dicen 
quienes están muy cerca de él se 
compra los palos, el papel riza
do y los arponemos y pasa las 
horas muertas confeccionando 
las que luego usará él mismo. 
Según ha declarado, no es por 
n i n g ú n prejuicio. Simplemente 
que, taa'o las largas como las 
cortas, le resultan mucho más 
cómodas si son de las íabrica-
das por él. 

<TOROS E N SEVILLA>. 
PREMIADO E N PUERTO 
RICO 

El cartel «Toros en Sevilla», 
editado por la Dirección General 

TROFEOS DI LA MADROÑERA 
En el Restaurante Nuevo se reunió el Jurado cali

ficador, compuesto por los presidentes de las Peñas 
y demás personalidades del mundillo taurino grana
dino, para proceder al escrutinio y adjudicar los 
trofeos de las pasadas fiestas taurinas «Corpu*-
1968», otorgados por la Peña Taurina Femenina «La 
Madroñera». 

E l Jurado estimó que el toro ganador del trofeo 
a la bravura fuese para el lidiado en quinto lugar en 
la corrida del jueves día 13 de junio por el diestro 
Diego Puerta, perteneciente a la ganadería del conde 
de la Corte, 

Y el trofeo a la mejor estocada se ha concedido a 
Camicerito de Ubeda en la corrida de Miura a su 
primer toro—tercero de la tarde—el viernes día 14 
de junio. 

de Promoción del Turismo de 
España, ha obtenido el gran pre
mio del cartel turístico, otorga
do por la Asociación Americana 
de Agencias de viajes (ASTA). 
Al certamen concurrían numero
sos carteles de diferentes países. 

TROFEOS <CIUDAD 
DE FIGUERAS> 

Los triunfadores del V Trofeo 
Taurino «Ciudad de Fígueras» co
rrespondientes a la temporada 
que acaba de finalizar, han sido 
designados por la Peña Taurina 
«Fígueras» en el siguiente orden: 

Mejor matador de toros: Paco 
Pallares. Mejor rejoneador: don 
Manuel Vidrié. Mejor novillero: 
Rafael Torres. Mejor toro: uno 
de la ganadería de don Bernar-
dino Piriz Cervallo, de Olí venza 
(Badajoz). Mejor novillo: uno as 
la ganadería de don J, Antonio 
Palacios e hijo, de Madrid. 

A l mismo tiempo, la Peña ha 
anunciado la celebración de la 
«Noche de la Tauromaquia», oue 
será la del 9 de noviembre y en 
la cual se entregarán los trofeos 
a cada uno de sus ganadores, en 
el transcurso de una cena. 

PRIMER ANIVERSARIO 
DE A N G E L E T E 

E l Club Taurino «Albacetense» 
ha conmemorado el primer ani
versario de la muerte del novi
llero de Albacete Angel Alcaraz 
«Angelote», con un acto celebra
do en el local de djeho club de 
la ciudad de Albacete, el lu
nes 14 de los corrientes. 

E l presidente del Club, don 
Pedro Antonio Soriano, pronun
ció unas palabras para evocar el 
recuerdo del desaparecido novi
llero y a continuación, él crítico 
taurino de Radio Popular de Al 
bacete, don José Manuei Laia 
Pérez desarrollo una charla con 
ei tema de «El valor y la trage
dla en los toros». Como colofón 
se dio lectura a las recaudacio
nes obtenidas para ei proyecta
do panteón o pequeño mausoleo, 
postumo homenaje a Angelote y 
se nombró la comisión que ha 
de encargarse de esta obra. 

enlace matrimonial del matador 
de toros Rafael Jiménez «Chicue-
lo» con la señorita María Ama 
dor Zamora, actuando de padri
nos el diestro Antonio Qrdóñez y 
su esposa doña Carmen Gonzá
lez. La boda fue muy rumbosa 

lNFORlüAC ION DE L A S ECONOMICAS 
'Kimi(̂ 0rT,1ación de las novilladas eco-
^ción 110 sie,nPre Uega a nuestra Re-
Hies y n k Puntualidad y el rigor de-
^ ¡Lítras veces' ^ viene, con lo 
^ Para emos darle la Iraport*111^ 
1̂%' d^osotros tiene la "nueva gene-

S pjJ* toreros, ya que uno de núes-
^fiasT1?8 Propósitos es realzar las 
10 (te los ~ a At-i-. los que empiezan. A propósi-

tenemos que decir que Luis 
^urgo cortó las dos orejas y 

el rabo en la novillada que se celebró 
el pasado 19 de septiembre en Almodó-
var del Campo, circunstancia que nos 
llegó sólo a medias, por lo cual la infor
mación de dicho festejo no fue completa. 

Nos gustaría recibir noticias comple
tas de todas las novilladas de noveles 
que se celebran. Y vosotros, toreros de 
la "nueva generación", podéis ayudarnos 
en nuestra tarea. 

VIAJERO.—José Antonio Martínez EÜzondo, de la casa Chopera, en 
el momento de embarcar en Barajas con destino a Lima, do cuya 
Empresa forma, parte. La Feria del Señor de los Milagros, como 
se sabe, se iniciará el día 20..., Dios mediante. (Foto Cuevas.) 



E L D I A D E L P I L A R , EIM L A S VENTAS ] 
un taro qu© adivinaba dónde esta 
ba el torero, y éste se vio achu
chado desde los lances de saludo, 
para culminar los sustos en la fae
na de muleta, en que fue cogido 
dos veces y una de ellas recogido 
y zarandeado en e i suelo. L a con
moción, sin duda, le impidió ma
tar con brevedad. Aparte de que 
los lusitanos, por no matar los to
ros en su país, no andan sueltos 
con el acero. 

E l sexto toro —un toro bis, casi 
tris, pues el originario motero fue 
sustituido por uno del Pizarral, y 

éste, a su vez, por uno del 
qués de Ruchena— t a m ^ 1 ^ 
ayudó más que a acabar ©rS? le 
zo en el temo de torear. Es t i0* 
merced d e l astado, con ¿ i ^ 0 a 
bó nuevamente por vía — e aca-
E n fin, el muchacho posó crnT 
pena que gloria, pese a sus T5 
seos; pero puede poner en sus fT 
jetas que es matador d© alten, 
va en Madrid. Muchos n© iw 
a serlo. e?a,1 

Uiguillano estuvo esta larris 
como desilusionado. E i tiene 
público en Madrid, plaza dcmdê  

DIA CON HUCHA 
DOCTORADO —El » í » de la Hispa

nidad se estrecharon laxos del 
bloque ibérico. Luguillano dio la 
alternativa a Foliando dos San
ios, aunque los toros de Melero 
lo estropearon después. 

S I N duda, el día 12 de oc
tubre fue día con mu
cha Historia. Día del 
Pilar, Día. de la Raza, 

Día de la Hispanidad, independen
cia de Guinea, inauguración de la 
Olimpíada... 

Tanta Historia — con letra ma
yúscula—, que apenas quedó na
da para la pequeña, minúscula, 
historia de esta corrida de finales 
de temporada, en que la intuición 
de los aficionados, que quizá ago
taron sus ilusiones a lo largo de 
muchas tardes de decepción, dejó 
sin ocupar al filo dé la mitad de 
la plaza. 

Para los que se quedaron en 
casa ante la pantalla de los televi
sores para ver los desfiles de atle
tas de los Juegos de Méjico dire
mos que en el cartel se habían 
anunciado seis toros de los seño
res Melero Hermanos; pero la in
tervención técnica de los señores 
ingenieros pecuarios dejó los mo
leros reducidos a cuatro, con lo 
que hubo que componer la corrida 
con el zurcido de un toro del Piza
rral y otro dei marqués de Ruche
na, con lo que asi se consiguió u n 
positivo avance en la limpieza de 
género cornudo en los corrales de 
la Empresa y dehesas adyacentes. 

Hay veces en que la bravura 
gasta la broma de hacer su aioari-
ción en la corrida más inesperada 
y de mayores remienidos... No te-
man. no fue éste él caso del sába
do pasado. Los toros respondieron 
a lo que se esperaba de ellos, y, 
en consecuencia, la función fue de 
las que invitan a los turistas a 
marcharse al doblar el segundo 
toro: poco apta para crear nuevos 
aficionados. 

Femando dos Santos —mata
dor de nueva alternativa y portu
gués de nacimiento— pasó y nos 
hizo pasar un mal rato en el toro 
de su graduación. Vino Heno de 
ilusiones a hacer toreo bonito a 

LUGÜILLANO.—El matador castellano hizo un trasteo buscan
do el dominio de sus enemigos, que eran de los orgullosos: 
de los que van por t i ruedo «con la cara bien alta». 

PAQUIRO.—El del apodo ambicioso no redondeó la tarde, pero 
se estuvo quieto, y por d io le levantaron varias veces los 
pies del suelo. Le hicieron dar doble vuelta al ruedo. 

BERRENDO.—£1 público desconfía de la capa berrenda, ya que 
en los úl t imos tiempos no se ha acreditado por sus obras. 
E l molero lidiado en quinto turno se dolió ante los piqueros. 

SEXTO.—El sexto toro —de E l Pizarral— fue devueWo a ^ 
corrales y sustituido por uno del marqués de Ruchena. a 
mero de los cabestros volvió a ser aliciente de turistas. 

DOS SANTOS.—£1 primer toro le destrozó la taleguilla. E l sexto se le llevó una manga. Así vemos ai matador lusitano 
raldilla ejecutaba al sexto toro del sábado. 

en 

8 
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esta temporada, y 
^ í o ^ 0 é x i t o s ^ue i u e ^ 0 aPe" 
^ tuviero11 eco en su campaña. 

¿ste el motivo de que se 
^ mviera en una dáscreta ünea? 
[fl^^^lusionó el manso con sen-

niie salió en segundo turno? 
t] es a110 se e"1^6' primero, en 

faena de tonui y da(» contra 
^dureza de su ^lemigo, en la 
Ia pongamos que hubo erapa 
^¡os adiuehones recibidos, con-
te: fe, serie d^ naturales ligados, 
^ fueron, en má idea, lo más to 

de la tíirde. Se te cayó el ace-

tWKf-
0 ^ 

COSAS DEL SOL.—En las fardes soleadas de otoño ha sido agradable i r a los toros. Y aunque el 
en los tendidos estábamos con los del sol naciente. 

rey caminase a su ocaso. 

E X M T A D R I H R e p o r t a j e g r á f i c o : 

i A R L O S M O N T E S 

en una entrada sin fe y no pasó 
más. 

Brilló algo mas su estrella en el 
coarto, f lojo de remos- al que cui
dó Santiago Castro para mante 
nerk en buen estado para el tran
ce final; pasó a su jurisdicción 
COD el alivio de una vara de las 
reglamentarias —pues sólo tomó 
dos—, y allí Luguillano escuchó 
aplausos en una faena a la que se 
echó de menos un poco de sal en 
el {»mportamiento del toro, sin 
que á matador pusiera de más el 
condimento que faltaba a su opo 
Dente. Y cuando el toro se aplomó 
entró a matar Santiago, para de
jar el acero delante y levemente 
desprendido y dar una vuelta al 
ruedo. 

La poea, mínima, discusión de 
ia tarde fue acerca de Paquiro, al 
iue en su primer toro se hizo dar 
dos vueltas ai ruedo —sin excesi
va unammidad— tras recibir peti
ción insuficiente de oreja. E l mu
chacho tuvo la virtud de aguantar 
p̂ávido las volteretas que le dio 
ôponente, y esto, con público de 

«ffazón sencillo, entre el que me 
Clasifico, se valora mucho; máxi 
^ cuando la ropa sufre grave 
Ĵo. Como, además, entró a ma-

con mucha decisión y dejó una 
ocafo levemente contraria por 

^ salirse de la recta encuentro 
^ ^ motivo para ovacionarle, 

el quinto toro —un berrendo 
P01* no variar, tuvo más de 

que de otra, cosa—, Paqui-
a mostrar decisión en 

'^Oá • de to r i ea r ' m ^ s 
r^^^tos para meter en ve-
Pa^^J01 toro que no era apto 
^^ornos y toreo de temple al 
^in?1^-^ 81,sta y ül muclia' 
^al t ^ acertó a hacer pa 
Nó P01" el lado derecho, se 
5^ ^ echarse la muleta a la 

J ^ e r d a y, aunque mató 
^ tepr?**- ^ secundo viaje, la 
^ ^ ñ n ó para él en tono me-

^estrv^6 P11^ haber contado 
l̂o ^P11 menos palabras. Pero 
^ en lnen(>r había que 

1̂1 tarde d© tanta Historia 
DON ANTONIO 

Iro v o i ^ 

JINETES.—El patio de caballos de las Ventas fue el domingo más palio de caballos 
que nanea. Cinco rejoneadores dispuestos a hacer el paseíllo. Parecía un gran pre
mio en la Zarzuela. 
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EN EL 
Por Antonio C 

C A B A L G A D A 

D E L D O M I N G O 

L O S C A B A L L O S 

D E L O S C O N 

Q U I S T A D O R E S 
En estos dias de evocaciones colombi

nas la Empresa oxganbó una novillada 
para cinco jinetes. Mejor dicho, para dos 

Sucedió en el segundo toro. Digamos 
«por delante» que estuvieron iodos los 
caballeros y señoritas rejoneadores bas
tante bien. Y lo que pensábamos iba a 
ser un latazo, fue todo lo contrario. Pero 
siempre hay alg , que puede resultar cómi
co sin proponédselo nadie. Así, esa especie 
de carrera entre un toro y un caballo. Y 
llegó antes el toro, ¡parece mentira...!, pe
ro as í fue. Porque la carrera del toro en 
sus primeros momentos es formidable. 
Pero, ¿a dónde iría ese toro que no vio, al* 
caballo que llevaba a su lado?... 



jinetes y tres amazonas. Novedad en a 
plaza, que prendió con facilidad en el pú
blico dominguero, que casi llenó los ten
didos. 

Los novillos —o toros, pero que no pue
den ser anunciados como tales cuando tie
nen las defensas arregladas para el toreo 
a la jineta— fueron de diversas ganade
rías, con la cual se demuestra que son 
compatibles la limpieza de restos y las 
galopadas de los caballos de los conquis
tadores. 

Las damas, primero. Por eso —y por 
veteranía— fue Paquita Rocamora la que 
abrió plaza ante un toro colorao de Gar
cía Aleas, mansoto e incierto, que hizo muy 
fatigosa la pelea de la amazona por pro
vocar su solicitada embestida. Tres rejon
cillos, mejor colocado el que cerró la se-

SOBRESALTENTES. — Aunque los 
periódicos dicen que en los exá
menes se aprieta mucho en los 
estadios, aquí vemos a cinco so
bresalientes. Uno para cada uno 
de los rejoneadores. 

. . . E N L A S V E N T A S 

L O S C A B A L L O S 

D E L O S C O N 

Q U I S T A D O R E S 

PAQUITA.—En acción, Paquita Rocamora, que con las 
banderillas en la mano se da una pasada por los aden
tros, con el fin de poner al toro en suerte para clavar 
los rehiletes. 

f 

MANCEBO.—Su actuación fue discreta, aunque es justo decir 
que su novillo —se ve su mal estilo— no le ayudó a cosa 

mejor. Le vemos clavar un par de banderillas algo pasado. 

BEDOYA. — Curro Bedoya —ai que vemos clavar también 
banderillas un poco despegado— tuvo suerte con el rejón 

mortal y cortó la única oreja este domingo de rejoneadores. 

rie; dos pares de banderillas y dos envi
tes con él rejón-estoque fueron su labor 
antes de que el sobresaliente Martín Ro
dríguez la completase en dos entradas a 
matar y dos descabellos. (Vuelta al ruedo 
para la amazona.) 

El cuarto puesto —hacemos pasar a la 
dama delante de 1c® caballeros— fue para 
Lolita Muñoz, que tuvo la desgracia de 
que su novillo del hierro de Miguel Za-
ballos, le hiriese una de las jacas. Aparte 
esta nota, diremos que Lolita se mostró 
diestra en las suertes y también dio la 
vuelta al redondel. Su novillo fue remata
do por Julián Calderón de dos estocadas 
y un descabello. 

Cerró plaza Antemita Linares, ya repues
ta de su cornada en San Sebastián de 
Reyes. Se mostró excelente amazona, muy 
valerosa, ante sb novillo, que fue de José 
Moro. Le ayudó ei bicho, que fue el mejor 
de la tarde para el toreo a caballo, y la 
labor de Antoñita culminó en un gran par 
de banderillas, ovacionadfaimo. A fuerza 
de consentir también sacó una jaca heri
da. Cuando el sobresaliente Juanele dio 
f in al animal escuchó Antoñita una ova
ción y fue alzada a hombros de los entu
siastas. 

Frente a un novillo de García Castaño, 
que dio pocas facilidades y más muestras 
de querer huir que de embestir a la ca
balgadura Francisco Mancebo intentó todo 
con varia fortuna. Puso cuatro rejoncillos, 
tres pares de banderillas —el último sai 
bridar- y tres rejemes de gravedad, 3^ ^ 
no de muerte, que dejaron al toro en con
diciones de que Clavarín lo r e m a ^ 
Francisco Mancebo recibió palmas en 
tercia 

En cuarto tumo —y con d mayor ^ 
de la t a r d e - intervino Curro Bedoya ^ 
la lidia del novillo de Baltasar Ibáj^ 
animal tenía buen son en sus acorneo^-
y Bedoya pudo lucirse en los d ^ T ^ . 
ees; así prendió farpas, tres pares & ^ 
derillas y la popularmente cclamada ^ 
te de la rosa. Pero el éxito ^ 
acierto a la hora de matar con la ^ 
que dio en tierra con su oponen». ^ 
fue apuntillado. E l público 

LOLITA.—También es con los palos —esta vez con los palos 
cortos y que quedan un poco delanteros— como él fotógra
fo ha sorprendido a Lolita Muñoz, que dio la vuelta al 
anillo. 

ANTOÑITA.—Un intento con e| rejón de muerte a cargo de 
Antoñita linares, que fue otra de las triunfadoras de la 
tarde. Los espontáneos la pasearon a hombros por el ruedo 
«1 terminar. 

orejas —se concedió uñar- , y e ^ 
fue compensado con la doble 
anillo, ya ritual en estos casos oe 
panda. . 

Bedoya fue el caballero ^ r Z ^ 
nares en la última galopada de loS es-
fadores, esta vez cabalgando 80 * 
pontáneos peatones que los 
hombros. # 

juaa 
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F E R I A E N Z A R A G O Z A 

GRISES LAS TRES PRIMERAS CORRIDAS 
f HHY RUENA EA DEL DOUlNtO 

i ' 

I » TOROS MALOS Y OREJA 
PARA PAQUIRRI 

ZARAGOZA, 10.—Tiempo espléndido y 
animada concurrencia en el comienzo an
ticipado de la Feria zaragozana. Sin em
bargo, el desarrollo de la primera corrida' 
no se correspondió con la brillantez de 
clima y ambiente. Los toros, de don Carlos 
Sánchez Rico, fueron los culpables. Nin
guno se prestó al lucimiento. E l que abrió 
plaza tuvo que ser devuelto a los co
rrales, porque salió cojeando y mansu-
rrón. Característica—la de su desganada 
y cansina embestida—que acusaron todos 
los demás. Corrióse el tumo para dar 
suelta al otro de la misma divisa corres
pondiente a Diego Puerta, primero de los 
espadas en tema. Lo veroniqueó garbosa 
mente por verónicas de salida y en un 
quite por chicuelinas. Quedó el toro aplo
mado con el castigo de las varas, cosa que 
también les sucedió a los restantes todos 

los cuates hicieron con los picadores una 

ilustraron el segundo tercio. La faena, ha
ciéndolo él todo, constituyó una bella ex
hibición de arte y valentía—las dos co
lumnas en las que se asienta el buen to
reo—, con profusión y predominio de los 
pases fundamentales. La remató de un 
gran estoconazo, refrendado con el des
cabello a l primer golpe, y le concedieron 
una oreja. Su segundo toro se asomó a la 
arena pacíficamente. A pesar de sus des
afiantes pitones, no quería guerra .El dies
tro de Barbate, citándolo de lejos o en
celándole con el cuerpo, logró embarcarlo 
en el engaño y sacarle unas buenas se
ries de pases al natural y en redondo. En 
uno de ellos el toro le t i ró un gañafón, y, 
después de matarlo de un pinchazo bien 
señalado y una estocada hasta el puno, 
pasó a la enfermería, a c o m p a ñ a d o del 
aplauso popular, para ser curado de un 
varetazo leve en el brazo izquierdo. 

A Miguel Márquez le correspondió el 
peor lote. Era la primera vez que el to
rero de Fuengirola toreaba en Zaragoza 
como matador de alternativa. Hizo el pa-

Diego Puerta se esforzó lo humanamente 
posible por triunfar. Tanto, que fue cogi
do de forma ton espectacular como uste
des ven, sin acordarse dea dinero de Mé
jico, sin acordarse de los contratos futu
ros. Como un torero de Verdad. — No 
pudo triunfar Mlguelito Márquez, pese a 
sus deseos. La feria del Pilar, adelanto-
da esto año, no empezó bien... 

pelea irregular. E l diestro sevillano hubo 
de porfiar con su reconocido arrojo y de
nuedo para obtener una emocionante fae
na. No le acompañó la suerte al matar 
—pinchó cuatro veces antes de que el ani-
mal se acostara por su propia voluntad—, 
y una vuelta al ruedo, jalonada con en
tusiastas ovaciones, constituyó la recom
pensa a su labor doblemente meritoria, 
ya que expuso el pellejo, jugándosela en 
cada pase, sin acordarse de que tenia 
en el bolsillo el pasaje para Méjico y un 
probable percance le podía frustrar ia ex
cursión. Lo que estuvo a punto de ocu-
rrirle con sobrero, de doña Luisa Fia-
marique, un toro grandote y basto. Al 
segundo pase le cogió de lleno, y menos 
mal que el trance no adquirió lamenta
bles consecuencias. Lo verdaderamente la
mentable fue que Diego PuerEa, recibido 
y despedido con cariñosos aplausos, se 
marchó del coso taurino zaragozano—es
cenario de sus mejores y mayores triun
fos—sin el premio apetecido. 

El único galardón tangible que se otor
gó en el transcurso de la tarde lo con
quistó a pulso Paquirri. Sin ayuda algu
na de sus oponentes. Su primer toro ape
nas si colaboró al éxito. Las verónicas 
con que lo recibió, parándole los pies, 
tuviere»! calidad. Y fueron muy vistosos, 
por la excelente ejecución, los pares de 
banderillas—sobre todo el tercero—que 

Derribaron los toros del domingo —tres de 
Calache y tres de Martínez Elizondo—. 
Bien está.—José Puentes, con ganas de 
triunfar, compaso dos buenas faenas. 
Corté dos orejas.—Palomo, que era es. 
perado con interés, tuvo una actuación 
redonda. Aquí le vemos recogiendo a uno 
de sos toros.—Se presentaba Juan José 
como matador de toros y supo estar a 
la altura de sos compañeros de cartel 

seo descubierto y brindó al público, de
seoso de ofrecer a quienes le alentaron en 
sus incipientes pasos novilleriles uno de 
sus frecuentes triunfos, la muerte de su 
primer toro. N i éste n i el sexto—ambos 
peligrosos y difíciles—le permitieron cum
pl i r su plausible y aplaudido propósito. 
No pudo hacer m á s que exponer con ellos 
más de lo que merecían, sin asustarse 
por achuchones y coladas, para trastear
los y despacharlos brevemente y con de
coro. 

La Feria del Pilar empezó este año más 
pronto que de costumbre. Pero ya dice el 
refrán que no por mucho madrugar ama
nece m á s temprano. 

Armando JARANA 

AUTENTICA CORRIDA DE 
TOROS Y O R E J A A LA 

VOLUNTAD DE 
CARNICERITO 

ZARAGOZA, 11.—De los seis toros anun
ciados, pertenecientes a la ganadería de 
Torrestrella, por causas accidentales, se l i 
diaron solamente cuatro. Dos de Herma
nos Osbome Domeoq completaron el en
cierro. Un bonito conjunto el de estos 
toros andaluces, muy diferentes a los sal
mantinos del señor Sánchez Rico, en la 
primera corrida, el tercero de los cuales 
—se me pasó ponerlo en la crónica ante
rior y consigno ahora el dato para la his
toria—fue condenado a banderillas ne
gras. También esta segunda corrida, asis
tida del mismo calor solar, aunque con 
algo menos asistencia de espectadores, 
podía haber tenido un color distinto a la 
otra. Pero—ya surgió el maldito pero—los 
toros son como las guitarras. Asi los 
comparó tí duque de Veragua, que enten
día un rato largo de la cuestión. Y cuan
do los toros salen con las cuerdas de su 
bravura bien afinadas pueden ser instru
mentos de buen «son» en manos de quie
nes los manejan si saben tañerlos. Los 
toros de don Alvaro Domecq, y los susti 
tutos, eran bravos, de buena raza. Y los 
tres toreros encargados de su l idia no ig
noran lo que se llevan entre manos. A 
m i juicio es que se equivocaron y, por te
mor a que los picadores les apretaran de
masiado la clavija de las puyas, haciendo 
saltar las cuerdas, no consintieran que 
les dieran m á s que un solo puyazo. Eso 
sí, bien recibido. Este pienso yo que fue 
el motivo de que la mayoría de los to
ros, frente a la muleta, sacaran a relu
cir su casta, yéndose para arriba, Y como 
llevaban sobrecarga de carne en los lo
mos, no podían embestir a gusto y ter
minare» arrancándose a la defensiva 

Tal le aconteció a José Fuentes en les 
dos suyos. E l primero, a mitad de faena 
se revolvía rápido y el cuarto acabó tizan 
do derrotes. Hasta que uno y otro die
ron en destemplarse, José Fuentes nos 
deleitó con unos lances a la verónica y 
del delantal, en un precioso quite; y con 
unos pases estatuarios, en redondo y de 
pecho, al natural y por alto, que fueron 
un primor de temple torero. Mató al pr i 
mero de una estocada demasiado caída 
que precisó de un descabello, y al cuar
to—muy bien banderilleado por uno da 
los íléones, que hubo de saludar montera 
en mano—, de una estocada trasera, t i 
rándose con decisión y rectitud. En am
bos te ovacionaron. 

Pedrin Benjumea arrancó abundantes 
aplausos al colocar en suerte a su primer 
toro ante el caballo y en el comienzo de 
la faena, iniciada temerariamente «pega
do» a las tablas y proseguida en el tercio 
con aguante y quietud. Alardes de valen
tía estoica que cobraron mayor realce y 
m á s fervoroso entusiasmo en los tendi
dos durante la faena llevada a cabo con 
el quinto. Se lo había picado superiormen
te él varilarguero de turno, a quien se 
hizo objeto de una nutrida ovación que 
se repitió con más fuerza dedicada al dies
tro cuando dio muerte al toro de una es
tocada atravesada y dos golpes de verdu

guillo. A su primero lo había matado de 
otra estocada en todo lo alto, guapamen
te ejecutada, y descabello al tercer in
tento. 

Eso—la estocada que propinó a su pri
mer toro—le valió a Camicerito de übe-
da el corte de una oreja. Claro que tam
bién la faena, realizada a buen ritmo, 
contribuyó al galardón. Pero, especialmen
te, la estocada, precedida de un pinchazo 
en el hueso de las agujas. Al sexto toro, 
tras un discreto muleteo, lo pasaportó de 
otra buena estocada y un golpe de desca
bello. 

La corrida, que duró apenas dos horas, 
tuvo un sugestivo prólogo con el desfile 
por el ruedo, en adecuados carruajes, de 
la Reina de las Fiestas y su corte de ho
nor. Fue lo mejor de la función. Y la bre
vedad, aunque no con el doble mérito de 
lo bueno que el atr ibuyó el aragonés Bal
tasar Gracián. 

Armando JARANA 

E n la corrida televisada del vi 
Fuentes poso voluntad, pero *' 
triunfo. 110 h«k« 

3 . á CORRIDA S I N TRAPin 
QUE DISGUSTO M 

PUBLICO 
ZARAGOZA, 12.—Volvió la p-w. 

gozana a vestirse de azul y oro u 2 ^ 
cera tarde —día de la fiesta mavnr ^ 
traje de luces refulgía con inuffiT^ 
píandor. No obstante, dentro de la « 
za, todavía no ha encontrado tí bmnt 
una auténtica tarde torera. ¿QuiérT rfl¡! 
que a la tercera va la vencida? La t¿ 
cera corrida de la Feria del puaJT Z," 
los graderios del coso taurino poblad 
de un público expectante y esneramato 
resultó aún más apagada que las ja»»! 
dentes. Y ya es decir. Empezó poitmei 
la mañana, en el apartado, se rechazara 

Car 

i® 
que 

aña: 
ron 
0» 

cía, 

can 

fue 

E n la tercera corrida del Mar no hubo 
nada sobresaliente. Vanes a Paquirri con 
la muleta.—No fue afortunada ia presen
tación de Angel Teñid. La culpa 1* tora 
el ganado, que enfadó a los maños-
Tampoco Márquez podo sacarse I> * 
pina. Su paso por la feria del PB« » 
sido gris. 

—es de suponer, que por chicos-tos J 
los toros de doña María I ^ d e s M ¡ ^ 
de Pérez-Tabernero, quefueron reeop» 
zados por otros tanfcxTWoon , 
Calache, jugados en tercero, 1 
quinto lugar. Toros sin trapío, cas ^ 
y sin fuerza, ios dos primerM lejana^ 
duidosas protestas y varios de euos 
ron silbados en el arrastre. a 

E l que le correspondió por detentó^ 
Paquirri, además de su PO^ P^15f 
sacó renqueantes los « M ^ ^ f f bueD» 
cala a cada paso, maleando ia ^ 
voluntad puesta en su lidia por * 
tro, a quien gran parte del p u ^ c o ^ 
agradecérsela con una < ^ ^ J a c ¿ t 

por 
'Hi 

la c 
en e 
quez 
veró 
mus: 

deq 
Hule 

a la estimable faena, muy ^ J ^ , pa
cón el acero, de una f^^Tbusc» 
quirr í apetecía el W i ^ o . J fu ^ 
salió decidido a recibir al « g ^ . ^ ^ 
dos largas afaroladas «k^fffcogió f 
en unas estupendas verónicas y ^ d05 
banderillas para clavar f ^ r d ^ o íot 
pares de las largas J ™%j£Á T l * < 
nüdable, de las cortas. BrH*w a ^ 
de las Fiestas la faena, Q ê tuvo 
principio y una más -
ción. Las condiciones d d toro 

•<.tj 



verito de Ubeda cortó la única oreja 
ne», Car"1 como premio a sus ganas y 
^ ie\i buenas maneras al matar. 

zan-
i ter 
'— a 
> res. 
i Pla
to de 
i (Jijo 
» ter. '. «o 
liados 
Hado, 
¡mee-
que i 

buenas 

bajo el engaño— y el uso del esto-
d*6 ¿:J ¿os pinohazos —entrando con 
Q116 f una ¡Bstocada, a la que hubo de 

un goiP6 de descabello, le priva 
cíe coronar la cumbre del éxito De 

^T^üdió otra ovación, esta vez con 
más unánime. 

uúa, fortuna la de Angel Teruel al pre-
^ « e en la plaza de Zaragoza. Su pri-

toro fue acogido con ostensibles 
.jas de repulsa por su insignifican 

UT debido al enfado la gente no apre-
I L toda su valia los excelentes lances 
aue lo saludó, n i le dejó hacer faena, 

• '-¡ que lo macara cuanto antes. Y 
«i seguida propinando una es-

3er 

definitiva. En su segunda faena 
el propio torero el que le impidió 

los sinsabores pasados. Fue una corrida 
triunfal. En una de esas tardes que Juan 
Belmente preconizaba como marco ideal 
para las grandes efemérides del toreo. La 
plaza, abarrotada, ebria de sol. Tres to
reros en el redondel y en los chiqueros 
seis toros —tres con el hierro de doña 
Eusebia Galache de Cobaleda y tres con 
el de don Antonio Martínez Elizondo, por
que también hubo que echar remiendos en 
el cartel ganaderil— esperando, con su 
sangre caliente, a que los espadas les 
dieran lidia artística y muerte honrosa. 
Así ocurrió. Siempre que en él ruedo acu
den a la cita toro y torero se produce 
la maravilla del toreo. Los toros de la 
señora Calache y del menor de los her
manos Chopera, desiguales de tipo, cola
boraron con la nobleza de su casta al 
éxito de lo toreros. Y fueron dos toreros 
con casta —José Puentes y líalomo Lina
res— quienes «al alimón» alzaron por to
do lo alto de una Feria qus andaba a ras 
del suelo. 

La intervención de José Puentes en sus 
dos toros —el primero, terciado, y el cuar
to, de tamaño más abultado— hay que 
calificarla como una auténtica lección de 
maestría, de empaque y señorío torero. 
Desde el primer capotazo, hasta entregar
los a las mulillas para arrastrarlos al deso
lladero. Con eso queda dicho todo. I -
otorgaron las dos orejas, en recompensa 
a su primera faena, y debían haberle pre-
mlado con una, por lo menos, de su sê . 
cr-nio, pese a los tres viajes que empleó 
con el estoque antes de la espectacular 
caída del toro, porque todas las veces 
realizó guapamente la suerte suprema. Se 
paseó victorioso por el ruedo, con el ca-

después de inútiles oróbatinas 
por uno y otro lado 
Hubo un momento en que creímos que 

1» corrida iba a remontar el vuelo. Fue 
en el tercer toro, con el que Miguel Már
quez jugó armoniosamente los brazos por 
crónicas e instrumento, al compás de la 
rcusica, una cadenciosa sinfonía mulete
ra, con el colofón de una magnífica és to-
Ma. Se la ovacionaron y hubo petición 
f oreja. AI último toro —el más grande 
¡je los seis- no encontró Miguel Már-
^ medio de sacarle partido, a pesar 
*que lo procuró insistentemente con la 
™eta. Y lo despachó de una estocada 

Jd/i*1100, cntes de albandonar sus lo-
aaaes, espresú abiertamente su mal 

iu/wS01 la dosaborición de esta terce-
quc deió Por embustero al que aventó el refrán. 

ARMANDO JARANA 

LA CORRIDA DE LA FE-
RIA: CUATRO OREJAS Y 
RABO PARA PALOMO Y 

Ü0S PARA FUENTES 
0REJA PARA JUAN JOSE 

leñe a bM* 13-~I:)icen. QU6 10 Que no 
Aosj w ? ^ . llega a todas horas, 
' ^ s t ó a ^ donde. la vencida, que 

"a e!l ^ tercera corrida, vino a la 
¡ 5 ^ ^ r t a corrida de la Feria 
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pote arrastras, como en las antiguos tiem
pos, acompañado de sus peones, dos de 
los cuales, rivalizando en el tercio de ban
derillas, nos trajeron también a la me
moria, el recuerdo de épocas pretéritas. 

El triunfo de Palomo Linares, en su de
but de matador de toros en la plaza za
ragozana fue rotundo. Todo en su pr i 
mer toro —de buena presencia— le salió 
bordado. No se puede torear m á s y mejor. 
N i matar tampoco. Le dieron las dos ore
jas con vuelta doble y aclamada por el ani
llo. Y en su segundo —el quinto—, un 
toro que por su magnífica estampa pro
dujo exclamaciones de admiración, redon
deó el triunfo con el corte de dos orejas 
y rabo y otras dos vueltas al ruedo, entre 
clamores de entusiasmo. 

Al lado de estos dos toreros, artífices 
del éxito grandioso, otro joven valor de 
la actual torería —la Feria de la juven
tud torera, se ha denominado este año a 
la de Zaragoza— tuvo una destacada''par-
ticinación: Juan José, Se la galardonaran 
con una vuelta al ruedo en su primer 
toro, y en su segundo —ambos parejos de 
volumen—, con el trofeo de una oreja. 

Al final, los tres diestros recorrieron 
Juntos la arena en una apoteosis con ex
plosión de júbilo general. La Feria nos de
bía, «después de tanto dolor, es'ia alegría». 

Terminada la corrida, Palomo Linares se 
dirigió desde el hotel al templo del Pilar 
para ofrendar a la Virgen el traje torero 
que había lucido en esta tarde triunfal. 

ARMANDO JARANA 

E L D I A D E L P I L A R 
EN I A MAESTRANZA, CORRIDA BENEFICA 
LIMEÑO SALIO A HOMBROS POR 

L A P U E R T A D E L P R I N C I P E 
D O S O R E J A S P A R A R A F A E L R O C A 

El rejoneador M l r idal se esforzó 
el día de la His^ nidad, y fue ova
cionado. 

Grande el triunfo de Limeño en la co
rrida a beneficio del sanatorio de San 
Juan de Dios. ¡Nos alegramos. 

Así de bien toreó Carnicerito de Ubeda, 
pese a que fue el menos favorecido de 
la terna. 

Los toros de don Juan Pérez Valdeiraaia 
fueron muy bravos con los cabaUos 
muy buenos para los toreros. 

Carnicerito de Ubeda sufrió un punta
zo. Sus compañeros. Limeño y Roca, 
asistiéndole. 

(Fotos ARJONA.) 

SEVILLA, 12. (Crónica de nuestro co
rresponsal.)—Jomada benéfica y taurina 
—ambas cosas dosificadas en igualdad 
de peso—la de la Hispanidad en la Maes
tranza. Para fecha tan señalada se orga
nizó una corrida muy sugestiva por la 
finalidad caritativa—la Ciudad de San 
Juan de Dios, tan arraigada en el cora
zón de Sevilla—y por el cartel, cierta 
mente estimable, en concurrencia con al
gunos alicientes de soreso. entre ellos un 
automóvil. E l cartel estaba compuesto, y 
así se anunció, por Limeño, Tinín y Car
nicerito de Ubeda, amén del rejoneador 
Moreno Pidal. Pero Tinín anunció opor
tunamente que no podía acudir a la cita 
maestrante y fue sustituido por Rafael 
Roca. Para estos toreras envió una co
rrida de toros bravos—verdaderamente 
bravos—y en forma gratuita don Juan 
Pérez Valderrama. con divisa morada y 
rosa. Y la condición de éstos, con la va 
luntad de los diestros, hiciero(n posible 
que el resultado artístico se equiparara 
y, acaso, superara al benéfico. 

José Martínez «Limeño» es un diestra 
que, al menos en Sevilla, se entrega de 

E izó Rafael Roca una faena en el ter
cero, premiada con las dos orejas. Ro
ca ha aprovechado bien las pocas 
oportunidades que ha tenido este año. 

manera vaderosa y va conscientements f 
hacerlo todo. Cuando, además, tiene 
suerte con el lote—y éste fue el c a s ó 
se lleva él triunfo pleno, premiado con 
la apoteosis de la salida a hombros por 
le puerta del Príncipe. Como los gran
des. Y en grande actuó toda la tarde, 
al recibir con verónicas magnificas, ds 
larga y generosa factura, a sus dos to
ros. Se ha dicho que un buen toro des 
cubre a un torero cuando éste no lo es 
de calidad. Los dos toros de Limeño 
eran bravos, dóciles, magníficos. Pero 
no~ le descubrieron. Conitrariamente, él 
fue quien descubrió la calidad de sus 
enemigos y les redondeó dos faenas per
fectas, de pases fundamentales, con am 
bas manos, y adornos justos, adobados 
con sal andaluza, que remató de sober
bia estocada en el primero y de tres en 
el segundo, para lucrar dos orejas y una, 
respectivamente. 

No le corrieron bien del todo los to
ros—y la suerte—al pundonoroso Carni
cerito, que recibió con lances apretados 
y valerosos a sus dos enemigos, pero que 
no pudo hacerles faena, pues el primero 



fue a meóos, hasta quédame en la aco
metida, y el segundo fue a más , hasta 
hacerse pegajoso, oonüéndoae la mulé 
ta. En ambos casos fue laborioso el fi
nal—oyendo un aviso en el segundo 
suyo—; pero el púhttOQt QPe la apiaua 
en el primero, se most ró comprensivo 
en todo momento. 

¡Buen uso hizo deH capote Roca en el 
primer tercio de los dos de su lote! Pin
turería, valor, manto, cuajo. La faena 
primera es de dase, con pases de impe
cable ejecución, asistida de garbo. Re
dondos y naturales. Y, como colofón, 
una estacada de verdad, que basta. Dos 
ovejas. Comienza bajo buenos auspicios 
la faena del que cer ró plaza; pero pron 
ta éste se pone derrotón y se defiende. 
Rafael aliña. Y tras una agresión infruc
tuosa, el descabello. Muchos aplausos. 

Entre el tercero y el cuarto de lidia 
ordinaria actúa el rejoneador, con un 
toro de la misma ganadería que dio en 
la romana 558 kilos. Buenas oabalgadu 
ras y precisión ai clavar. Buen jinete y 
sobrio rejoneador. Sus lanzas de muerte 
bastaron. Y fue muy aplaudido. 

Entre los segundos debemos destacar 
el brillante quehacer de los rehileteros 
González y Luque Gago. 

DON CELES 

La c o r r i d a de la Prensa de Valencia 

UNA OREJA A PEDRO 
BjENJUMEA 

VALENCIA, 12. (De nuestro corres
ponsal.)—La tradicional corrida a bene
ficio de la Asociación de la Prensa de 
Valencia se celebró el pesado sábado, 
fiesta de la Hispanidad, con resultado 
artístico y económico tan sólo regular. 

Se lidiaran seis toros de Pablo Rome 
ro con presencia y excelentes condicio
nes para la lidia cuatro de ellos. Tan 
sólo cuarto y sexto ofrecieron dificulta
des, especialmente este último. Por or 
den de salida dieron el siguiente peso en 
vivo: 560, 523, 472, 489. 603 y 407 kilos. 

José Fuentes tuvo una actuación dis
creta. En su primero, que llegó exceV<fi 
te al último tercio, toreó bien, pero sin 
emoción, por lo distanciado. Escuchó 
música durante la faena, pero no llegó 
á entusiasmar por la frialdad de su to
reo. Mató de media estocada y fue aplau
dido, saludando desde el teredo. 

En su segundo, con mucha cornamen
ta y astifino. Puentes se puso a la de
fensiva. Cierto que el toro tenia genio, 
pero no es menos cierto que Fuentes, 
con recursos sobrados, pudo haber saca 
do del bicho mucho más partido del que 

La única oreja de la tarde la consiguió 
Pedro Benjumea, como premio a la va
lerosa faena realizada en su primer toro. 
E l bicho fue bueno y supo aprovecharlo 
el torero, realizando una emocionante 
faena, que fue acompañada por las ova
ciones y la música. Mató de media esto
cada, y entre aplausos recorrió el rus-
do llevando en la mano la oreja del In 
cho. En su segundo no pudo hacer otra 
cosa que mostrarse voluntarioso y va
liente. £3 toro, con muchos kilos, tenia 
corta l a embestida, y los muietazos re
sultaban deslucidos. Mató de tres pin
chazos, estocada y tres descabellos, sien
do aplaudido. 

Manolo Cortés realizó en su primero 
—tercero de la tarde—una gran faena, 
con empaque de gran torero. E l bicho 
embestía oón alegría y suavidad, y Cor 
tés puso cátedra en varios derechazos 
repletos de arte, que provocaron el en
tusiasmo de los aficionados. Instrumen
tó luego unos pases de pecho soberbios, 
echándose todo el toro por delante. A 
la hora de matar na le acompañó la 
suerte, perdiendo las orejas, que por la 
faena bien merecía. No obstante, fjie 
muy aplaudido y saludó desde el terció. 

En el último de la tarde, él garbanzo 
negro de la corrida, no pudó hacer otra 
cosa que mostrarse valiente, sufriendo 
una voltereta que, por fortuna, no tuvo 
otras consecuencias que el susto. Estuvo 
breve con la espada y Ufó despedido con 
aplausos. 

J . LLOEET 

Málaga 

TRIUNFO DE UTRERITA 

MALAGA, 12. (Crónica de nuestro 
corresponsal, José María Vallejo.)—Se 
ha celebrado una corrida de acentuado 
carácter malacuefiista, ya que los tres 
espadas, son de la tierra: Andrés Torres 
«Monaguillo», Paco Ceballos, —que lo 
hacia por primera vez como doctor— y 
Antonio Garda «Utrerita», anunciándose 
seis toros de don José Luis Vázquez, 
aunque luego sólo se han corrido los 

y i 4 x * 
José Fuentes estuvo bien, pero frío, el 

sábado en Valencia, 
Pedro Benjumea fue el triunfador de la 

corrida de la Prensa en Valencia. Cor
tó la única oreja de la tarde. 

Manolo Cortés realizó una gran faena en 
ei tercero, pero falló con la espada. 

(Foto CERDA.) 

cuatro últ imos, ya que el primero ha 
sido de doña Carmen González de Ordó-
ñez y el segundo de don Pío Halcón. 

A pesar de lo del «paisanaje» la entra
da ha sido escasa: «eso» que decimos 
«floja» y es lástima porque ello puede 
producir desánimos en unos y en otros: 
empresa y lidiadores. 

El ganado —todo él— ha sido bueno. 
E l de doña Carmen González salió sien
do «amigo de todos». Daba la sensación 
de manso, pero no hubo tal ni mucho 
menos. Miraba sin arremeter a los de 
a pie y a caballo y... nos equivocamos, 
porque cuando lo agarraron con una 
vara, dijo: «aquí estoy yo» y empujó 
luego con fuerza derribando y dando 

Utrerita, que obtuvo un gran triunfo el 
sábado en Málaga, poniendo un emo
cionante par de banderillas. Al tercer 
par fue cogido de esta forma tan es
pectacular. 

Así peleó con los caballos tí quinto lo
ro de Pablo Romero, que pesó 603 ki
los, pero sólo admitió dos puyazos. En
tre los seis tomaron ocho varas sólo. 

pruebas de su bravura. Fue noble y 
valiente hasta el final y se le aplaudió 
muy justamente en el arrastre. 

E l segundo tenía más t rapío y aguantó 
muy fuerte el castigo. También estuvo 
muy bien presentado el tercero. E l cuar
to, de estupenda lámina y trapío formi
dable, fue aplaudido en el arrastre. E l 
quinto, recibió una vara del reserva, dos 
más , muy fuertes, una en una paletilla 
que quebrantó extraordinariamente al 
animal y le obligó a echarse dos veces 
durante la faena de muleta. En este toro 
ocurrió un lance pintoresco. Un perrillo 
que se conoce «era amigo» del caballo 
del picador de tanda, ladraba desde el 
callejón y cuando el toro metió la se
gunda vez la cabeza al peto salió al rue
do y acercándose al astado trataba de 
«hacer el quite». Al f in salió el toro de 
la suerte y el perro fue aplaudidísimo, 
aunque el toro se lo habían llevado con 
capotes. 

Sigue Monaguillo en su línea de gran 
torero, a la vez que desconcertante. 
Espléndidos los lances y quite que reali
zo con el que abrió plaza; de depurada 
clase la faena de muleta, mandando, 
recogiendo, figura erguida y planta 
torera. Juego adecuado y artístico de 
ambas manos en el manejo del trapo 
rojo; todo d i o acompañado de aplausos 
y ¡olés! y luego... pues un pinchazo muy 
bueno en lo alto; cinco más, estocada 
corta y descabello. Palmas al toro. Tam
bién hubo aplausos, en atención a la 
faena, para Andrés, que en vista de la 
insistencia de dios, ya que llegaron a 
convertirse en ovación dio, con compla
cencia general la vuelta al ruedo, salu
dando finalmente desde el tercio. 

Recogió muy bien Pepe Ortiz con el 
capote, al cuarto —gran toro— con el 
que Monaguillo hizo una faena incolora 
terminando el tajo con cinco pinchazos, 
estocada corta, intentó otro y acierto 
final. El toro también fue aplaudido y 
no faltaron palmas para el torero cuan
do se dirigió al tablero de capotes. 

Ceballos —ya lo sabíamos desde el 
principio— es un «jabato» de valiente 

Í además, a las veces, cuando se acopla 
ien con la capa, mete lances de antolo

gía. La muleta la usa con desnuedo y 
con la espada «es un hacha». Confirmó 
el valor, la clase y si no tuvo un éxito 
de clamor entusiasmó a unos y otros. 
Cuenta con crecido número de parti-

También fue cogido Paco Ceballos, que 
se presentaba ante sos pataaiiOs como 
matador de toros. Pero todo quedó, 
afortunadamente, en un revolcón. 

Lo más gradoso de la corrida malague
ña fue este lance del cao, que saltó a 
la arena para hacer el quite. 

(POtos ABENAS.) 

dar ios y él público en general le ve <v.„ 
muchas simpatías. Toreó muy bien cnÜ 
la capa dando lances que se ovacionarn 
Muleta en mano hizo faena valerosa* 
su primero, toreando de rodillas entxü 
expectación ¡general; fue derribado 
repuesto volvió a la carga sin mira-J 
la ropa y entrando con agallas dio 
chazo alto, media, dos pinchazos mit 
otra media estocada definitiva. Gra 
ovación y vuelta a la redonda. * 

En. el quinto debido a haberse echan 
dos veces el toro por excesivo castkoí i0 
varas, sólo pudo cuidarlo y despadhart^ 
de media estocada en lo alto «Uni 
aplaudido. ' aendo 

Utrerita merece el agradecimiento do 
todos. Valeroso, con incontenibles afe 
nes de agradar —que se le agradecel 
estuvo bullicioso y valerosísimo conJI 
capa, banderillas, muleta y estoque 
Aguantó espectacular atrapamiento en 
el sexto, teniendo que vestirse pantalón 
que se le facilitó para sustituir la des. 
trozada taleguilla y como remató h 
jornada con muy certera estocada tras 
espectacular faena se pidieron los m&d 
mos trofeos, saliendo de la plaza a hom 
bros con las orejas de su enemigo en 
las manos. 

Barcelona 

OREJA PARA MANOLO AMAYA 
BARCELONA, 12. (De nuestro corres

ponsal, Rafael Manzano.)—Se celebraba 
hoy el festejo de la Hispanidad. La 
empresa organizó una novillada. Tres 
toreritos lanzados al descubrimiento del 

Reaparecieron las novilladas en Barcelo
na. Vemos a Jiménez Márquez, Maído-
nado y Amaya, dispuestos a hacer el 
paseo. 

Jiménez Márquez espera a que el 
llero remate al novillo. 

Toreaba de nuevo « a t o n t o , ¿SSfV 
sa grave percance en esta ^ 
a , y Amaya le brindó ano de « » 
vfflos. 

planeta de los toros. Manolo ¿gJJJ 
Rafael Jiménez Márquez y 
Maldonado. llwrtja, de c<*r*' 

Como andamos ya en *™2¡daS». ^ 
Ies se lidió un e ^ i ™ « " J f ^ o g u f 
novillos del conde de C ^ f & i J , W*r' 
ses, que se corrieron en UKUW 



i . uno de Manuel Alvarez Gómez, de 
Barrios (Cádiz) y don Javier Taber-

pro Sandion, de Salamanca. 
La primera carabela —perdón—, el 

rimer torerillo fue el gitano Manolo 
f maya, pariente de la genial Carmen, la 
híüaora de tronío. Le correspondió el 
nicho gaditano, que demostró genio en 
i c caballos. Brirwió al popular banderi-
nero RafaeliUo, que reaparecía después 
He la grave cogida sufrida. Se estiro en 
mos redondos garbosos. Se echó la 
haveta a la zurda, pero la res se le ven-
\ó Volvió a coger el trapo con la dies

tra y después de unos pases por alto, 
Hespenó al bicho de media delantera. Le 
° ¡¿edieron una oreja, y con más alegría 
aue Colón en esa fecha, dio la vuelta al 
redondel entre los aplausos de la gente 
de bronce que se desparramaba por los 
^aderíos. 

Su segundo, una res portuguesa, tema 
excelentes perchas: tomó el bicho cuatro 
varas. Volvió el gitano Amaya a bordar 
una faena salerosa, abrochada con 
adornos de pura artesanía de calé canas
tero. Iba su labor para trofeo, pero 
marró con el acero, necesitando dos 
pinchazos escupidos, una honda y tres 
descabellos. Se le aplaudió y dio la vuel
ta al anillo. 

Rafael Jiménez Márquez le correspon
dió en primer lugar, un bicho de Ber-
nardino Jiménez, con mucho peligro. Lo 
picaron muy poco y llegó echando la 
cara arriba y sin fijeza, al úl t imo tercio. 
Intentó pararse Jiménez Márquez, su
friendo, primeio un serio achuchón y 
inás tarde, un tantarantán amenazador. 
Optó el muchacho por el telegrama de 
urgencia y despenó a su enemigo de dos 
pinchazos escupidos y media echándose 
afuera. Dio la vuelta al anillo. 

Un bicho muy áspero y duro fue el 
quinto: a la salida de la primera vara se 
fracturó la pata izquierda, a la altura de 
¡a pezuña. La presidencia cambió el ter
cio. Pese a andar cojeando se arrancó 
con mucha fuerza a las banderillas. 

El bicho corría lamentablemente el 
ruedo. Jiménez Márquez a requerimiento 
del respetable lo pasaportó de tres pin
chazos, adelantando el brazo y seis des
cabellos. Silencio. 

En cuanto a Manuel Maldonado le 
correspondió en primer lugar una pre
ciosa res colorada, de Tabernero San-
chón. Codilleó el diestro con el capoti
llo. La res embestía por derecho y Mal-
donado se lució en una faena, sobre 
ambas manos, adornada y valerosa. Rin
dió a su enemigo de una entera. Le 
concedieron las dos orejas y dio triun
fal vuelta al anillo. 

El sexto fue un manso. Ent ró seis 
veces a las varas, saliendo rebotado del 
hierro. Con fuerte arrancada llegó la res 
a la muleta. Demostró Manuel Maldona
do que anda muy verde para estas 
navegaciones. Mató de un pinchazo y 
otro, a toro arrancado, acertando al pri
mer descabello. 

Día de -la Hispanidad. Las tres carabe
las, perdón, los tres novilleros lucharon 
animosamente con el fin de cumplir, lo 
mejor posible sus singladuras. Como las 
de Colón en el otro 12 de octubre. 
Aunque éstos, no llegaron siempre a 
buen puerto. 

VaUadolid 

CASI NADA 
. ^AiLLAlDaLm. 12. —Toros de Cortl-
joliva. 

«feinie Ostos, en su primero, aplausos; 
su segundo, algunos aplausos. 

Gabriel de la Casa, petición de oreja; 
suencio. 

Jyaa José, primero, petición; en el qüa 
cerraba plaza, vuelta. 

Murcia 

ABURRIDA •NOVILLADA, PESE 
A CONCEDERSE TRES OREJAS 

saj 'P^IA, 12. (De nuestro correspon-
* poco m á s de dos horas y me-

dedií!^ 3a novillada, a la que vamos a 
S r í ^ oreve atención. E l cartel estaba 

por el rejoneador Navarro Ore-
Día/P?1" los espadas La rita, Pene Luis 
ies¿!y,,Levantino. de Murcia, lidiándose 
záw don Primitivo Valdeuiiva Gon-
jueg^ ae Uñares , que dieron excelente 

t i § qm 0̂' 60 el que se concedieron 
no ocí^j?8' resultó pesado y aburrido. 
Por a!7rnerido ninguna desgracia, nu^s 
li» VhIL86. « t e b r a hoy la festividad de 

del Pilar. 
faena o, 811 Primero, hizo una buena 
chó deslució con el pincho. Escu-
cas t i^T8* P^mas. En el otro muy 
f ^ f r J * 1 'a'as, lo trasteó a la defen-
^Qtítás 0 611 «1 anterior, ma tó mal. 

Peí>e Díaz fue el que más agradó 

ai público. Banderilleó a sus dos novi
llos, con más lucimiento a su segundo. 
En el primero de su lote estuvo regular 
con la franela. Estocada tendida y des
cabello a la primera. La presidencia le 
concedió una oreja, sin la petición nece 
saria, dando el chaval «tres cuartos» de 
vuelta al anillo. 

Estuvo bien en su segundo con la f ra» 
nela, pero al matar de media estocada 
muy tendida y descabello al sexto inten
to, la cosa quedó en silencio. 

Levantino cortó tina oreja en cada uno 
de sus novillos. Trofeos que fueran pe
didos por una gran mayoría. Este mu
chacho está muy poco placeado y hace 
un toreo sin reposo y calidad. Hace ges
tos y ademanes que debe corregir, pues 
se le puede tomar un poco a broma. En 
su segundo logró cuatro o cinco redon
dos de buena factura. Mató a su prime
ro de pinchazo sin soltar y estocada: al 
otro, de media muy delantera. 

E l rejoneador Navarro Drenes tuvo 
una actuación muy poco lucida. Lo me 
Jor de su trabajo: un par de banderillas 
a dos manos. Acabó con el novillo de 
un rejón en un brazuelo. Palmas y pitos. 

La plaza registró poca entrada. 

GANGA 

E l Puerto 

E L SABADO, COGIDA DE 
ANTONIO PEREZ 

EL PUERTO DE SANTA MARIA. 12. (De 
nuestro corresponsal.)—El sábado. Día 
oe la Hispanidad, se celebró en la histó
rica plaza de toros de E l Puerto de San
ta M a m el último festejo de la presen
te temporada, una novillada a la que 
asistió poco público. 

Se lidiaron novillos de los señores Be
ca Belmente Hermanos, de Sevilla, con 
divisa azul y grana, que no estuvieron 
mal presentados. Eb cuanto a condicio
nes para la lidia hubo de todo, como en 
botica. Bravo y pegajoso e1 primer no
villo;1 que cumplió en varas. Bastante 
bueno el segundo, si bien eori" el defecto 
de puntear algo en la muleta. Superior 
el tercero, que llegó un tanto aplomado 
al último tercio, consecuencia lógica de 
un largo y fuerte puyazo que le colocó 
el de tanda. Manso y con evidente peli
gro ei cuarto. Con m á s peligro aún el 
quinto. Y bueno, aunque escaso de fuer
za y, por ello, defendiéndose al final, el 
que cerró plaza. ü n o s fueron aplaudidos 
en el arrastre y otros pitados. AT segun
do <w» i - dió la vuelta al ruedo, honor és-
es totalmente injustificado. 

Antonio Pérez estuvo muy bien en el 
novillo que abrió plaza, bravo y pegajo
so al que lanceó con arte, llevando a 
cabo una buena faena de muleta con pa
ses de diversas marcas. Media estocada, 
un pinchazo y dos descabellos. Ovación 
y vuelta. Resultó cogido al recibir de 
capa al cuarto, sufriendo dos puntazos 
en el pene y otras lesiones calificadas 
de pronóstico reservado. Muy gallardar 
mente Antonio Pérez siguió en el rue
do hasta dar cuenta de su nada grato 
enemigo de un pinchazo y media delan
tera. Pasó a la enfermería en brazos de 
las asistencias, siéndole concedida a) 
bravo torero una oreja. 

Alonso Morillo valiente entre valien
tes, se hizo aplaudir al lancear muy 
apretadamente a su primero, siempre 
con el compás abierto y los brazos muy 
baje». Buena faena de muleta la suya, 
en la que hubo derechazos larguísimos 
y naturales de perfil y de frente. Una 
corta v una entera entrando las dos ve
ces con mucha decisión. Ovación, dos 
orejas y vuelta. 

El quinto tenía hincho peligro. Mori
llo lo trasteó valientemente y lo mató 
de tres pinchazos, una entera y descabe
llo, escuchando palmas. 

José Cañas «Cañitas». que hacía su 
nreí=ent«ción con picadores, está dentro 
de la línea de los toreros clásicos, de 
los toreros artistas. Apuntó cosas estu
pendas, tanto al lancear a la verónica 
clásica, come en las dos faenas (te mu
leta que. llevó a cabo, en las que abun
daron los pases que son fundamento y 
base del mejor toreo. Maté a su prime
ro de media estocada delantera, conov-
diéndosele las dos orejas y dando con 
ellas la vuelta id ruedo, y al sexto de 
un pinchazo y una estocada corta. Ova
ción clamorosa, una oreja y salida a 
hombros. 

No está nada mal el debut del chaval 
portuense. Que siga, al menos, en la lí
nea apuntada. ¡Ah! Y que Antonio Pérez 
se recupere cuanto antes del percance 
sufrido. 

Manolo LIAÑO 

el domingo taurino 

B A R C E L O N A 

DIESTROS DE CASA.—Bernadó, Patón y 
Gráu hacen el paseíllo. Los dos prime
ros nacidos en la región; Angel Gráu na
cido en Madrid, pero criado en Cataluña. 

(Potos VALLS.) 

BERNADO.—Salió con muchas ilusiones, 
pero le tocó pechar con el peor lote. No 
obstante sacó partido a sus oponentes, 
siendo largamente ovacionado en el pr i 
mero y dando una vuelta en til otro. | 

PATON.—Derrochó valor, no exento de ar
te, y, aunque tuvo que ser asistido en la 
enfermería, cortaría l a única oreja de la 
tarde en el quinto toro. 

GRAU.—Solamente cosas sueltas podo ha
ca: di madrileño-catalán. Se lució a rá
fagas con el percal y la franela, pero 
no consiguió retí | ndear la tarde. 

E N R I Q U E P A T O N C O R T O 

L A U N I C A O R E J A 
BARCELONA. (De nuestro corresponsal, 

Rafael Manzano.) — Tuvimos el domingo 
una corrida catalana. Beses de Sánchez 
Arjona, de Ciudad Rodrigo (Salamanca). 
Encierro desigual y de desigual juego; en 
general, mansurranearon, y a una de las 
rases hubo que condenarla a banderillas 
negras. Sin embargo, salieron dos exce
lentes toros, el tercero y el quinto. 

Decimos corrida catalana penque los dos 
primeros maestros eran de la región, y & 
tercero, aunque nacioo en el madrileño ba
rr io de Vallecas, se crió en Cataluña. 

Bernadó ha salido con ganas e ilusiones; 
pero se ha tropezado con lo peor del en
cierro salmantino Su primero entró chico 
veces al palo, saliendo rebotado. Llegó a 
la muleta topando como un camero y ca
beceando. Lo dominó con unos pases por 
bajo el «noi de la Rlereta». Y logró sacarle 
algunos buenos pases con la zurda, pese 
al zarandeo de la cabeza del bicho. Lo rin
dió de un pinchazo escupido y entera des
prendida. Aplausos y saludo desde el es» 
tribo. 

Su segundo fue un manso; lo condena
ron a banderillas negras. A l intentar reco
gerlo con la muleta —el bicho entraba a 
oleadas— sufrió un achuchón. Requirió la 
tizona y después de un pinchazo, y ante 
ciertas protestas de un sector del grade-
r ío , se perfiló en corto y, a toma y daca, 
recetó una hasta la bola, quedando engan
chado en los cuernos de su enemigo. Por 
fortuna, los subalternos anduvieron pres
tos al quite, cuando se encontraoa el 
maestro inerme en la arena. Como premio 
a su hombría y gesto, dio la vuelta al 
anillo. 

Reaparecía en Barcelona el Agüérense 
Enrique Patón Su primero se vencía peli
grosamente por el izquierdo, sufriendo el 
maestro un derrote en los primeros lan
ces. Sin embargo, llegó con una cómoda 
embestida por el pitón derecho al últ imo 
tercio. Se estiró muy bien el de Figueras 
en unos redondos templados y mandones. 
Salió trompicado m él primer pinchazo; 
resultó escupido el segundo. Luego, para 
no perder trofeo, arrojó la muleta y, a 
cuerpo limpio, intentó conseguir la estoca
da. Infirió tan sólo otra nueva sangría, y 
acertó luego de una entera. Se retiró a la 

enfermería, donde salió para intervenir en 
la lidia del quinto. 

Con cara do toro y bravo fue dicha res. 
Se lució Patón en un quite por gaoneras, 
tirando y recogiendo la punta del capotillo, 
a la manera de Marctal. Inició su faena de 
muleta sentado en ei estribo; siguió de 
hinojos y, luego, sobre ambas manos, muy 
valiente, aunque ahogándole, por cruzarse, 
la embestida a su enemigo Después de 
unos pases por alto, r indió a su enemigo 
de una hasta la bola. Le concedieron una 
oreja y dio triunfal vuelta al redbndeL 

En cuanto a Angel Gran, estovo muy 
bien en su primero, que brindó a Rafaeli
Uo. que le había soplado dos magníficos 
pares de rehiletes. La res iba bien ai en
gaño y Grau se est iró en unos redondos, 
de calidad. A la hora de herir se le fue 
el santo al cielo. Oyó tres avisos, pero el 
toro no se le fue vivo a tos corrales, ya 
que se echó en la arena antes de que sa
lieran los mansos. 

E l que cerró plaza, con lámina y trapío, 
se dolió del hierro, pero se creció en ban
derillas. Inició su faena por ayudados por 
alto. "Pero el bicho, falto de castigo, se 
volvía peligroso. Grau. que no podía do
minarlo con la muleta —el muchacho es la 
segunda corrida que torea—, requirió la ti
zona! y lo rindió de tres pinchazos, media 
y una honda. 

Lo mejor de la corrida ha sido la actua
ción de los banderilleros RafaeliUo y Pi-
quer, con los palitroques; Oscar y BernaL 
en la brega. 

Palma de Mallorca 
TRIUNFO DE CABALLERO 

PALMA DE MALLORCA, 18.—La tempo
rada taurina palmesana ya está dando las 
últ imas bocanadas. Se celebró el domingo 
la corrida número 29, penúltima del curso, 
según rumores. En primero y cuarto lugar 
actuó Rafael Peralta, quien obtuvo un éxito 
señalado. E l primer novillo que rejoneó era 
de Sánchez Cobaleda. bravísimo. El segun
do, del Conde de Cabral, que también em
bistió voluntarioso. En ambos, dio un cur
so de toreo a caballo el Jinete andaluz, 
prendiendo pares de rehiletes y rejoncillos 
de todas las marcas y estilos. Mató de dos 



rejones de muerte y cortó una oreja en 
cada intervención. 

luguülano , en su primero, muy noble, 
de Buendfa. realizó una faena muy estima
ble, con tmüetazos de dase extraordinaria, 
pero con el descabello deslució el éxito. 
Perdió, por lo menos, una oreja y escuchó 
un aviso; dando, no obstante, la vuelta al 
ruedo, por el buen muleteo. En su segun
do, de don Antonio Gaxde, manso y peli
groso, castigado a banderillas negras, se 
defendió T«girillann y ma tó con habilidad, 
escuchando machos a p l a u s o s desde el 
tercia 

Paco Cébanos no tuvo suerte con sus to
ros, el primero, de Buendfa, y el segundo, 
de Sánchez Dalp. ambos difíciles y peli
grosos. E l muchacho estuvo muy volunta
rioso y el público se lo agradeció, dando 
la vuelta al ruedo en los dos, a los que 
mató con aseo. 

La plaza, pese a ser la corrida jytna de 
las inevitables «limpieza de corrales», re
gistró buena entrada. 

Q. CALDENTEY 

Motril 
MIGUEL MARQUEZ SIGUE 

TRIUNFANDO 
MOTRIL, 13.—Se lidiaron toros de José 

Navarro, mansos y sin casta. Gregorio 
Sánchez, ante un lote ilidlable, puso toda 
su voluntad Silencio en el que abrió plaza 
y una vuelta en su segundo. 

Miguel Márquez, en su primero, cortarla 
las dos orejas y tí rabo, tras una faena 
lucida matando de buena estocada des
pués de dos intentos. En el otro, faena la
boriosa, matando de media y descabello a 
la tercera. Vuelta. 

ü t r e r i t a se luce en el tercero, y después 
de pases de todas las marcas, mata de 
dos pinchazos Dos orejas. En el que cerró 
plaza fue largamente ovacionada la vo
luntad. 

Córdoba 
MARISME&O CORTO LAS OREJAS 

Y E L RABO A UN NOVILLO 
PREMIADO CON LA VUELTA 

AL RUEDO 
CORDOBA, 13.—Novillada de lujo, sobre 

el cartel, que ha de quedar en la historia 
de la nueva plaza cordobesa por la noble 
y codiciosa embestida del segundo novillo, 
perteneciente, como todo el encierro, a la 
divisa de don Gerardo Ortega. Número 123, 
«Tinajero» de nombre, con 404 kilos, ne-

M I E R C O L E S 

gro de pelo. En el apartado, el banderille
ro Amienta, nos lo dijo: «Ese gachó va a 
ser el novillo de la corrida.» Lo fue. Con 
él, su espada, Mariameño tuvo una gran
diosa presentación en Córdoba. Lo toreó 
de capa y muleta con belleza y mando, sa
biendo aguantar la franca y continuada 
embestida, ya que la res no se despegó 
n i un solo momento de la franela, con un 
r i tmo y una hermosura que valieron por 
todo el festejo. Antes de que «1 espada 
montase el acero, el público, entusiasma-, 
do, pidió una y otra vea que se perdonase 
la vida a «Tinajero». Remisa la presiden
cia, Mariaanefio lo pasaportó de estocada, y 
pera el torero fueron las orejas y el rabo, 
así como premio de vuelta al ruedo para 
la res. 

Una oreja por barba cosecharon Hencho 

LRuiz Miguel en los primeros de su lote. 
>s dos lucieron su toreo; serio y reposa

do, el cordobés, y alegre y bullidor, el de 
San Fernando. Pero ninguna de las demás 
reses se prestó al lucimiento de los espa
das, pues s i bien sólo el sexto dio mues
tras de peligrosas intenciones, las embesti
das tuvieron temperamente y sosería. 

E n conjunto, el festejo agradó al respe
table, quien lamentó que sólo uno de los 
seis hermanos lidiados fuese de buena fa
milia.—CABALLERO. 

BUENA NOVILLADA 
NERJA, 13.—Novillos de Angel Sánchez. 
E l rejoneador Silvestre Navarro Drenes, 

dos orejas y rabo. 
Sánchez Saco, dos orejas. 
Juan Lloren, dos orejas y rabo. 
Antonio Alvares, dos orejas y rabo. 

ECONOMICAS 
LA ACEBEDA, 13. — Novillos de Julio 

González. 
Pedro Gallo «Gallito» tuvo que matar 

cuatro novillos por cogida de su compa
ñero de tema Carlos Caballero, el cual su
fre un puntazo corrido de pronóstico leve. 

Gallito cortó tres o r e j a s y salió a 
hombros. 

FESTIVAL 

ZAMORA, 13. — Novillos de Jesús y Ja
cinta Castaño y Angustias Santos. 

Paco Corpas, ovación. 
Paco Pallarás, vuelta. 
Sánchez Be jarano, una oreja. 
Tito Herrero, un aviso (.con petición). 
Josele, dos orejas. 
Paco Martín, aplausos. 

F U E N G i R O L A 
T R I U N F O D E M I G U E L M A R Q U E Z , 

U N I C O E S P A D A 
También cortaron orejas los hermanos Peralta 

FUENGIROLA. 9. (Crónica de nuestro 
corresponsal, José María Vallejo.)—Se ha 
celebrado la última corrida de las fiestas 
en honor de Nuestra Señora del Rosario. 
Cartel: Un toro de don Pedro Salas y otro 
de Flores Tassara para ser rejoneados por 
los hermanos Peralta, y cuatro toros de 
Churriana para ser estoqueados por Mi
guel Márquez. 

A la hora de empezar el festejo había 
tres cuartos de plaza cubiertos. 

Las reses, en general fueron buenas, so
bresaliendo de manera notable la primera 
de lidia ordinaria, que fue también la que 
abrió plaza, marcada con él nümero 100, 
de -nombre «Trompetero», de peto negro. 
Fue noble, suave y cooperó mucho al éxi
to de su matador. Mereció ovación en el 
arrastre, que no se le dio. Le dedico a la 
divisa mi aplauso. Hubo un colorao, ojo 
de perdiz, que salía suelto de los caballos 
y luego se pegó en firme. 

Don Angel y don Rafael Peralta sobre 
salieron en tercios de banderillas, actúan' 
do conjuntamente en los toros segundo y 
cuarto, que rejonearon respectivamente. 
Don Angel fue premiado con dos orejas, 
y su hermano con una, y ambos dieron 
vueltas a la redonda. 

Lanceó Márquez, entre jólés!, al prime
ro, en cuyo toro hizo un precioso quite al 
sobresaliente Curro Claro siendo ambos 
—'Márquez y Claro— ovacionados. 

E n la faena de muleta Miguel dio pases 
muy buenos por alto, interpretando la ban
da de música el pasodoble compuesto para 
el matador que actuaba, el cual metió muy 
buenos redondos. Manoletinas, adornos. 
(Palmoteo fuerte.) Estocada, echándose él 

toro. (Gran ovación, dos orejas y circular 
vuelta.) 

a n el tercero —los Peralta actuaron en 
segundo y cuarto lugares-— se esforzó mu 
cha en sacar faena donde no ta tiaorn. 
dadas las condiciones nada aptas para ello 
que presentaba él astado, y terminó can 
certera estocada, entrando muy bien. EL 
toro fue pitado, y el torero, muy ovacio
nado. Se le concedió una oreja y recomo 
también el acatado recinto, correspondien
do al popular entusiasmo. 

Metió muy bien el capote Márquez al 
quinto en cuyo toro hizo otro quite ai 
sobresaliente, sonando fuertes los aplau
sos para el matador y para Claro, que 
apunta muy bien y realmente sobresale en 
su cometido. 

Dobló bien Márquez con la muleta a su 
adversario, dando seguidamerite pases ayu
dados y con la izquierda, rematando con 
uno muy bueno de pecho. Nuevo uso de 
la siniestra, más ayudados y se pasó el 
toro por delante en pase de pecho. Esto
cada corta en lo alto. (Muchas palmas 
y saludos, elogiándose su modestia al no 
dar, como hubiera podido hacer, la vuelta 
oí ruedo.) 

Dos varas tomó el sexto toro, que pro
porcionó caída de cabalgadura. Lanceó 
muy bien Márquez. Banderillearon supe
riormente Peñalver y Pepe Ortiz. Ofreció 
su tarea, montera en mano, Márquez a sus 
paisanos y realizó un lucido y valeroso 
trasteo de muleta, entre palmas y ¡olés!. 
De pecho, naturales logrados, otros de ro
dillas, molinetes. Estocada muy buena y 
fulminante descabello. (Gran ovación, dos 
orejas, rabo y salida a hombros.) 

M E J I C O P R I M E R A 
C O R R I D A O L I M P I C A 

T R I U N F O D E D I E G O 

P U E R T A Y G A B A Z O S 

M E J I C O , 13.—Primera cor r ida 
o l í m p i c a en la plaza Méj ico . To
ros de «Mimi a h u a p a n » , bien pre
sentados, bravos para los caba
llos, sobresaliendo pa r su inme
jorable estilo el co r r ido en sexto 
lugar, a i que se le d io arrastre 
lento. 

£ 1 torero sevillano Diego Puer
ta ha tenido esta tarde una ac
t u a c i ó n t o r e r í s i m a . Agradec ió la 
ovac ión p re l imina r en compa
ñ í a de los mejicanos Manolo 
M a r t í n e z y Eloy Gabazos. Veró
nicas y lances c e ñ i d í s i m o s a l 
que a b r i ó plaza. Ovac ión y m ú 
sica. Q u i t ó por chicuelinas es
tatuarias, siendo cogido peligro
samente s in consecuencia, si
guiendo luego con los mismos 
lances aterciopelados, en medio 
del entusiasmo general. Unas 
« tapa t í a s» que enardecieron a l 
p ú b l i c o que llenaba a rebosar l a 
plaza. Su faena fue bastante 
buena. Sus naturales, lentos y 
templados, rematados con el de 
pecho, h a c i é n d o s e patente el 
mando y domin io del art ista. V i 
n ieron los derechazos en series, 
sacados a base de agallas. Músi
ca y gr i tos de « to re ro» , atole
ro» . Siguen, molinetes, adornos, 
de pecho. Estocada hasta la em
p u ñ a d u r a , que t a r d ó en hacer 
efecto, y descabello al p r imer 
intento. Saluda dos veces í iesde 
los medios. 

E n su segundo, Diego Puerta 
volv ió a jugarse la vida con lan
ces v a l e n t í s i m o s , pese a que las 
condiciones de su enemigo eran 
malas, m u y distintas a las dal 
t o ro que a b r i ó plaza. Con la 
muleta, faena temeraria y de 
g ran l idiador . E l t o ro no mere
c ía m á s , y el torero ab rev ió . Pal
mas y salida a l tercio. 

Manolo M a r t í n e z ha desilusio
nado a los sesenta m i l espacia

dores que l o vieron. Con su p r i 
mero, u n b r a v í s i m o ejemplar 
« M i m i a h u a p á ñ » , no quiso dar un 
solo lance con e l capote. En qui
tes, nada. Con la muleta dio 
irnos cuantos pases buenos a 
cambio de i r a todos los terre
nos de la plaza s in poder suje
tar ai extraordianrio ejemplar 
que r e q u e r í a una faena compie-* 
ta. Pero M a r t í n e z no encadena
ba m á s de tres pases. Una esto
cada ca ída , trasera y defectuosa 
que hizo efectos. E l juez de pla
za, Jacobo P é r e z Verd ía , conce
d ió una oreja, que e l público 
p r o t e s t ó , obligando al matador a 
t i ra r la . 

E n l a segunda oportunidad de 
Manolo M a r t í n e z , el quinto de la 
tarde, la cosa estuvo peor. E l to
ro , con romana y pitones, asus
tó a l joven diestro, que se mo
vió m á s de la cuenta con el ca
pote y con la muleta no pudo 
dominarle. Hubo pitos. 

E loy Gabazos, torero muy jo
ven y taquil lero, en medio de un 
vendaval s u j e t ó a l tercero. Su la
bor con la muleta fue eficaz y 
valiente. Dos medias estocadas. 
Palmas. Sa l ió e l sexto y lo lan
ceó en f o r m a magistral , rema
tando con una larga afarolada. 
Ovac ión y m ú s i c a . D ibu jó un pre
cioso qui te p o r chicuelinas. Ova
ción. Gran faena, con pases va
riados, pero principalmente con 
la derecha, ligando varias series! 
de derechazos templados y to
reros, rematados con el de pe
cho, rod i l l a en t ierra . Ovaciones 
y m ú s i c a . Adornos de buen gus
to . Pinchazo saliendo rebotado. 
O t ro pinchazo y estocada. Ova
ción , leve p e t i c i ó n de oreja y fue 
paseado & hombros, s a ü e n d o así 
de la plaza. 

Buena tarde, pues, de Puerta 
y Gabazos en l a plaza Mélico. 

P O R T U G A 

FESTEJO ENTRETENIDO 
SANTAREM, 13.—Primera corrida de la Feria de ta Piedad. 

Entrada regular. Toros de Joao Gregorio, bien presentados, que 
cumplieron, especialmente tres. 

Francisco Rivera «Paquirri», tuvo una triunfal actuación. Bn 
su primero, después de pases de dominio, hizo buena jaena a 
base de la mano derecha. (Ovación y vuelta.) En su segundo, 
volvió a triunfar, ahora también con banderillas. (Ovación y 
vuelta.) 

José Falcón, en su primero hizo un bello quite por verónicas 
seguido de chicuelinas. Vulgar con banderillas. Faena ôrer̂  ^ 
son de ta música para ovación y vuelta. En el último ^ande¡L 
lleó magníficamente. Faena extraordinaria, con series de nai ^ 
rales y derechazos ligados con pases de pecho. Gran ovación , 
dos vueltas. 

Luis Miguel da Veiga, silencio en su primero. En su segundo, 
dio la vuelta después de buena actuación. 

A caballo, José Mestre Baptista escuchó ovaciones. 



En los alberos españoles, la temporada 
taurina declina. No en sus resultados artís
ticos, pero sí en su consideración cuantita
tiva. Con las últimas f erias, Zaragoza y Jaén, 
los esportones, las valijas, las sedas y los per
cales entrarían en unas forzadas vacaciones 
si no fuera porque cuando en España fina
liza la temporada, ésta empieza en el conti
nente hispano, coincidiendo en fechas, de 
cinco siglos atrás, con el feliz término de la 
singladura de la Santa María, la Pinta y la 
Niña. A partir de este mes, la actualidad 
taurina se encuentra allí. En América. 

Y la mirada informativa se vuelca sobn 
aquel continente. Sobre los países taurino. 
que heredaron y asimilaron, aparte de otras 
altas tradiciones del espíritu, las esencias 
taurinas de nuestra sin par Fiesta nacional. 

A M E I I I C A taurina 
MEJICO: 
E s p a ñ o l e s e n l o s r u e d o s . - C o r r i d a s O l í m p i c a s 

ECUADOR: 
Siete corridas en la Feria decembrina de Quito 
PERL: 
,1 pocas fechas de la Feria del Señor de los Milagros... 
se rectoaliza el a ñ e j o tema del drogado 

Y en el fraterno pj»l' ya se lleva
ron a cabo festejos, que vienen a 
ser una especie de p r o l e g ó m e n o s pa
ra aquellos otros que, con mot ivo 
de la Olimpíada-68, tuvo su inicia
ción el pasado s á b a d o . Metidos en 
lo que podemos l lamar corridas 
olímpicas, noticias s in conf i rmar 
señalan ya los atletas taurinos que 
se vestirán de luces: Alfredo Leal, 
Diego Puerta, Manolo M a r t í n e z , Jo-
selito Huerta, F in i to y Palomo Lina
res. Sus oponentes, que les deben inv 
pulsar al «pód iumn taur ino, son pu
pilos de las g a n a d e r í a s de Mimiahua-
pan y J e sús Cabrera. Fechas, 13 y 20 
de este mes. 

Mientras tanto, y como resultados 
positivos del r e c i é n ins t i tu ido con
venio taurino hispano-mejicano, es
tán actuando en Méj i co los diestros 
españoles Luis Segura y Manuel Ca
no «Píreo». E l p r imero toreando en 
las plazas de Queretairo, San Miguel 
el Alto y Méjico. Pireo hizo e l p a s e í 
Uo en Guadalajara, Monterrey y Mo-
relia. Los resultados han sido acep-
kbles y c o n t i n u a r á n en los progra-
roas de la temporada azteca. 

Como decimos, l a temporada me-
i-Cana e s tá en su apogeo, y con las 
corridas o l ímpicas , l a Fiesta en su 
fulgente céni t . Por ello, q u i z á s , el 
«dance de toreros heridos en los co
sos aztecas es destacable. Oscar Ros-
roano, novillero lusitano, fue cogido 
en la plaza de Méj ico , y l a gravedad 
& las heridas le impiden, cuando 
Jfcnos, el recibir la alternativa, que 
^ prevista en breve en la plaza 
^Tijuana. 
^.Miguel Angel N ú ñ e z , t a m b i é n no-
«uero, va venciendo l a gravedad de 
f cornada recibida en e l t ó r a x por 
J novillo de Zamarrero en la Mé^ 

_ De las figuras mejicanas se apli-
J11 con toda su ciencia y valor, pa-
, revalidad en los cosos e s p a ñ o l e s 
J próxinia temporada. Así . Manolo 
^«*ínez «Finito», Huer ta . Leal y 
"'ros obtienen t r iunfos rotundos en 

Plazas del p a í s . 

su fa,?üto ya están a vueltas con 
x i a y ^ s a Feria de Diciembre. Má-

«guras del toreo español, con 
flora A • ^uatbrianos y la rejonear 
PruJ^na Assis, participarán en la 

J^rta taurina quiteña. 
Ôftart 06 siete corridas' según 

hustft J ? ícente de la empresa. 
Torres. que recientemente lle

g ó a E s p a ñ a d e s p u é s de culminar las 
contrataciones. C o r d o b é s y Paco Ca
mino e n c a b e z a r á n los carteles. 

T a m b i é n a c t u a r á n e l mejicano 
Manolo M a r t í n e z y los e s p a ñ o l e s M i 
guel Mateo, Miguel ín , S e b a s t i á n Pa
lomo Linares, André s Vázquez y Dá
maso G ó m e z . 

E l censo ecuatoriano lo componen 
los matadores Armando Conde y M» 
riano Cruz. E n la Feria que ñ o s ocu
pa, se l i d i a r á n tres corridas mejica
nas y cuatro nacionales, a ú n sin de
signar. 

VENEZUELA 
Fueron suspendidas las corridas 

que se h a b í a n de celebrar en la ca
p i t a l durante los d í a s 12, 13, 20 y 26 
de este mes, donde se p r e s e n t a r í a n 
los diestros Paco Camino, Miguel 
M á r q u e z , Angel Teruel , Curro Gi rón , 
Carlos M á l a g a , E loy Cavazks, Mano
lo M a r t í n e z y Joselito Huertas. 

E l acuerdo fue tomado entre l a 
empresa c a r a q u e ñ a y los apoderados 
de los nombrados espadas. Se infor
m ó que dicha s u s p e n s i ó n fue debi
do a que surgieron problemas impo
sibles de solucionar a ú l t i m a hora 
para confeccionar los carteles de to
ros y toreros para esas fechas. E l 
empresario Hugo Domingo Mol ina 
c o n f i r m ó a su regreso de E s p a ñ a 
que ei diestro C é s a r G i r ó n reapare
c e r á en la Feria de M a r a c a í b o el 
p r ó x i m o d í a 17 de noviembre en un 
mano a mano con Paco Camino. E l 
d ía antes, s á b a d o , a l t e r n a r á n Palo
mo Linares, Joselito Huertas y Cu
rro G i rón . 

P r ó x i m o a cumplirse u n a ñ o de la 
anterior ed ic ión de la Feria del Se
ñ o r de los Milagros y en v í s p e r a s de 
Iniciarse l a actual, se reactualiza el 
tema del drogado de los toros en la 
plaza l i m e ñ a . 

S e g ú n leemos en la Prensa local, 
deducimos que se han sacado con
clusiones oficiales, y a l respecto co
piamos l i teralmente: «La rea l i zac ión 
de la Feria de Octubre de este a ñ o 
en la plaza de Acho p a r e c i ó entrar 
ayer en u n ca l l e jón s in salida al 
anunciarse en las esferas Judiciales 
el posible embargo de la taqui l la co
rrespondiente a el la con re l ac ión a l 
presunto dopado y afeitado de los 
toros en la anter ior fiesta taur ina 
de 1967.» 

«La posibi l idad del embargo men
cionado depende de lo que opine el 
Tr ibuna l Correccional a i que hoy d í a 
elevara su informe f ina l el doctor 
Carlos Hermoza Moya, a cargo del 
Sexto Juzgado de I n s t r u c c i ó n , a cu
yo despacho p a s ó la denuncia del 

..agente fiscal, doctor Diego López da 
Aliaga. Antes del pronunciamiento 
del Tr ibuna l , que o p i n a r á si cabe la 
acc ión penal o no, la denuncia per
m a n e c e r á durante los tres d í a s que 
seña l a l a Ley a d i spos ic ión de xas 
partes. 

Posteriormente, el fiscal e m i t i r á el 
dictamen correspondiente, devolvién
dolo a l T r ibuna l para que é s t e dis
ponga lo conveniente, en m é r i t o a 
codo lo actuado, só lo d e s p u é s de lo 
cual de exist i r sospechas de culpabi
l idad en l a empresa TESA, se proce
der ía al embargo preventivo. 

Por o t ra parte, Federico la Fuen
te, d i rector gerente de Toros y Es
p e c t á c u l o s , S. A., m a n i f e s t ó a los in 
formadores: 

«La p r ó x i m a temporada taurina 
de la Feria de Octubre se r ea l i za r á 
s in tropiezos y con g a r a n t í a s plenas, 
no p u d i é n d o s e embargar la taquil la 
de las entradas, puesto que ello seria 
un abuso.» 

Añadió a d e m á s el gerente de TESA, 
empresa acusada por la I X Agencia 
Fiscal como responsable del droga
do y «afei tado» lidiados en la ante
rior Feria de Octubre: «Que no de
ben inmiscuirse los problemas acae
cidos en la Feria anterior con la p r ó 
x ima, puesto que la o rgan izac ión es 
diferente y no se puede confundir el 
pasado con el presente. 

Con respecto a las acusaciones que 
se le impu tan d i j o que son opinio
nes personales del agente fiscal Die
go López Aliaga, y que no h a r á pro
nunciamiento oficial hasta que d é 
su veredicto e l juez Carlos Hermoza 
Moya. 

«El proceso jud ic ia l debe ampliar
se para que se investigue y se co
nozca la verdad, no g u i á n d o s e por 
simples especulaciones, que muchas 
veces no tienen f u n d a m e n t o » , a f i r m ó . 

SEGURIDAD 
L a Munic ipa l idad del Bimac, po r 

intermedio dei nuevo inspector de 
E s p e c t á c u l o s , Alfonso Carbajal Roas, 
ha tomado numerosas medidas de 
seguridad y g a r a n t í a s para proteger 
la dignidad de la Fiesta brava. 

Estas medidas consisten en una 
severa vigilancia pol ic ia l en los co
rrales de Acho, asi como aná l i s i s 
exhaustivos de l a s astas, sangre y 
or ina en la Facultad de Medicina 
Veter inar ia de San Marcos. 

NOVILLADA-CONCURSO 
L I M A . (De nuestn corresponsal.) 

Con m u y buena entrada se rea l izó en 

Acho la p r imera de las dos no v i l Ja
das con que la empresa Chopera 
hace concursar a los novilleros na
cionales, a f i n de seleccionar al que 
ha de tomar la al ternativa en los car
teles de la Feria. 

Tomaron par te en esta novil lada 
dos novil leros ya veteranos y un no
vel, diestro r ec ién llegado de Espa
ña , adonde fue el pasado a ñ o y lo
g r ó torear algunas novilladas con 
éxi to . 

T ru j i l l ano y Paco Céspedes , con 
bastantes a ñ o s de labor en los rue
dos, no nos ofrecieron nada nuevo, 
sino só lo mucha voluntad y grandes 
deseos de t r iunfar ; en cambio, Miguel 
Palomirio nos d e m o s t r ó que su esta
d ía y a c t u a c i ó n en los ruedos hispa
nos le ha sido m u y provechosa. 

Para esta p r imera novil lada se es
cogió ganado de la prestigiosa gana
d e r í a «Las Sa l inas» , l a cual m a n d ó 
seis novil los a « m o d o » y muy débi
les de manos. Hubo animales muy 
bravos, sobre todo el p r i m e r o de la 
tarde, siendo los restantes de fáci l l i 
dia; el ún ico que ofreció alguna di
f icul tad fue el sexto. 

Miguel López «Truj i l lani to» con el 
capote, y mejor a ú n con la n u l e í a , 
en su estilo d io pases muy bue
nos y o y ó la m ú s i c a ; a l matar cala 
a l bicho; descabella a l a p r imera y 
da la vuelta a l ruedo. 

E n su segundo, u n esp lénd ido , no
vi l lo , volvió a o í r palmas con el capo 
te, pero con l a muleta se descompu
so, pues a l arrojarse al ruedo un es
p o n t á n e o , su hermano, el bandüri i le-
ro Manolo López, lo re t i ra del to ro de 
mala forma, co j i éndo lo d e l , cuello 
ante el toro, y a l dejarlo en manos 
de l a Pol ic ía en e l ca l le jón , el públ i 
co deja o í r una nudosa protesta, la 
cual la c o m p a r t i ó con su hermano, 
e l matador, por ello su labor se roa 
l izó en medio de u n e s c á n d a l o que 
só lo se c a l m ó cuando fue arrastra
do e l nov i l lo . 

Paco Céspedes , a pesar de SiaDerle 
tocado u n e s p l é n d i d o lote de novil los, 
q u i z á por no estar acostumbrado a 
l id i a r ganado de casta, no pudo aco
modarse con ellos y su labor p a s ó 
desapercibida. 

Miguel Palomino t o r e ó espléndi
damente de capa a su p r imer noviJ 
l io , siendo ovacionado con calor, 
con la muleta realiza una bella y 
valiente faena entre m ú s i c a y ova
ciones; l á s t i m a que con ei acero no 
acertara; en medio de una imponen
te ovac ión dio l a vuelta a l ruedo. 

E n el ú l t i m o de la tarde se lució 
con el capote; con la muleta. Palomi
no só lo t ra ta de corregir los defec
tos del novi l lo , para matar lo deco
rosamente; l o g r ó hacerlo, siendo 
despedido con una fuerte ovac ión . 

Horado PARO DI 



EMPRESAS.—Manolo Cortés y so apoderado comentan que «los empresarios son buena feote». Aquí aparecen con don Livink» 
Stuyck y Alonso Bebnonte firmando unos contratos. 

" M I P R I N C I P A L 
V I R T U D E S L A E I D U 
H O N R A D E Z 

H O R A C O N 

" M A N O L O 

C O R T E S 
Llamo a don Alberto Aliaño, el 

simpatícón apoderado del moreno 
diestro Manolo Cortés. Aliaño y un 
servidor de ustedes se p o n e n de 
acuerdo: «A las cinco, el domingo, en 
tal sitio». E l «tal» es un céntrico es
tablecimiento hotelero de la capiau. 
La cita se cumple. Cuando llegó el 
periodista acompañado de ese exce
lente aficionado con residencia en 
Fernando Poo que se llama Paco 
Sánchez, apoderado y poderdante 
nos esperaban en el salón. Aliaño es 
abierto y cordial. Un buen amigo. 
Manolo Cortés, el mocetón sevillano 
de Ginés, es simpático y amable 
Quizás un poco tímido... 

—¿Eres tímido, Manolo? 
—Bueno, sí; a lo mejor un «poqui-

tillo»... 

Ha tendido la mano- Da la mano 
apretando fuerte. Luego nos senta
mos. Luego hablamos. Luego nos to
mamos unas copas. Luego seguimos 
hablando... 

— E l toreo se una cosa muy seria. 
Y con seriedad y dignidad hay que 
servir a la afición. 

—¿Crees que todos los toreros 
piensan como tú? 

—Nunca me paro a meditar en lo 
que puedan pensar los demás. Yo 
entiendo eso, y a eso me entrego con 
vocación. Yo puedo estar regular o 
mal en esta o en aquella corrida, pe
ro mi conciencia al final está tran
quila: he hecho lo que he podido. 

—Es que unas veces salen bien las 
cosas y otras no tanto. Eso suceda 
en todas las profesiones. 

—Exactamente. Pero lo importan
te es que no se produzca lo malo por 
falta de ganas, por falta de voluntad. 

—Eso se llama auténtica vocación 
torera, honradez. 

—Yo la tengo. 
—¿Cuál es tu principal virtud7 
—Eso son ustedes quienes lo de

ben de apuntar. No obstante, yo me 
atrevería a decir que estriba en eso, 
en mi buena voluntad para agradar 
a los públicos. 

— Y defectos, ¿posees defectos? 
Me mira a los ojos- Sonríe. Luego, 

ríe. Y pregunta él: 
—¿Y quién no posee defectos? 
—Claro, claro. 
Un año de alternativa. La tomó en 

C A D A T I M P O ^ 

CANA EN B R I L L A R 
Y w onc,0) 

EL MERO HECHO 
QUE UN HOMBftt 

S E V I S T A DE LUCES 
ME MERECI UN 

RESPETO IMPONENTE, 

Valencia, allá por Fallas, cuando la 
temporada 1968 terminaba de nacer 
Los pronósticos iniciales de que 
Cortés había un torero se cumplie 
ron. E l ha ido labrando corrida tras 
corrida los éxitos. Con valor, con & 
ñas, con arte, ha conseguido conven 
cer. Volvamos a la carga: 

—¿Crees que has dado de sí todo 
lo que de ti se podía esperar? 

—Lo he intentado. Estoy safe 
fecho. 

—¿Cómo se presenta la próxima 
temporada? 

ALTERNATIVA^—Sucedió «? J ^ ' n J l U 
capital levantina. La f L , pW» 
de Antonio Ordóñez y ^J*™ 
Puerta. Una corrida de posm-

—Bien. Cada temporada^ eti 
cede el torero gana en t>™ ^ 
oficio. Los toreros ^ ^ o c ^ 
zan a vislumbrarse al terJr entonf 
to año de alternativa. *s á0 & 
cuando están «hechos», <- a bIT 
verdaderas virtudes c o r n e a 
llar con fuerza. u£ 13 

^ c o n . e n t ^ - y e s ^ ^ 
Fiesta hoy esta muy ^ 
opinas al respecto? e i* 

- N o opino. Pero ^ f ¿ y < 
nom esos posees v ^ f ^ o á * ^ 
al menos ni y % n ' ^ « ¿ 0 ^ 
somos culpables de .«> 
la Fiesta pudiera exisiu-



VOLUNTAD. - El torero ha dicho que 
nosiblemente su principal virtud como 
Ltro sea la voluntad, la honradez «n 
L plaza,, entregarse siempre a la tarea 
par» agradar al público. 

_4 Veces salen unos toritos a las 
plazas que ya, ya... 
-Yo lidio lo que me echen. A mí 

lo que me interesa es torear, sin 
entrar o salir en exigencias de ga
naderías o compañeros. 
-¿Cuál es el mejor compañero 

para ti? 
-4 todos aprecio. Quiero a todos. 

A todos admiro. Porque todos tienen 

algo que admirar. A mí, el mero he-
cho de que un hombre se vista de 
luces me merece un respeto impo
nente. 

Manolo Cortés habla con franque
za. Es un muchacho noble. Conse 
cuente. Sincero. 

—¿Tienes novia? 
—Muchas. Cada plaza de toros es 

una novia para mí. Es lo mío. Hoy 
por hoy mi única novia son los to
ros. Tiempo habrá para lo otro. 

—¿Bebes? 
—Lo «justito». Mira; una copita 

ahora y ya está-
. —Toma un pitillo. 

—No, gracias. No fumo. 
—¿Qué te agrada más de esta vida 

nuestra? 
—La sinceridad en los hombres. 
—¿Qué opinas de las Empresas? 
—Los empresarios son b u e n a 

gente. 
—¿Incluso los que no contratan? 
—Incluso, Me llevo bien con 

todos. 
—¿Y tú, Alberto? 
—Todos amigos. Así es mejor. 
—Es verdad. 
Y nos fuimos a la calle. Un ma

nojo de guapas chiquillas comenta
ron: «Mira, mira; ése es Manolo Cor
tés, el torero»... 

—Un autógrafo, por favor. 
—Sin favor, señorita. 
Es el tributo de la popularidad. 

Jesús SOTOS 

1 
¡ S * u n ^ ? ^ 1 «Ha de la confirmación de alternativa de Manolo Cortés, el torero 

ros de8^11 -^xIto 1»» Ventas. Ese es el momento de abandonar la p í a » , « 
•flcidn. 

Z DE 

TOROS MURCIANO, SE RETIRA 

SU ULTIMA CORRIDA LA 
TOREO ANTE SUS PAISANOS 

MURCIA. (De nuestro co
rresponsal.)—El valiente mata, 
dor de toros mureiano Juan 
Muñoz ha decidido retirarse 
del toreo en activo, aunque 
siempre que sea requerido pa
ra ello tomará parte en festiva
les benéficos. 

E n la Feria de Alicante del 
presente año nos dio la noticia 
el que fue maestro del toreo 
Luis Miguel Dominguín, con 
quien trabajará Muñoz en sus 
negocios. 

Juan Muñoz, el único mata
dor de toros murciano que que
daba en activo, nació el 10 de 
octubre de 1934. Actuó por 
vez primera en la plaza de su 
tierra el 10 de octubre de 1954, 
en donde mató su primer novi
llo, alternando con Luis Segu
ra y Domingo España, torero 
local. Aquella ya un poco leja
na tarde cortó una oreja. 

E n la Feria de Murcia de 
1955 —concretamente el día 9 
de septiembre— alcanzó un 
gran éxito, alternando con T u . 
ria y Chamaco, lidiándose un 
encierro de doña María Teresa 
Oliveira. Landete rejoneé un 
novillo de A. P. 

Juan Muñoz tenía preparada 
para la temporada de 1956 una 
gran campaña. Apadrinado por 
taurinos que le hubieran dado 
grandes oportunidades, no su
po aprovechar la gran ocasión 
de su vida. De haber aceptado 
tan formidable oferta, de la 
que fuimos testigos, el murcia

no hubiera alcanzado un lugar 
m á s destacado en el toreo, 
pues no le faltaban condicio
nes para ello. 

ALTERNATIVA Y CAMPAÑA 
E N AMERICA 

Recibió Juan Muñoz la alter
nativa en Lorca, el 3 de mayo 
de 1964, teniendo a Manolo 
Vázquez y Cordobés como pa
drino y testigo, respectivamen
te. E l toro de la ceremonia 
atendía por "Duquesito", nú
mero 16, negro, de la ganade
ría de don Alfonso Sánchez Fa_ 
brés. E l nuevo doctor fue ova
cionado en el toro de la cere
monia y cortó una oreja en el 
segundo de su lote. 

Después marchó a América, 
en donde tuvo lucidas actuacio
nes en Colombia y Panamá. 

- SU ULTIMA CORRIDA 

Su última corrida la toreó en 
la Feria de Murcia, el 9 de sep
tiembre del año actual, alter
nando con Curro Girón y Fuen
tes. También actuó el rejonea
dor Angel Peralta. ( E n lidia 
ordinaria, cinco toros de Pablo 
Romero y uno, el quinto, de 
Núñez Hermanos.) E l murcia
no tuvo una actuación discreta. 

Deseamos al ya ex matador 
torero de Murcia tenga suerte 
en su nueva vida de negocios. 

GANGA 



L A S I N Q U I E T U D E S D E M A R I O C A B R E ' 1 
POR R E S U L T A R C O G I D O A N T O N I O 
B I E N V E N I D A , P A D R I N O Y A H I J A D O 
TUVIERON QUE MATAR LOS SEIS TOROS 

E l pasado día 8 se cumplic 
ron veinticinco a ñ o s de la 
confirmación de la alternati
va del polifacético Mario Ca
bré: torero, poeta, enamora
dor de mujeres famosas, ar
tista de teatro, etc., etc. Pero 
si el matador de toros cata
lán hubiera prestado m á s 
atención al arte de lidiar re-
ses bravas, no se dedicaría en 
la actualidad a la "tele", pues 
tendría "parné" para vivir de 
lo ahorrado c o m o lidiador. 
Otros muchos, con menos ar
te que Mario, tienen corti
jos... 

Qué gusto daría tener 
un cortijo con parrales, 
aceite, pan, también luz. 
medio millón de reales 
y una mujer como tú. 

A L T E R N A T I V A 
Y CONFIRMACION 

Tomó la alternativa el to
rero de Cataluña, en Sevilla, 
el 1.° de octubre de 1943, apa
drinado por Domingo Ortega, 
quien, en presencia de Estu
diante, le cedió el toro "Ne
gociante", de don Francisco 
Chica. 

Mario Cabré, en el ya cita
do 1943, había conseguido ex
celentes tardes en Madrid y 
Sevilla, sufriendo en una de 
sus actuaciones en ia capital 

de España —2 de septiem
bre— un percance que lo tu
vo sin Jorcar hasta el día de 
su doctorado e n l a Maes
tranza. 

L a confirmación de la al
ternativa de nuestro biogra 
fiado, a c u y a efemérides 
dedicamos nuestra atención 
tuvo lugar el día 8 de octu
bre. Volvió a ser padrino el 
maestro Ortega, y de testi
go figuró Antonio Bienve
nida. E l toro de la ceremonia 
atendía por "Cantito", de la 
ganadería de Muriel Por re
sultar herido Antonio Bienve
nida, padrino y ahiiado tuvie
ron de despachar 1 o s seis 
toros. 

Según nuestros d a t o s , la 
temporada en la que más ve
ces se vistió de luces fue en 
la de 1948. 

L a últ ima corrida que le te
nemos anotada fue u n a en 
Palma de Mallorca, el día 9 
de octubre de 1960, forman
do tema con Pedrés y Cáce-
res. Los toros pertenecían a 
la ganadería del señor Arauz 
de Robles. 

SUS P R I M E R O S PASOS 
TAURINOS 

Mario Cabré y Esteve, sin 
antecedentes en el toreo —su 

A N T E S Q U E C A B R E , CATALUÑA 
T U V O T R E S M A T A D O R E S : PERQY 
V E N T O L D R A Y G I L T O V A R 

MATADOR CLASICO. 
Quien conozca a 
Mario Cabré sabrá que es un 
muchacho simpático, 
incapaz de matar una mosca. 
Y , sin embargo, toda la trayectoria 
de su vida está en linea 
de matador: las fotos con que 
evocamos de su figura/nos lo van 
a probar. 
E n primer lugar, lo vemos en la foto 
como matador clásico. 
Ahí lo tienen nuestros lectores en la 
postura de arranque de quien sabe hacer 
la suerte suprema y está. 
decidido a consumarla con la máxima 
pureza. Bien liada l a muleta, 
centrado en la cuna, 
a la distancia justa, para que 
en la reunión se consume 
la estocada, 
el puño que sujeta la 
espada en el nudo de la pañoleta y en 
la mirada de esa decisión 
que tiene su premio 
en la muerte perfecta y 
el flamear de pañuelos. 
¡Que emoción querría darle Mario ai 
momento, que su compañero de terna, 
a la derecha, 
no quiere ni mirar...! 

familia se dedicaba al arte 
de Talía—, sintió desde muy 
joven su afición por el arte 
de Cúchares. Inició sus an
danzas en 1934 por la región 
catalana. Su primer festejo 
picado tuvo como escenario 
la plaza de Barcelona, el 23 
de septiembre de 1935, alter 
nando con Silverio Pérez y 
Rafael Ortega "Gallito V I " , 
con ganado de Argimiro Pé-

P R E S E N T A C I O N ANTE 
LA "CATEDRA" DESPUES 
D E LA GUERRA 

Nuestra guerra de Libera 
ción hizo hacer una pausa en 
sus actividades a Cabré. Res
tablecida por nuestro Caudi 
lio la paz en España, de nufr 
vo surgió en los ruedos el no 
villero barcelonés. 

Su presentación anteja 
"cátedra" madrileña data del 
10 de agosto de 1941, alter 
nando con Pepete de TnaM 
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,1 PASADO S DE OCTUBRE. 25 ANOS OE 
Ul CONFIRMACION DE SU ALTERNATIVA 

MATADOR URICO,—-Sucedió ana vez que a Mario Cabré 
-itaron enemigo —o enemiga, que es peor— que salló con mucho picante, 

k ca con poca fiJeza y desparramando la vista. L a lidia era para el cine. 
Í!{OŜ ' «Pandora» era su nombre. Fina de cabos, bien puesta... 

Extraordinario ejemplar del rancho Gardner. 
Mario quiso fijarla con la verónica de sus versos, picarla con castigo 

•rt,* banderillearla con madrigales, matarla con el lirismo de sus miradas... 
^ , . . Total, que se la dejó viva. 

E l excelente muchacho y buen torero, se olvido del consejo del 
Guara: «Al enemigo hay que darte lefia desde que sale...», 

y por andarse por las ramas, según dicen críticos 
y espectadores del lance, salió volteado y hasta Hwgadff 

en las entretelas del corazón, con herida que..., ¿aún sangra? 

ES 

López Gago y Pepe Alcántara. 
Se lidiaron reses de Aleas y 
Branz. 

I ARTE D E 
m i O CABRE 

A Mario Cabré se le deno-
ninó el torero de "las supre
mas elegancias". Sabía hacer 
t̂oreo bueno y ponía majes 
d̂en su realización. Sus ma-

vores éxitos los tuvo en Ma-
y Sevilla, plazas de má-
categoría mundial. 

f41*0^ ROMANTICO. 
I**». Mario Cabré 

m*taba de uno en uno, 

con el cadáver de 

¡íf0 ífÍno' * la ganadería de Ul loa- , 
¿ ^ « i * . y el de 

^ bu!̂ 0 y bra8ao, pero que muy bragao, 
, J T ^ de Mejía- . 

1̂» vez no se trata 
W C 1 * romántica de dos 
W(S ^ Tenorio. 

^ en la foto 
«efc» y en el acto posterior 

^ ¿oT 000 or«u!l0 aquello de. 
Vl J1168110 matador, |Jt*cÍ̂ d0 65 bien notorio...». 

¡ i i S , ' ^ i w r a i n r f r d a 

hombtes. 

MATADOR... D E L TIEMPO. 
Como el personaje 
que tantas veces incorporó, 
bien pudo decir Mario Cabré: 
«Ha recorrido mi amor, 
toda la escala social...» 
La televisión 
lo retuvo durante un tiempo, 
en que hizo más reinas 
que las que imprime don 
Heraclio Foumier para sus barajas. 
Después, surgió la nueva 
profesión de 
«caballero exhibidor de moda», 
y a ella se incorporó. 
Unas veces en Londres y otras en Tokio, 
ha dado garbo 
a la capa española. 
De Toldo es esta foto, 
en que el matador retirado 
—convertido en maniquí—, 
mata el tiempo con otros caballeros 
exhibidores de 
Italia, Israel y Greda y un par de 
guías-intérpretes niponas que, 
de seguro, figuran en su colección de 
recuerdos sentimentales. 
Así es este artista, gran persona, 
incapaz de matar una mosca..., 
y capaz de matar un toro. 

Pero, c o m o decíamos al 
principio de e s t e trabajo, 
otras inquietudes artísticas 
-—Cabré era, sobre todo, un 
A R T I S T A — frustraron u n a 
gran figura del toreo. 

Nosotros le vimos actuar 
muchas veces, y nos deleita
mos con su arte y elegancia. 

L O ANECDOTICO 
D E CINCO PREGUNTAS 

Yale, el inquieto periodis
ta, hizo a Mario Cabré cinco 
preguntas, en f e b r e r o de 
1959. 

—¿Es usted torero? 
—Sí . 
—¿Es usted un don Juan? 
—Sí. 
— ¿ E s usted poeta? 
—Sí . 
— ¿ E s usted cantor de tan

gos? 
—Sí . 
— ¿ E s usted actor de cine? 
—Sí . 
—¿Y de qué vive usted en

tonces? 
Silencio. 
Mario Cabré y Esteve na 

ció en Barcelona el 6 de ene
ro de 1916. Antes que él sólo 
h a b í a tenido Cataluña tres 
matadores: Peroy, Ventoldrá 
y Gil Tovar. 

G A N G A 

Sí no a Presidente, en los t s t a d o s Unidos hubiera He-
gado M a r i o C a b r é a gobernador d? un Estado del Sur. 

Su v a r i o p i n t a personal idad a r t í s t i c a —que h a b r á podi
do tener veleidades y a l í i b a i o s , pero ha dejado constancia 
de su verdad como matador de toros, escenario donde "nn 
se muere de m e n t i r i j i l l a s , como en el t ea t ro"— hubiera 
Sido en manos de un h á b i l "pub l i c r e l a t ions" gancho for
midab le para "vender le" como Presidente. ( Y a es sabido 
que en los Estados U n i d o s — i n c l u s o la p o l í t i c a — es cues-
d o n de " m a r k e t i n g " . ) 

E n E s p a ñ a , donde a ú n í a s j e r a r q u í a s se establecen so
bre moldes t radic ionales —entre los que apenas cuentan 
tos del art? de la f i c c i ó n — , su signo ha sido d i s t i n t o . Y ha 
evolucionado hacia una apacible b u r g u e s í a que se a b r i g . 
con buenos p a ñ o s de Sabadell y Tarrasa, ya que la ú l t í m ? 
e x p r e s i ó n de su personal idad se manif ies ta como encarga 
do de las relaciones publ icas de una f i r m a lanera. Es decir, 
que si en sus t iempos de matador cambiaba en cada pa
se í l lo la seda por el percal , M a r i o ha llegado en la actua
l i d a d a una etapa de madurez en que cambio el percal p o r 
la pu ra lana v i rgen . 

Nues t ro colaborador Ganga recuerda las Bodas de Pla
ta de su conf i rmada a l t e rna t iva en la plaza de M a d r i d 
NoMuros queremos recordarle en d i s t in tos aspectos de su 
v ida , cuya ú l t i m a no t ic ia es la asistencia de este gran of i 
ciante en la p r o c l a m a c i ó n de "Reinas por un d í a " , al recien
te Congreso M u n d i a l de Sastres de T e i - A v í v . — \ de v K 



í I 
¡ M M A R C A D O R D E 

T R O F E O S J 9 g 8 
( H a s t a e l j u e v e s 10 d e o c t u b r e ) 

M A T A D O R E S M A T A D O R E S M A T A D O R E S 
MATADORES Corridas Orejas MATADORES Corridas Orejas 

Miguel Márquez 
Sebastián Palomo «l inares ... 
Diego Puerta ... 
Angel Teruel 
Manuel Benitez «Cordobés 
Antonio Ordóñez 
Francisco Rivera «Paquirri» ... 
Miguel Mateo «Miguelín» 
Paco Camino 
Santiago Martin «Viti» 
José Fuentes 
Manolo Cortés 
Ricardo de Fabra 
Gabriel de la Casa 
Andrés Hernando 
Antonio Millán «Carnicerito ... 
Antonio Chenel «Antoñete» ... 
Dámaso Gómez 
Agapito García «Serranito» ... 
Curro Romero 
Jaime Ostos 
Agustín Castellanos «Puri» 
Andrés Vázquez 
Gregorio Sánchez 
Curro Girón ... 
César Girón 
J. Manuel Inchausti «Tinín» ... 
Adolfo Avila «Paquiro» 
Víctor Manuel Martin ... 
Gregorio Tébar 
Manuel Cano «Pireo» 
García Corral «Juan José» 
Santiago Castro «Luguillano» ... 
Julio Aparicio 
Joaquín Bemadó 
Agapito Sánchez «Bejarano» ... 
Femando Tortosa 
Gabriel de la Haba «Zurito» ... 
Paco Pallares 
Andrés Torres «Monaguillo» 
Efraín Girón 
Adolfo Rojas 
José Faicón (1) 
Aurelio García «Higares» 
José Ruiz «Calatraveño» 
Vicente Punzón 
Emilio Oliva 
Alfredo Leal 
Paco Ceballos 
José Julio (1) 
Pedro Santamaría 
Luis Barceló 
Vicente Fernández «Caracol» ... 
Rafael Ortega 
Antonio García «Utrerita» 
José Martínez «Limeño» 
José Luis Barrero 
Manolo Amador 
Paco Corpas 
Armando Soares (1) 
Enrique Patón 
Rafael de Paula 
Femando dos Santos (1) 
J. Luis Eemal «Capiilé» 
Mario Coelho (1) 
Pablo Alfonso «Norteño» 
Pepe Osuna 
Victoriano Vaíenda 
Manoló Blázquez 
Manolo Vázquez 
Héctor Alvarez — 
J. Züñiga «J. de Colombia» 
Flores Blázquez -
Federico Navalón «Jaro» 
Oscar Cruz — 
Rafael Chacarte 

97 
77 
73 
72 
71 
70 
66 
63 
59 
54 
46 
43 
36 
31 
30 
27 
27 
26 
26 
26 
23 
23 
22 
21 
21 
21 
20 
19 
19 
19 
19 
18 
17 
17 
Í7 
16 
14 
13 
13 
13 
12 
12 
12 
12 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
9 
6 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

211 
168 
119 
132 
124 
112 
118 
107 
90 
57 
57 
48 
73 
63 
34 
44 
19 
34 
25 
7 

25 
21 
17 
33 
31 
15 
18 
43 
15 
11 
10 
40 
7 
5 

12 
24 
18 
24 
20 
8 

19 
16 
9 
6 

16 
13 
12 
11 
8 
0 

14 
8 
8 
5 

15 
7 
6 
2 
0 
0 

15 
9 
8 
6 
5 
4 
3 
2 
6 
0 
8 
6 
3 
3 
1 
1 

Pedro Domingo 
Juan Muñoz 
Juan Antonio Romero 
José Moran «Facultades» 
José Simoes (1) 
Miguel Báez «Lltri» 
Manolo Jarra ; 
Vicente Blau «Tino» 
José Luis de la Casa 
Pablo Gómez Terrón 

monte, José Mata, Curro Montes, Luis Navarro «Isteñ*. 
Víctor Quesada y Alfonso Vázquez 11. "««no». 

Con dos corridos y sin trofeos: Amadeo dos Atajos m 
Rafael Jiménez «Cfiicuelo» José Rivera «Riverita» e 
fael Roca, Luis Segura y Enrique Trujiüo. ' 

Con una corrida y tres orejas: Paco Pastor. 
Con «na corrida y una oreja: Manuel Cáscales Mari» 

no Cruz, Angel Grau, Juan Montero, Manolo Quintanft 
y Manolo Sánchez. ^ a 

Con una corrida y sin trofeos: Manuel García «Pal 
meño», Santiago García, José Gómez «Cabañero» Antcw 
nio León, Curro Montenegro. Tomás Parra, Vicente 
rucha. Martín Sánchez «Pinto», Pablo Sánchez «Bara * 
jitas», Victoriano de la Serna y José María Susoni 

Con dos corridas y dos orejas: Pablo Gómez Terrón. 
Con dos corridas y una oreja: Juan Carlos Beca Bel- (1) Sin datos completos de Portugal. 

N O V I L L E R O S N O V I L L E R O S # 
NOVILLEROS Corridas Orejas 

Julio Vega «Marismeño» 
García Corral «Juan José» 
Francisco Ruiz Miguel 
Florencio Casado «Hencho» ... 
Manolo Peñaflor 
Sancho Alvaro 
Santiago López 
Sebastián Martin «Chanito» ... 
J. Antonio Alcoba «Macareno» 
Juan Asenjo «Calero» 
Antonio García «Utrerita» 
Tóbalo Vargas 
Antonio Barca 
Anionio Rojas 
Bienvenido Lujan 
Angel Llórente 
Vicente Linares 
Manuel Maldonado 
Teodoro Librero «Bormujano» 
Sánchez Cáceres 
Henry Higgins 
Hernán Alonso >. 
Raúl Sánchez 
José Sáez «Otro» 
J. Carlos Beca Belmente 
José Ruiz «Calatraveño» 
Rafael Sánchez Vázquez 
Julián García 
Ensebio de la Cruz 
Paco Bautista 
Evilacio Galán «Josele» 
Antonio Pérez 
José Luis Román 
Fidel San Justo 
José Faicón 
Jesús Rivera 
José Ignacio de la Sema 
Pedro Domingo 
Curro Alcaide «Tiburón» 
Antonio Gü 
Antonio Núñez 
Manuel Román «Estudiantes». 
Enrique López Montoya 
Manolo Villanueva 
Simón Higares «Duende» 
Jesús Mayoral ..: 
Francisco Jardo «Cagancho» ... 
J. Antonio Navarro «Andujano» 
G. Gutiérrez «Ecijano» 
Ricardo CMbanga «Africano» ... 
Joaquín Lara «Larita» 
Enrique Marín 
Manolo Sánlúcar 
Jacobo Beimonte 

45 
38 
37 
34 
34 
32 
30 
30 
26 
25 
24 
23 
23 
20 
20 
20 
19 
19 
18 
18 
18 
17 
15 
15 
15 
13 
12 
12 
12 
11 
11 
11 
11 
10 
10 
10 
9 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 

69 
80 
82 
62 
46 
37 
60 
52 
34 
49 
46 
64 
19 
38 
28 
25 
33 
26 
31 
25 
24 
12 
33 
24 
11 
16 
27 
17 
13 
29 
23 
16 
8 

22 
12 
8 
9 
9 
7 
5 

16 
13 
9 
8 
6 
3 
2 
9 
7 
7 
6 
5 
5 
4 

R E J O N E A D O R E S R E J O N E A D O R E S 
REJONEADORES (1) Corridas Orejas 

Angel Peralta 
Rafael Peralta ... .; 
Fermín Bohórquez ... 
Antonio Ignacio Vargas ... 
Antoñita Linares 
Manuel Vidrié 
Gregorio Moreno Pida! 
Juan Manuel Laúdete 
Conde de San Remy 
Amina Assis 
P. Labourdiere «Princesa»... 
Alvaro Martínez Conradi ... 
Francisco Mancebo 
Lolita Muñoz 
José Samuel Lupí 
Curro Bedoya 
Gaspar de los Reyes 
Cándido López Chaves 
Joseohu Pérez de Mendoza 
Silvestre Navarro Orense ... 
David Ribeiro Telks 

41 
37 
24 
21 
18 
15 
14 
14 
11 
10 
10 
9 
9 
7 
6 
6 
5 
3 
3 
2 
2 

71 
57 
18 
16 
11 
21 
13 
10 
10 
6 
3 
4 
3 
7 
5 
4 
5 
4 
4 
1 
1 

REJONEADORES (1) 

José Maldonado Cortés 
Paquita Rocamora ... . 
Alvaro Domeoq 
José Ignacio Sánchez . 

Corridos Orejas 

(1) No se incluyen festivales, ni novilladas sin pica
dores. 

NOVILLEROS Corridas Orejas 

17 
12 
9 
9 
3 
8 
7 
7 
€ 
f 
6 
6 
5 
5 
S 
3 
3 
2 
i 
1 
1 
9 
7 
5 

Miguel Cárdenas 
Martín Recio 
José Luis de la Casa 
Jesús Gómez «Alba» 
J. Antonio Pérez «Guerra» 
Rafael Ruiz «Paquiqui» 
Pepe Cabello 
Joaquín Zuazo 
J. Maguilla «N. de las Monjas» 
Joaquín Ruiz Brihuega 
Rafael Chinarro 
Pedro Ruiz «Pedruelo» 
Francisco Cutillas «Filigrana'» ... 
Amadeo Hornos 
Manuel Maclas Navarro 
Antonio Manuel Nogales 
Paco Romero 
Federico Navalón «Jaro» 
Rafael Beca Beimonte 
Rafael Roca 
Aníbal Sánchez 
José Luis Díaz 
Antonio González «Cheste» 
Amador Jiménez Cuenca 

Con tres corridas y cuatro orejas: Gregorio Lalanda, 
Marcelino Libreros y Zoilo Pertiñez. 

Con tres novilladas y tres orejas: Miguel Cancela, En
rice Carboné, Antonio Corredor, Luis Gómez «Chaleque», 
Curro Machano José Mazariegos «Josele», Jesús Muñoz, 
David San Vicente «Morenito» y Andrés Sánchez Trames. 

Con tres novatadas y do» orejas; Manolo Méndez. 
Con íres novilladas y una oreja: Salvador Martínez 

«José Domingo». . .„ 
Con dos novatadas y seis orejas: José Ramón lamenw 

y Pepe Ríos. _ . . _ _ 
Con dos novilladas y cinco orejas: David Outiern», 

Alonso Moril lo y Lorenzo Olmos. 
Con dos novilladas y cuatro orejas: Eugenio Barranco. 

Francisco Fernández «Caracol II». Rafael Poyato y »» 
guel Soler «Gasolina». , n a r í n * 

Con dos novilladas y tres orejas: Simón Casas.J^aru» 
Jiménez, Emiliano Nuero «Toledano» y Rafael lorr"-

Con dos novilladas y dos orejas: Alfonso « f 8 ^ ! ™ 
José María Membrives, Daniel Palomino. Tomás 
dor, Sánchez Coloma, José Luis Segura y José »» 
^Con dos novilladas y una oreja: Ricardo 
«Pinturas», Antonio Montes, Juan Riboulet f serr* 
Alcalá-Zamora «Yiyo». ' 1tfer. 

Con dos novillada* y sin trofeos: Jesús Abril y 
tía Boto. « _ ^ c r o y 

Con «no novatada y anco orejas: mego Franasw 
Pepín Martín, «rnraics 

Con una novillada y cuatro orejas: Manuel M ^ ^ ' 
Con una normada y tres orejas: Dámaso G f l n » ^ 

Rafael Lozano «Rafaeli» y Manuel Rodríguez- ^ 
Con una novatada y dos orejas: Joaqtim o a r e » , _ 

zalla», Elias González. Rafael Jiménez, Peormj -*^ . 
«Cortíjano», Joaquín Miranda. Miguel R*008 « " ^ 
te». Ramón Reyes y Juan Sánchez «Salerl».. _ 

Con una novillada y una oreja: Paco C a s t e l ^ » ' ^ ^ 
Garlos Castro «LuguUlano Chico», José I * * * ^ r ¿ 8 i e s 
Gallo «Gallito», Aurelio García Montoya, ¡̂̂ Sn iB^8' vjauo «uauiio», Aureuo Mana» wuwy» ^ . m / í n 
«Coruñés», Cipriano López «Espontáneo», « a p r " ^ jfr 
ña, Miguel Márquez. Luis Mart ín del Burgo. *[J££dro», 
llán «Carnicerito», Fernando R o d r í g u e z * * ^ «aro0" 
Francisco Rubias «Calabrés», José Luis Sáocne» 
rita», Segura Suero y Curro Vega. 

• C A R T E L E S PROXIMOS • C A R T E L E S 
15. A V I LA.—Mondeño, Miguel Márquez José María 

Membrives, que tomará la alternativa, con toros de 
Muriel. 

15. ZARAGOZA.—Hencho, Marismeño y Ruiz M i 
guel, con novillos de Julio Garrido. 

18. JAEN.—Pedrín Benjumea, Miguel Márquez y 
Carnicerito, con toros de García Castaño. 

19. JAEN.—Andujano, Manuel 'Maldonado y Ruiz 
Miguel, con novillos de Arauz de Robles. 

20. MALAGA.—Miguel Márquez, 
20. PUERTO DE SANTA M A R I A . - - K a i ^ y 

L i t r i , Antonio Ordóñez. Miguelín, ' R a f a e l ^ . (dcs-
Angel Teruel, con el rejoneador Alvaro voa*~* 
pedida de Rafael Ortega del toreo). 

— — — — — _ A ¿ ñ í t t 
NOTA—Estos dos últ imos carteles no son 



üREVOLUCION EN EL TOREO!! 

V I C E N T E L I N A R E S 
Salió a hombros 
en Madrid, de la 
Universidad que 
consagra a las 
grandes figuras 

E S D E P A L M A 
D E L R I O , C O R T O 
T R E S O R E J A S 
Y C O N V E N C I O 
A T O D O S 

VICENTE 
LINARES 
¡TORERAZO 
A LA VISTA! 

( F o t o P E Ñ A ) 



E L ROMANCE DE GAZUL. 
E n el romance del 

valeroso moro Gazul, 
primero que lanceó toros en regla, 

quedaron perennizados 
detalles esenciales de la lidia, 

captados con agudeza y 
conocimiento, 

que no quedaron exclusivamente 
en el interior de nuestras 

fronteras. 
He aquí las ilustraciones de 

una traducción del mismo al inglés, 
publicada en Londres en 1S56. 

(Reproducción de "Los 
toros", de don Francisco Cossío.) 

KISG ALMAJÍZOE of Grasada, he hath tid the trumpet sound, 

fie hath summoned all the Moorish lords from the bilis and plains aronnd; 

From Vega and Siena, from Betis and Xenil, 

They have come with helm and cuirass of gold and twisted steel. fM̂MM 

"lis the holy Baptist's feast they hold in toyalty and state. 

And they have closed the spacions Usts beside the Alhambra's gate; 

In gowns of black with s i l m laced, vitbin the tented ring, 

Eight Moors to fight tbe bull are placed, in presence of the King. 

Eight Moorish lords of valonr tried, -with stalwart arm and true 

Tbe onset of the beasts abide, as they come rusbing through; 

Tbe deeds the/ve done, tbe spoils they've won, fill all with hope and trust— *' ^ ^ 

Yet, ere bigb in beaven appears the snn, they all have bit tbe dust. i- 'i 

LITERATURA Y TAUROMAQUIA 

Por 
LUIS 
AGUIRRE 
PRADO 

Constante ha sido el interés que, 
ya para alabanza, ya para el vitupe
rio, pusieron los escritores en con
siderar la lidia de reses bravas, en 
ese "correr toros" que en su des. 
arrollo rudimentario ha sido atri
buido a los pueblos que, en lo re
moto, llegaron a España. "Correr 
toros", que fue gozoso complemen
to en acontecimientos que afecta
ban tanto al área local como a la 
nacional. L a literatura, dando fe de 
cómo la lidia de toros se une "a 
otras alegrías" y de la forma en que 
lidian los caballeros y los villanos, 
los moradores de villas. E l astado 
bruto no tarda en ser elemento 
principal del verso, ya éste vaya 
engarzado al cantar de gesta, al ro
mance, o figure en la canción popu
lar, que en su brevedad tiene la me
jor ayuda para su significado. l i 
diar o "correr toros" son términos 
reiterados en las composiciones poé
ticas de que se apodera la gente del 
estado llano y que de lugar a lugar 
van siendo transmitidas por im
provisados bardos. E l jarameño 
que "furia pace, rayos bebe", así 
como los improvisados lidiadores 
que pretenden burlarlo, para luego 
vencerlo, quedan en la admiración 

de las gentes, las que ponderan has. 
ta fatigar a la hipérbole los arran
ques del toro ibérico frente a las 
capas, bohordos y rejones que le 
abatirán. Composiciones poéticas 
dedicadas a componentes y circuns-
tancias de ese juego entre el hom
bre y la bestia comeada, que 
tanta belleza presenta en su lámina, 
algunas de las cuales pueden ser es 
timadas como una anticipación de 
las crónicas que, tiempos después, 
anotarían incidencias, comporta, 
mientes y resultados de cuanto es 
reunido para la realidad del toreo 
profesional. Esto puede ser com
probado, entre otros muchos testi
monios que pudieran ser aducidos, 
en los Romances de Gazul, en los 
que quedaron perennizados deta
lles esenciales de la lidia, captados 
con agudeza y conocimiento. 

E l valeroso Gazul no se arredra 
ante el toro, cuyo aliento frío pone 
espanto en su caballo. Demostrati
va es la descripción que del comú-
peta se hace en verso grato y ca
racterístico : 

«Bayo, e9 color encendido 
y los ojos como brasas; 

arrugados frente y cuello, 
la frente vellosa y ancha; 
poco distantes los cuernos, 
corta pierna y flaca anca, 
espacioso él fuerte cuello, 
a quien se junta la barba; 
todos los extremos negros, 
la coila revuelta y larga, 
duro el lomo, el pecho crespo, 
la piel sembrada de manchas. 
«Harpado» llaman al toro 
los vaqueros de Jarama, 
conocido entre los otros 
por la fiereza y la casta.» 

Queda hecha la descrip^ *3 
liada de un toro que acreditó ̂  

sei 

do 

el las se de 

lea y cuyo aspecto no 
Gazul, el valiente que , 
tar su "gran fan^a^ y ^ 0 
queda demostrada por 
Perdido lance alguno, lo Q f * 
hecho ganar mil volunta^ 
simbólico vuelo, pues, a c r e ^ ^ 
manee que "casi en la b l ^ v , 
^ — el hendido pie no 
el toro se ha colocado eo & 
del coso; hacia él va decij^ 
zul, y con su actuación Q U ^ r t 
Pletada la reseña que ^ 
te de note en la consíoer8^ 



¿e referencias al arte de lidiar 
g r a v a s . 

al encuentro Gazul 
si fuera montaña, 

^ « n d o el brazo en el hombro. 
^ s ó i d o el rejón, el asta. 
¿La el codo junto al pecho, 
íí¿ el puño, el brazo saca, 

üicañdo el fuerte cuello 
íuero, c^ne Y vida rasga. 
¿3 fiero toro derriba, 
¿ suelo mide la espalda, 
i L pies que la tierra herían 
^ cielo vuelven las plantas.» 

de Vega, tan de la raza, nos 
Mlita mateija suficiente para co. 

í^Tr ¿e galeno modo la lidia de 
ní*fs gravas, tanto en lo popular, 
r e ^ 5 que tanta materia dieron en 
04 moderno a otro enraizado en su 
patria, Eugenio Noel, como en lo 
iLlado. Composiciones de Lope 
'¿Ttanto se refieren a la interven-
ó̂n de los caballeros como a la 

^ esos Bartolos, a los que hay que 
advertir: 

«Echate, mozo, 
que te mira el toro.» 

Lope, al referirse a estos últimos, 
deja que la sensación sea expresa-
topor ellos mismos, y asi, en su 
comedia "Con su pan se lo coma"' 
hace hablar a un villano de este 
modo: 

«Hay novillo negro y hosco 
que, sá antiyer no me emoosco, 
y me subo en un taray, 
le pareciera cambray 
mi paño grosero y tosco. 
Ayer, el pobre Ginés, 
le dio dos vueltas o tres, 
porque tiene el cerviguülo 
con más rayas que un ovillo 
y el mismo viento en los pies. 
Así el rejón desmenuza, 
que hecho de puntas de espín. 
en el río se chapuza 
veloz, que quitó a Crispín 
de un salto la caperuza.» 

po, 
as. 

Del mismo modo, Lope, con la 
Pedrería de su verso, transmite las 
sensaciones de los espectadores al 
contemplar las proezas taurias de 
^ toso, el caballero que, "muy 
f^", partió para Medina del 
jampo «en la Octava de San Pe. 
^ • Delicias del costumbrismo en 

que es pieza de valía el toro "de 
^ nberas del Duero", con el que 

^ hubo el caballero, cuadrillero 
¿ l ^ s cañas, al que la envidia 
jjj™ la emboscada cuando lo 
^noso acentuaba efectos y el 
.̂ tado anímico propiciaba malé-

Propósitos. volos 

je ^ 

x 

«Que de noche le matare»! 
f caballero, 

gala de Medina, 
44 flor de Olmedo.» 

COSQ?13̂  excelsas para describir los 
^dir rezaíios ia üdia y 

M ?¿drina los componentes de las 
ÍJ Miünas ' to6os ellos "Henos 

y ^ galas", que. 
de 

gritad 7611 a ^ escaramuza, 
^ cruzan, corren, paran, 

«jj** Puesto cada uno 
se afirman y adargan.» 

30° 

I 
poso 

^ en Valladolid viera de 
rijy?? el gran Góngora, y cuya 

011 pudiera ser aplicada a 

cualquier otro lugar de los que eran 
destinados a la lidia, plaza Mayor, 
de Madrid; Bivarrambla, de Grana, 
da; plaza de Lerma, y tantos otros 
lugares que han quedado en anales 
históricos y en las añagazas que re
gistran las novelas picarescas. Can. 
ta Góngora: 

«La plaza, un jard ín fresco; los tablados, 
un encañado de diversas flores; 
los toros, doce tigres matadores, 
a lanza y a rejón despedazados: 
la jineta, dos puestos) coronados, 
de príncipes, de grandes, de señores; 
las libreas, bellísimos colores, 
arcos del cielo, o propios o imitados. 
Los caballos, favonios andaluces, 
gastándole al Perú oro en los frenos, 
y los rayos dea sol en los jaeces: 
al trasponer de Febo ya las luces, 
en mejores adargas, aunque menos, 
Pisuerga vio lo que Genii m i l veces.» 

Entusiasmo por el espectáculo 
de destreza y arte, que tanto se 
presta al lucimiento del caballero, 
y en el que queda manifiesta la in
teligencia, puesto a prueba el aco
plamiento, del equipo "bebedor de 
vientos" para la poesía arábigo. 
andaluza. Utilización al máximo de 
las cualidades peculiares del caba
llo, que Suárez de Peralta hacia de
pender de cuatro elementos: tierra, 
agua, aire y fuego. Entusiasmo que 
le da categoría y perennidad, y que 
consigue que las incidencias de la 
lidia sean llevadas también al pul
pito, pese a la alteza de los temas 
que en tan alta cátedra son trata
dos por sus autorizados ocupantes. 
Así, Fray Hernando de Santiago se 
refiere de este modo a la Fiesta, y 
sus palabras llevan un conocimien
to que le hace ser estimado como 
antecedente de valía: 

"Suele suceder cuando un toro 
bravo sale a la plaza, rostro y cer
viguülo ancho y negro, que con su 
aspecto, furia y bramidos obliga a 
que todos se pongan en cobro y 
que cuando están llenos los tabla, 
dos y sólo el coso sale un hombre 
que, sólo con su capa en la mano, 
le silba y le provoca y le incita: to
dos le han lástima y le tienen por 
muerto, y, aunque le dan voces, de 
nada se turba, antes severo, ente
ro y reposado; si el toro no le quie
re, él se llega y, cuando le arreme
te cerrando los ojos a dar la cor
nada, déjale la capa en los cuernos, 
húrtale el cuerpo y parte a la carra, 
ra a un puesto seguro, a que echó 
el ojo primero que comenzase a ha. 
cer esto; embravécese el toro con 
la capa, písala y rómpela, y los que 
de lejos lo miran piensan que mató 
al hombre; pero el otro, vivo, se es
tá riendo y holgando en su paz." 

Ambiente favorable el de la Res
ta, pese a embates de sus enemigos, 
y contra la que no pudo la Bula 
"Salute Gregis", promulgada por 
Pío V, venerado ahora en los alta, 
res, a fecha 1 de noviembre de 1567, 
en la que se disponía: "Si alguno 
muriese en el coso, quede sin se
pultura eclesiástica. También prohi
bimos a los clérigos, tanto sécula, 
res como regulares, bajo pena de 
excomunión, el que presencien ta. 
les espectáculos. Anulamos todas 
las obligaciones, juramentos y vo
tos de correr toros hechos en ho
nor de los Santos o de determina
das festividades.'' 

r 
VAOONES 
DIRECTAS NOSTALGIA" 

EN EL TENDIDO 
No cabe duda que la corrida 

de toros es una de tas fiestas 
más tradicionales de nuestro 
peas. Tradicional en el más am
plio sentido de ta palabra. Y al 
aficionado, como parte inte
grante de ella, te sucede lo mis
mo. E n otra dase de espectácu
los se llevan a cabo transfor
maciones, y todos tan comen
tos- E n tos toros, la cosa cam
bia. E n el mundillo taurino en
caja perfectamente el aserio de 
que «cualquier tiempo pasado 
fue mejor*. E l aficionado que 
ya ha traspasada ta barrera de 
tos cincuenta años, generaimen 
te estima que lo que él vio en 
otros tiempos no volverá a re
s u r g i r con igual categoría. 
Piensa que los toreros que ac
tuaban en su mocedad eran 
mejores que los de ahora. E s 
ésta una cuestión muy relacic-
nada con lo biológico. Ya dije 
en un articulo anterior cómo 
tos recuerdos taurinos llegaban 
a formar parte activa en la his
toria del aficionado de verdad. 
Y en ta historia de cualquier 
ser humano ya se sabe hasta 
qué punto es importante todo 
lo relacionado con sus tiempos 
más jóvenes. 

No quiero, sin embargo, me
terme en demasiadas hondu
ras al escribir este comentario. 
Ya sé que se trata de un tema 
que podría üevamos demasia
do lejos. Aunque, ¿qué tema, 
si profundizamos en él, no nos 
lleva también lejos? Lo que yo 
pretendo mencionar aquí es. 
simplemente, la propensión del 
aficionado (excepciones apar
te) a la nostalgia. Y más espe
cialmente aún en las plazas 
provincianas. Confieso mi gran 
afición a presenciar corridas 
en provincias. Veo en ellas, 
además del festejo taurino pro
piamente dicho, toda una ma
ravillosa gama de costumbris 
mo. No en todas partes reaccio
na el público de igual manera. 
Hay plazas donde gusta mucho 
un torero determinado, mien
tras en otras ese mismo tore
ro apenas si tiene partidarios. 
Son cosas de la tierra- Gusto* 
especialisimos de las multiiu-
des. Pero, repito, todo eso es 
encantandor. 

Lo que apenas cambia en 
ningún sitio, al menos según 
mis observaciones, es ta nos
talgia en el tendido. Esta en 
casi todas partes viene a ser la 

misma. E l aficionado se sienta 
en su localidad, no importa que 
sea de sol o de somhta, y en 
seguida, comienza a intervenir 
en cualquiera de las tertulias 
que surgen alrededor. E n pro
vincias he observado que el 
público suele acudir antes a la 
plaza. Quizá porque tarda me
nos en llegar. Quizá también 
porque tiene más ganas de to
ros. La cosa es que en ningún 
momento se deja de charlar 
hasta que no da comienzo el 
festejo. A veces, m entonces, Y 
difícilmente dejará uno de es
cuchar frases alusivas a otros 
tiempos del toreo, superiores 
en todo a los presentes, según 
los contertulios. 

Quede bien claro que no cri
tico estas manifestaciones del 
público taurino. Como toda en 
ta vida tiene sus pros y sus 
contras. A lo que quiero refe
rirme es a que constituye, eso 
sí, una de tas facetas más ge-
nuinas de ta Fiesta. E l aficio
nado que presenció las gran
des faenas de Gallito, de Bcl-
tnonte, de Vicente Pastor, de 
Domingo Ortega, piensa para 
sus adentros que nadie podrá 
superarlas. Y esto le llena de 
júbilo, le enorgullece, porque 
piensa que él ha visto lo más 
grandioso que pueda verse en 
el toreo. Y entonces se siente. 
allí como un gran patriarca de 
la tauromaquia. Es decir, se 
siente un hombre extraordina
riamente feliz-

Y lo mismo pasará siempre 
Los jóvenes de hoy, cuando lle
guen a mayores, dirán que Cor 
dobés, Antonio Ordóñez, Pace 
Camino y otras grandes figtt 
ras de esta época fueron el no 
hay más allá del toreo; que 
nadie hubo ni habrá mejor que 
ellos. Y también llevarán ra
zón, porque las grandes figu
ras de la Fiesta siempre son 
incomparables y únicas y por
que éstas coincidieron con sus 
años de juventud, con la pleni
tud de su vida y de sus ilusio 
nes. Sí, al fin de cuentas, reco
nozcámoslo, esta clase de nos 
talgia es una de tas pruebas 
más claras de que la Fiesta si
gue y seguirá siempre, porque 
tiene fuerza suficiente para ad
herirse, infiltrarse en los re
cuerdos más vivos de nuestra 
existencia. De ta existencia del 
aficionado quiero decir. 

José LOPEZ MARTINEZ 



PICOTAZOS 
T A U R I N O S Por José ALFONSO 

Despeñaperros.—El 
saladís imo l i d i a -
áor cañí Rafael Gó
mez «Gallo» dijo en 
cierta ocas ión: 

—De D e s p e ñ a -
perros p á abajo, to
reros. De Despeña-
perros p á arriba, af i-
laores y pelotaris. 

aplausos del gentío. 
Pero a la quinta se 
me c o l ó el cornúpeta, 
me empi tonó y me 
hizo el traje unos 
zorros, sin m á s no-
ve^ad. 

E L G A L L O 

Desde entonces ha 
salido de «Despeña-
perros pá arriba» al
gún torero excepcio
nal. Pero han abun
dado m á s los pelota
ris y afiladores. 

Oratoria.—A l o s 
postres de un ban
quete, hace ya va
rios años , obligaron 
ar ü n comensal ouo 
tenía cierto relieve 
para que pronuncia
r a u n a s palabras. 
Este dijo: 

—Los m e j o r e s 
brindis son los de 
los toreros, porque 
son muy breves y 
no los entiende na
die. 

Claro, que eso seria 
antes. Porque ahora, 
sobre todo si la co
rrida es televisada, 
cuando al matador 
le ponen el micro 
en l a boca para que 
brinde, deja a De-
móstenes p a r a el 
arrastre. 

Sastres. — Tendría 
yo diecisiete años y 
una g r a n afición 
—que me permanece 
incólume— por la 
Fiesta brava. E n un 
corral espacioso de 
mi pueblo se organi
zó una capea. Enci 
ma de los carros cru
zados y de las talan
queras se aposentó 
mucha gente. 

Soltaron un torillo, 
al que me decidí a 
torear. L e so l té cua
tro verónicas de an
tología, entre l o s 

F E L I P E S A S S O N E 

A cinco o seis afi
cionados m á s que to
rearon luego, les pa
s ó lo mismo. «Sin 
novedad en el perso
nal», como decían 
los partes de guerra. 
Pero igualmente sa
lieron como yo, con 
las ropas hechas un 
puro andrajo. 

Fue l a primera vez 
que pensé muy se
riamente en la me-
tempsicosis. ¡Porque 
aquel torete debió 
haber sido sastre en 
una generación a i -
terior! 

Maqumismo. — Al 
que fue mi querido e 
inolvidable amigo Fe
lipe Sassone —que 
«chamuyaba» un ra
to de toros, dicho 
sea e n t r e parénte
sis— le preguntaron 
en una interviú: 

—¿Cuál es su tore
ro preferido? 

—Antonio Bienve
nida —respondió ta
jante. 

— ¿ N o le gusta Luis 
Miguel? 

—Me gusta, sá. Pe
ro yo siempre he 
preferido el bordado 
a mano a l bordado 
a máquina. 

¡Y cuánto bordado 
a máquina hay hoy! 

Tarjetas. — ¡Siguen 
tas alternativas ? E s a s 
a l t e r n a t i v a s de 
x adiós , muy buenas», 
como dice el gran 
K-Hito. Porque ha
brá muchos «reci
piendarios» que van 
a matar los mismos 
toros que Ri ta l a 
cantaora. E s t á y a 

muy nutrida la nómi
na, y van a conver
tirse en hipotét icos 
matadores de reses 
bravas. 

Ahora bien, coma 
dicen los matemáti 
cos. S i han tomado 
la alternativa para 
ponerse en las tarje
tas: «Fulano de Tal. 
Matador de toros >: 
tanto da que pongan 
esto como «matador 
de tortugas mari
nas». 

Claro, que la ilu
s ión en technicolcr 
siempre es buena. ¡Si 
pensaran lo mismo 
ios empresarios! 

Granja.—ün amigo 
mío , aficionado anti
guo a la Fiesta, vien
do la pequeñez del 
ganado que sale hoy 
tan frecuentemente a 
los ruedos, me dice: 

—¡Es tamos en la 
época de los toros 
de granja! 

Paya.—Fui un buen 
amigo del valiente 
Alcalareño. ü n vera
no—al lá por el año 
17—nos h a l l á b a m o s 
en los jardines del 
Retiro presenciando 
u n a representación 
de zarzuela. E n la 
fila de sillas anterior 
a l a nuestra )iabla 
Un matrimonio (o lo 
que fuese). L a dama, 
una otoñal bastante 
potable, lucía un es
cote en la espalda 
que le llegaba hasta 
los r íñones . Y o es
taba preguntándole 
al bravo Alcalareño 
cuál era la ganade
ría suya preferente. 

— L a q u e diera 
unos ejemplares co
mo la paya esta que 
tenemos d e l a n t e 
—me contes tó . 

¡Y le sobraba la ra
z ó n por encima de la 
bóveda craneana! 

ALCALAREÑO 

LA S U E R T E 
Quedábamos en que las puyas de 

cruceta probadas con los novillos 
dieron el resultado apetecido. Picar, 
sin agotar, sin acabar con el cornú
peta. Ratificábamos nuestras apre
ciaciones con el testimonio, citas, de 
estimados colegas que incluso subra
yaban cómo las reses llegaban bas
tante enteras a la muleta. Vinieron a 
este trabajo las firmas de don Anto
nio y Juan de las Ramblas. Así, pues, 
nos valimos de plumas de absoluta 
solvencia. Punto y aparte. Vamos 
con la cruceta en las primeras co
rridas de toros. Porque alguien pu
diera venir en decir: «Amigo mío, es 
que en Madrid a los novillos les sue
len picar más que a los toros.» (Te 
doy palabra, lector, que este párrafo 
lo tenia escrito antes de celebrarse 
la última novillada de las Ventas.) 

No puedo valerme en esta ocasión 
de mis fichas. En ninguna hay cons
tancia del primer festejo mayor en 
el que se emplearon las nuevas pu
yas. Tampoco en la colección de las 
entradas de todas las corridas que 
presencio, en las que escribo algu
nas anotaciones en la parte poste
rior. De lo cual deduzco que el día 
en que se celebró la prueba con to
ros, no debía encontrarme en Ma
drid. De otro modo... Pero, en cam
bio, en el desbarajuste de carpetas 
de mi archivo he encontrado el re
corte de una crónica de Bellón, apa
recida en el diario «Pueblo», que 
viene no solamente a sacarme de 
apuros, sino a comportar un testi
monio autorizado sobre el caso. No 
tuve la curiosidad de consignar la 
fecha del periódico cuando guardé el 
recorte, pero hay algo que me incli
na a creer que fue en el mes de ma
yo de 1962. 

Ya en el titular de la crónica. Be
llón reconoce «la eficacia de la puya 
de cruceta», valiéndose de tal apre
ciación para titular aquélla. Que lle
vaba el subtitulo siguiente: «¡Bien
venida sea!» 

VEINTITRES VARAS 

informando al lector. _ 
en dicha corrida, Antoñete ^cart€| T»„̂  i • "ernaAs 

Iban en 

y Pacorro, que se las entend?^ 
con toros de los Hermano* MS011 
Las reses dieron un j u e ¿ \ ^ ? 
general, «dejándose pegar 
lanceros, que era el interés L i 
Fiesta». Bellón, siempre agudo v n l 
picaz, al extenderse en consideiT^ 
nes sobre la pica, entre otras 
decía: «Evita el barreneo cosas. 

pase la arandela y entre el p̂ io 'n! 
esta primera prueba, con toro,; A 
no mucha fuerza y que re^S^ 
y se dejaban apuntar y hasta recS, 
car en busca de nueva o abierta w 
cha, se ha demostrado que los ton̂  
sangraban y se quebrantaban El mi 
mero, flojo, con sólo dos varas Tres 
el segundo, como el tercero, y 
más fuerza los otros tres y más r,. 
beza y sentido, cuatro varas se cla
varon al cuarto; seis —y muy bien 
.ordenados y dosificados los castigos 
por la presidencia— al quinto y cin
co al sexto... En estas 23 varas la 
puya se clavaba hasta la cruceta. 
Sangraron los toros, derribaron los 
toros. Se hace la suerte con más ar 
te y menos crueldad... Con la puya 
de cruceta ni se barrenea ni se clava 
el palo. ¡Bienvenida sea!» 

MIEDO EN E L REDONDEL 

En E L RUEDO, acaso por no sa 
ber buscar, no he dado con el núme
ro en el que pudiera aparecer la cró
nica relativa a la prueba de la cru
ceta con los toros. Y bien lo siento, 
porque la hubiera traído a colación 
para comparar con lo escrito por 
Bellón. Salvaremos el «lapsus» con 
otras citas extraídas de la revista, 
todas ellas importantes. 

Ya metidos en San Isidro, veo la 
fotografía de un caballo desplomái) 
dose y un toro que parece escapar 
asustado del batiburrillo que ha ar 
mado junto a los tableros. En el p* 
se dice: «La Feria de San Isidro no 
se dio bien a los piqueros. Sea por 

recorte me sirvo 

que los toros empajaban 
porque aún no le cogieron ei w 
a la nueva vara de cruceta, » 



VARAS 
. ^ que menudearon ios bataca-

^ por San Isidro, cuando el toro 
^ L f i ausentarse del ruedo madri 
japorque nosotros tosemos esta 
SSda la temporada de la Monu-

¿ e esta manera: antes de 
Isidro, en San Isidro y después 

Z s a n Isidro-
^-^Tgquellas fechas, Don Antonio 
Jribía "Notas de mi carnet". Nada 

escap3̂ 3 ni en ei redondel, ni en 
í tendido, al sagaz amigo. En una 
i pilas que encabezaba con una so-
d e ^ ' ^ -Miedo", decía: "...un 

(Sor a la enfermería. Dos caba-
L con el bandullo a la intemperie. 
Suites teniendo que subirse los to-
Jvis encima del peto del caballo o 
loco menos. Vimos un coleo. Todo 
¿Itendido está asustado. Eso es la 
Resta de los toros. Esa pregunta: 
(W va a pasar aquí?" No, no es 

La cita del 900. ni la firma Sobaqui-
Uo Ya he dicho de antemano que 
en una "nota" de Don Antonio 

DOS OPINIONES 

También aparecieron en E L RUE
DO, por San Isidro —es conveniente 
señalado— cuatro interviús. Desta
quemos dos de ellas, resumiéndolas. 
Alfredo Marqueríe, entendía, que con 
las varas con cruceta, hay más posi
bilidad de ver quites si los diestros 
tienen ganas de torear. La suerte de 
varas se inventó para quitarle fuer
za al toro. Ahora se cumplirá la mi
sión de hacer sangría al toro, no de 
dejarlo inválido. A su vez, el doctor 
Hidalgo, opinaba, que "al llevar al 
toro más veces al caballo, aumenta
rá el riesgo; pero se convencerán 
que la Fiesta gana en emoción y be
lleza". 
Finalmente, para no f a t i g a r a 

quien leyera, me remito a Juan de 
«s Ramblas, que escribió sobre la 
Primera corrida picada con cruceta. 
611 Barcetona, en la que, por cierto, 

un toro al corral a un tore-
mejicano que, otras cualidades 

aparte, era un valiente. E l crítico se 
que los toros de don Cíe-

. . . Y L U E G O 

CON LOS T O R O S 

B I E N V E N I D A S E A L A P U Y A D E C R U C E 

T A , E S C R I B I O B E L L O N , D E S P U E S D E L A 

P R I M E R A C O R R I D A . - — A L P A S A R L A S PA-

G I N A S D E « E L R U E D O » . — E N S A N 

I S I D R O , U N A Ñ O D E S P U E S 

mente Tassara Buiza, "bien muscula
dos, bravoŝ  con los caballos, hubie
ran llegado recrecidos a la muleta, 
por haberse empleado la nueva puya 
con parquedad excesiva". Lo que no 
quita para que los toros hubieran sK 
do llevados muchas veces al caballo. 

AL AÑO SIGUIENTE 

Saltemos ahora al año 1963. A los 
días de las corridas isidríles —con 
toros de San Isidro—. El doctor F. 
Trillo hizo un extenso comentario, 
analizó una por una las reses lidia
das. Vamos a referirnos exclusiva
mente al número de varas que sopor
taron las reses. 

Primera corrida. T o r o s de don 
Carlos Nuñez- E l primero, cuatro va
ras; segundo (de A. P.), cinco; ter
cero (de A. P.), tres; no hay cita 
exacta de las varas que recibió el 
cuarto, aunque sí se menciona lo 
"... y después, en las demás, tam
bién le pegaron"; quinto, que aun
que se cayó varías veces, también 

recibió varías varas; y el sexto, tres. 
Corrida muy ñoja, y prodigándose 
las c a í d a s de las reses. Sin em
bargo... 

Segunda corrida. De "Bardal", de 
muy poca presencia Primero, tres; 
segundo, tres; tercero, cuatro; sin 
mención de las del cuarto, por no 
haber sido analizado previamente 
por el doctor, y tres el sexto. 

Tercera corrida. De Bohórquez. 
Seis varas el primero, que derribó 
én los cuatro primeros encuentros; 
cuatro, el segundo; tres, el tercero, 
que arrastraba una pata; tres, el 
cuarto; cuatro, el quinto, y tres, el 
sexto. 

Cuarta corrida. D e A. P., "nada 
adecuadas para San Isidro"- Cuatro, 
el primero; seis, el segundo; tres, el 
tercero; dos, "por ser cazado", el 
cuarto; sin análisis del quinto, por 
ser un sobrero, y tres el sexto. Pese 
a que los A. P. no "valían" para San 
Isidro, derribaron siete veces. 

« t * « • • * * * 
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jí¡P Y HERRAMIENTA-—-.. Y 
¡35» cruceta. Un largo reco

nci l ia historia de la suerte 
lriknra«. pero en la que slem-

¡¡*? Prevalecerá el oficio, el 
* f la maleza del picador. 

lt%_^«w»e en un justo que-
la categoría de opo-
a , precisamente, no 

tojSS?*». (Fotos MONTES, 
^ O K A y JUMAN.) 

Quinta corrida. De Oliveira, "muy 
gordos, y creemos que estaban re
sentidos de las manos*. E l primero, 
dos; el segundo, tres; una de ida y 
vuelta, al tercero; tres, al cuarto; 
tres, al quinto, y dos. al sexto. 

Sexta corrida. Muy sobrados de 
kilos, cayéndose constantemente, no 
soportaron más que diez varas. 

Séptima corrida. De López Flores, 
con cabeza. Tres, al primero; dos, al 
segundo; dos, al tercero; dos buenas 
y cinco a base de punzadas, al cuar? 
to; tres, al quinto, y otras tantas, al 
sexto. Derribaron varias veces. 

Octava corrida. De Pinohermoso. 
Bien presentados- Cuatro, al prime
ro; cinco, al segundo; cuatro, al ter
cero; "y en las otras", sin cita de ci
fra, al cuarto; seis, al quinto, y cua
tro, al sexo. También ludio varios 
tumbos y en algunas varas romaneo. 

Novena corrida. De Atanasio Per 
nández. "Sin estar en tipo". E l pri
mero, cuatro; una, por caerse mu
cho, al segundo; una, por el mismo 
motivo que el anterior, al tercero; 
tres, al cuarto; tres, al quinto, y 
otras tantas, al sexto. 

Décima y última corrida. De Pa
blo Romero. Cinco, cuatro,"cinco, 
"cazado en la primera, y en las de
más «peleando», ocho y tres, al'pri
mero, segundo, tercero, cuarto, quin
to y sexto, respectivamente. 

¿QUE PASO CON E L TIEMPO? 

Novillos de un festejo con vestí-' 
siete varas, en otro con veintiséis, 
etcétera, etcétera. Toros ño jos, con 
veintitrés, derribando. Un año máñ, 
y por San Isidro, salvo cinco o seis, 
todos los toros tomaron las varas 
reglamentarías. Cabía pensar que 
tendríamos suerte de varas. Corro1 
chano, ya no vivía. De haber estado 
en su barrera del 9, ¿habría vuelto a 
equivocarse al decir, como cuando 
se estrenaron las rayas circulares, 
"¡Hemos salvado el tercio de va
ras!?* 

No, no se salvó. Bollón pedía en 
aquella crónica sobre lo que nos ex
tendimos, que expertos de buena vo
luntad continuarán estudiando la pu
ya definitiva. ¡Con buena voluntad! 
Los que no tardaron en acertar con 
la forma de utilizarla fueron los pi
cadores y los toreros. Unos porque 
aprendieron a barrenar con las nue
vas picas y a seguir practicando la 
"carioca". Los otros, al permitir la 
prolongación del primer puyazo. De 
otra suerte, para mala suerte, el toro 
iba reduciéndose en fuerza, más, 
bastante más. 

DON JUSTO 
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de varas es el 
pa preciso para pronosticar el co¡m-
portamiento dé un toro hasta el mo 
mentó que la puntilla ratifica su cer
tificado de defunción, está muy dicho 
por plumas más doctas que las mías 
en las páginas de este mismo 
nario. 

Por tanto» no entro en cuestione 
técnicas, tal vez porque carezca de 
ella, y también por no hacer den-
cia. infusa con apreciaciones que no 
puedan calar en el incipiente aficio
nado y, sobre todo, porque el orto
doxo aficionado no le dé a uno «so
pas con honda» en tan importante 
materia. 

Quizá por ello, uno prefiere emitir 
su opinión emotiva y de acuerdo con 
las vivencias experimentadas en ca
da tercio y pronunciarse por «lo que 
vi me lo hizo pasar muy bien» o 
plemente «ni fu ni fa». 

Naturalmente que en una triíbum 
informativa la firma responsable no 
puede salirse por la tangente y ha 
de fundamentar s u s apreciaciones 
con los cánones dei bueno y sano co
nocimiento y con un afán construc
tivo e ilustrativo del tana tratado. 

Pero el que acude al tendido con 
su boleto pagado en taquilla acude 
a un esparamiento con esperanzas 
de no ser defraudado ni ser testigo 
de f altas a la honestidad, a la esté
tica y, en fin, de sacar un buen pro
ducto al dinero dejado en taquilla a 
cambio de una compensación para la 
vista y para el espíritu. 

Y muchos ignoran y no les inte
resa e] historial y las vicisitudes que 
la puya sufrió a través de los tiem
pos. Tampoco el peso y materias que 
entran en la confección del peto. Ni 
las condiciones del caballo, ni todas 
esas interioridades reglamentarias y 
técnicas que a veces nos suelen po
ner de mal humor por auaencia de 
unas y de otras. 

Lo que si entiende y aprecia es 
cuando el toro acude por derecho al 
caballo. Cuando aprieta, cuando el 
del castoreño lo castiga en tiempo y 
sitio justo. Cuando la pugna se rea
liza en igualdad de «Mediciones y las 
leyes de la estética complacen al sen
tido de la vista. 

Pero que de ninguna de las mane
ras el torito se nos salga por la «se
cante». 
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